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ADVERTENCIA DE- LOS EDITORES 

A fin de poner ~e manifiesto la importapcia de 

esta octava edición de la acreditada HISTORIA del 

D~, Morales, deseamos hacer constar: 

1 Q Que en esta edición reproducimos, en toda 

su pure.za, el original del Dr. Vidal Morales y Mo­

rales, tal y como se publicó en las cuatro primeras 

ediciones. 

29 Que hemos intercalado y añaftido a la obra 

original, con objeto de completar el texto, ponerla 

a·l día y aumentar su valor didáctico, lo siguiente: 

una "guía metodológica'\ los capítulos IV, X, XII, 

XVI, XVII, XVIII, XX, XXIII, XXIV, XXV, XXVI, 

XXVII, XXVIII y XXIX ( 7 de los cuales ya figura­

ron en la. quinta edición), y 25 resúmenes, seguidos 

de numerosos ejercicios. 

39 Que esta labor renovadora y de adaptación 

se ha confiado a la extraordinaria competencia peda­

gógica del Dr. Isidro P érez Martínez. 

CULTURAL, s. A. 





PREFACIO 

Al escribir estas NOCIONES DE HISTORIA DE CUBA 

nos ha guiado el deseo de poner en manos de los 
niiios un libro en que los hechos, ordenados conr 
venientemente, descansen sobre datos auténticos, a 
cuyo efecto hemos tenido a la vista las mejores 
fuentes. 

Hemos procurado presentar los hechos con la 
mayor exactitud e imparcialidad, y en la forma sen­
cilla y clara que conviene a esta clase de libros. 
Y hemos tenido, sobre todo, el pro pósito de adaptar 
estas NocIONES al plan recomendado por la respeta­
ble ]unta de Superint,endentes de Escuelas de Cuba. 

No terminaremos sin consignar que merecen nues­
tra más cordial gratitud los señores Carlos de la 
Torre y FranciíS;co H en,ares por la valiosa colabora­
ción que nos prestaron en la pre par ación e ilustra­
ción de este trabajo. 

VmAi MORALES Y MoRALES. 
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INTRODUCCION 

Como el via1ero que, extraviado en un lugar 
para él desconocido, trata de averiguar dónde se 

halla,· repasando en la memoria la senda recorrida, 

así también los habitantes de un país, sobre todo si 

han nacido en él, deben enterarse de su HISTORIA, 

es decir, de los acontec'imientos que allí se han rea­

lizado y de la influencia que los mismos han ejercido 
o pueden ejercer en la sociedad a que se refieren. 

La isla de Cub.a ,es una parte del Nuevo Mundo, 

así llamada por· los europeos que la· descubrieron 

en el siglo xv; pues si bien .en otras épocas habían 
llegado a sus costas nav'egantes atrevidos, perdióse 
enteramente el recuerdo de sus viajes y estableci­
mientos; de :rnodo que, al dese~barcar en esta parte 
de la tierra, los descubridores creyeron encontrarse 
en un mundo nuevo, en un continente hasta enton­
ces no contemplado por ningún europeo. 

¿ Quién descubrió este Nuevo Mundo y la isla en 
que vivimos? ¿ Qué gentes la habitaban primitiva­
mente, cuáles eran sus costumbres, y cómo d'esapa­
recieron? ¿ Cuáles fueron las primeras poblaciones 

fundadas en estas tierras por los europeos, y por qué 
vicisitudes hubieron de pasar su8 colonizadores? ... 
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Por_ último, luego que llegó a formarse en Cuba un 

pueblo adelantado, ¿ cuáles fueron sus conflictos con 

los europeos, hasta que llegó a constituir una nación 

separada e independiente? Y ¿ quiénes fueron los 

precursores, los héroes y los mártires de aquel pe­

ríodo de esfuerzos y de lucha? 

Tales son los problemas cardinales que debe re-

• solver una HISTORIA DE CUBA, cuyo objeto por lo 

mismo ha de ser l~ narración de los sucesos más no­

tables ocurridos en esta isla, desde su descubrimien­

to hasta nuestros días, y que fueron modificando la 

sociedad primitiva y las que le siguieron, hasta fijar 

su actual organización. 

Toda la HISTORIA DE ÜJBA pertenece a la edad · 

mod~rna de la historia general, y puede dividirse, 

para su estudio, en varios períodos de importancia 

y duración muy diferentes: l. El descubrimiento. 

II. Conquista y colonización. III. lnvatsiones de cor­

sarios y piratas. IV. Dominación inglesa. V. Restau­

ración es paño la. VI. Sociedades secretas y conspira'-

. ciones. VII. Período reformista. VIII. La guerra de 

los diez años. IX. Desde el Zanjón hasta Baire. X. La 

última guerra de independencia. XI. Intervención 

Americana. XII. La República. 



GUIA METODOLOGICA 

A tenor del Plan y curso de estudios para las escuelas 
urbanas de la Junta de Superintendentes de Escuelas, la 
enseñanza; de la historia en la escueléli primaria debe pro­
curar que el niño adquiera, en la medida de lo posible~ 
el conocimiento de los hechos ocurridos en el pasado en 
cuanto puedan servir para llevar a su comprensión cier­
tos ideales, así como el proceso de formación de los mismos. 
También se propone esta enseñanza cultivar el amor paw 
trio f las virtudes cívicas, a fin de que los jóvenes, cuando 
salgan de la escuela, contribuyan a la prosperidad, crédito 
y solidez de la nación. 

Para realizar tan nobles propósitos, dicha enseñanza 
se halla dividida en cuatro grados, en relación con la edad 1 

intereses de los niños y valores perseguidos por la nueva 
didáctica. Estos cuatro grados o cursos corresponden al 
3<:\ 49 59 y 69 grado de nuestra escuela popular. 

El primer grado de la enseñanza de la historia ( 39 del 
curso elemental) constituye una mera iniciación al cultivo 
de esta disciplina 9 y se limita según lo prescripto en nues­
tros Cursos de estudios, a las nociones preliminares más 
interesantes. No se trata de trasmitir al niño conocimien­
tos históricos propiamente dichos, sino de proporcionarl(--' 
un caudal de ideas y experiencias que. S3n necesarias para 
la instrucción que habrá de recibir en los siguientes grado~. 

Se reí erirán al niño cuentos, biografías sencillas, anéc­
dotas, leyendas y tradiciones interesantes y fáciles. Esta2 
narraciones e historietas se aprovecharán para inculcar a 
los alumnos las nociones que éstos puedan comprender, 
por ejemplo, las de pueblo, sociedad, patria, nación, etc. 
En ellos se harán resaltar las virtudes cívicas, con ejem­
plos de probidad, civismos, abnegación, y sobre todo, de 
arr10r a las instituciones públicas. 

En este período de 1 a enseñanza, la instrucción debe 
ser viva, animada y, hasta donde sea posible, instructiva 
e inmediata. Para ello son recomendables las dramatiza-
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ciones de la acción narrada, los relatos que exciten la ima­

ginación del niño, las excursiones, las visitas a Jugares 

hitóricos, sobre todo en la fecha en que se commemoren 

acontecimientos importantes, el uso de cuadros, estampas, 

dibujos bien escogidos, mapas (hechos, ~i es posible, por 

los alumnos mismos) , etc. Con el uso de estos medios y 

procedimientos didácticos, se despierta el interés del niño, 

se concentra su atención y se estimula su actividad men­

tal, moviéndole a que exprese con animación y libertad el 

propio pensamiento y los sentimientos de simpatía, admi­

racién, entusiasmo, etc. que provoquen en él las narracio­

nes e historietas. 

En el segundo año ( 49 grado de la escuela primaria) 

la enseñanza de la historia tendrá un carácter marcada­

mente biográfico. Las biografías que se escojan deberá.o 

ser breves y sencillas y en ellas, según lo dispuesto en lo~ 

Cursos de estudios primarios., se referirán únicamente los 

hechos de la vida del bi_ografiado que inciten o muevan las 

simpatías, entusiasmo, admiración, etc., del niño. 

Se iniciará cada biografía con ejercicios que preparen 

la lección. Estos ejercicios son indispensables para pro­

vocar en el niño los procesos mentales favorables a las 

ideas que ha de recibir. Al entrar de lleno en el asunto, 

se deberá tener en cuenta el carácter sintético y global 

de la mente infantil, su tendencia a percibir las cosas en 

su totalidad, sin distinguir sus elementos integrantes. 

Esto quiere decir que en ]as biografías se ofrecerá a los 

niños una visión global de los hechos culminantes de 

cada personaje, mediante procedimientos sencillos y apro­

piados. 

Lo importante en estas biografías es que sean intere­

santes y animadas. "Pudiera ocurrir -observa la Junta 

de Superintendentes de Escuelas- que se encuentren gran­

des dificultades en el momento preciso de aplicar este 

precepto pedagógico; por ejemplo: cuando se trata de 

conocer la vida e influencia de algunos de nuestros pró­

ceres cuya labor múltiple JI.. vasta no se destaca en la his­

toria con el brillo sugestivo de la de otros que, por haber 

realizado actos repetidos de audacia y valentía, despiertan 

más sincera emoción y más vivo entusias·:no. En estos 

casos se dirigirá la atención del niño hacia determinados 
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hechos históricos que sólo han podido realizarse, gracias al 
perseverante esfuerzo de esos hombres de vida en realidad 
poco brillante, pero cuya·s virtudes y altos ejemplos han 
sido y son aún la simiente productora de grandes y ge­
nerosas pasiones. El interés que de esta manera se, suscite 
suplirá al que deje de producirse por falta de incidentes 
dramáticos en la vida del personaje". 

La enseñanza de la historia en el tercer~ curso ( 59 gra­
do de ]a escuela pública) debe tener un carácter marca­
damente narrativo y, como en el grado anterior, se dis•· 
tinguirá por la extremada sencillez de los relatos. 

El grado segundo se refiere sobre todo a los hombres; 
éste se dirige en particular a las instituciones y su desa­
rroJlo. Es una preparación que servirá de base a los 
trabajos de comparación y a las generalizaciones que ven .. 
drán más tarde. 

"Se procurará -dicen los Cursos de estudios vigentes­
adaptar las narraciones a las necesidades de la educa• 
ción moral presente, utilizando los valores e ideales que 
expliquen los hechos l~istóricoEi de una manera clara y 
precisa". 

En el cua~t.o año de la enseñanz~ a que nos referimos 
( 69 y último grado) los hechos históricos se estudiarán en 
sus relaciones causales, insistiendo en lo que se ha llamado 
la historia natural de la sociedad, reducida, desde luego, 
a lo que los alumnos puedan comprender o asimilar. 

''Se procurará -agrega la Junta de Superintendentes 
de Escuelas- que cada lección, siempre que sea posible, 
termine con una conclusión que sintetice la enseñanza de­
rivada de los acontecimientos a que la lección se refiere. 
Ejemplo de conclusiones: "La República nos ha dado to­
das las libertades", "Los cubanos correspondieron ·siempre 
con amor al recibir buen trato de los colonizadores, y su~ 
pieron protestar enérgicamente cuando se· sintieron heri~ 
dos en su dignidad"; "el ciudadano tiene mayores deberes 
que el súbdito de una monarquía"; "los cubanos nunca se 
conformaron con ser tratados como inferiores por razón 
de su nacimiento"; "nuestro país ha producido hombres 
ilustres en todos los ramos de la actividad humana", y 
otras conclusiones dirigidas a convertir en ideales patrió­
ticos las enseñanzas de lai historia. 
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Al comenzar el curso, el maestro, cuando sea posible, 
representará mediante una gráfica) esquema o diagrama 
los períodos históricos que han de ser oh jeto del estudio. 
procurando referirse a ellos en el proceso de la enseñanza. 
Tendrá también presente los fines de carácter educador 
que la historia persigue: la formación 1 de ciudadano la­
borioso, justo, amante de su país y dispuesto al◄ sacrificio 
por el bien común. 

La mayor dificultad del estudio de la historia consiste 
en hacer comprender a los alumnos que su patria no ha 
sido siempre como ellos la conocen. El niño no tiene una 
idea clara ni del tiempo ni del c·ambio de las cosas, y si 
el maestro no proce·de con cuidado, los alumnos pondrán 
todos los sucesos históriccs en un mismo plano, sin la 
necernria perspectiva del tiempo y del espacio. 

Es preciso, por lo tanto') poner en perspectiVia los he­
ches históricos, aclarando la noción del tiempo y haciendo 
retroceder al alumno hasta la época') cercanDJ o remota, en 
que se realizaron las acciones narradas. 

El maestro hará observar, por ejemplo, la transformaM 
ción que se ha operado en las vías y medios de comuni­
cación, en. el valor de las tierras, en la~ máquinas y uten­
EJilios, etc.· Una vez que el niño adquiere una idea clara 
dq estos cambios, estará en condiciones de comprender lo 
que fueron las edades pretéritas y las transformaciones 
por que puede pasar un pueblo a través de la historia. 

Según los Cursos de estudios vigentes, las lecciones de 
historia que se den en el 59 y 69 grado, pueden desarro­
llarse de acuerdo con el p] an siguiente: 

a) Introducción, recordación y determin~ción. 
b) Percepción e intuición del asunto en su conjunto, 
e) Descomposición y estudio de los elementos que, lo 

integran; y 
d) Recapitulación y síntesie, fijativa. 

Este esquema no es, sin embargo, obligatorio. Los 
maestros están autorizados para sustituirlo por otro; por 
ejemplo: el de la escuela neoherbartiana ( preparación, 
presentación, asociación o comparación, recapitulación y 
aplicación), el de Martig (introducción) desarrollo y re· 
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capitulación), etc. Lo importante y esencial es que la lec­
ción sea clara, interesante y eficaz y que se fijen y re­
suman bien los puntos principales de la narración. 

En ambos grados ( 59 y 69) los medios auxiliares, se 
ampliarán con la presentación· de diagramas, cuadros si­
nópticos muy fáciles y sencillos, resúmenes, etc. El maes­
tro procurará asimismo valerse de otros medios que hagan 
agradable, clara e interesante esta enseñanza. 

Respecto a los programas de clases, la Junta de Su­
perintendentes observa muy atinadamente que es imposi­
ble aplicar reglas fijas que sirvan para todos los lugares 
y para todos los grados de la enseñanza. "Pudiera ocurrir 
en algunos grados y por determinadas circunstancias que 
no fuera posible desarrollar en un año todos los asuntos 
que se señalan en el curso, bien por falta de material apro­
pi3do, bien porque unos se refieran a ideas fundamenta­
les o a idea~ secundarias, y por otras causas. En esto~ 
casos dehe darse preferencia a aquellos aEuntos que, a 
juicio del maestro, respondan mejor a sus propósitos, den­
tro del plan que se haya trazado y de los elementos de 
que puedan disponer. 

Por el contrario,, pudiera ser conveniente añadir algu­
nos asuntos que se estimen importantes y que se deriven 
de otros ya estudiados; el maestro puede efectuarlo, siemw 
pre que ello responda a un plan de co-njuntn en el desen-
volvimiento de m trabajo. 1 

Los programas no deben ser muy extensos y prolijos, 
a fin de que -cada asunto pueda tratarse convenientemente. 
La enseñanza, como declaran los Cursos de Estudios, ha 
de ser intensiva v no extensiva. 

"Hay que tener en cuenta que en nuestros ninos pre­
valec·e la viveza sobre la ref1exión, detalle que obliga a 
tener presente sus intereses, a fin de evitar que· por la 
naturaleza del asunto o por lo prolijo de los detalles, se 
pierda el entusiasmo de la clase". 

La enseñanza de la historia exige por parte del maes­
tro una excelente preparación científica y metodológi~a. 

"En historia -dice el profesor W elton~ la condición 
más esencial es un maestro estimulante y perfectamente 
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preparado". La Junta de Superintendentes de Escuelas 
insiste en la eficacia de esta preparación y recomienda a 
los maestros la lectura de monografías, revistas y otro8 
trabajos que contengan material más o menos fragmen­
tario de t~ historia de Cuba. "A ellos -añade- tenemos 
que referfrnos para suplir la carencia de un texto bien • 
adaptado para esta enseñanza. Los trabajos contenidos 
en los· censos de Cuba de 1900') de 1907, 1919 y 1929, pro­
porcionan materia abundante para muchas lecciones. En 
libros escritos por nuestros literatos más eminentes, aunque 
en forma fragmentaria, pueden encontrarse descripciones 
acabadas de episodios interesantes de nuestra historia. El 
resto del material didáctico puede ser obtenido o conf e(·­
cion"ado por el misni.o maestro, coleccionando, por ejemplo') 
láminas, estampas, dibujos bien seleccionados, cuadros hi~­
tóricos, etc., material que, aumentado o renovado, cada 
vez que las circunstancias lo permitan, podrá ser utiliza• 
do con provecho en los casos en que las exigencjas de 1a 
lección así lo demanden~'. 



CAPÍTULO I 

EL DESCUBRIMIENTO 

NOTICIA BIOGRAFICA DE CRISTOBAL COLON 

¿ QUIÉN DESCUBRIÓ LA AMÉRICA, Y POR QUE SE 

LLAMA Así?-La América o Nuevo Mundo, en cuya 

parte central está situada la isla de Cuba, fué descu­

bierta por el gran marino Cristóbal Colón. Por gra­

titud hacia aquel hombre, verdaderamente extraordi-

1iario por su arrojo y perseverancia, justo sería llamar 

al nuevo continente Colornbia o mundo de Colón; 

pero un capricho de la suerte ha querido darle el 

nombre de América, por el de ün viaJero y nego­

ciante florentino, Américo Vespucio, inferior a aquél 

en todos conceptos 1. 

l. No parece que Américo Vespucio (o Américo Vespucci) tu­
viere el propósito de usurpar el nombre y gloria de Colón, ni que fue­
se parte en la denominación injusta que el Nuevo Mundo recibió; 
pero es lo cierto que, en los últimos años de la vida de Colón, fué 
eclipsándose la gloria de éste, mientras crecía la fama de Vespucio. 
Considerábase al primero como descubridor de nuevas islas y tenía­
se al segundo por descubridor de tierras nuevas muy extensas y de 
cielo y aspectos diferentes de los conocidos hasta entonces. Forma­
ban éstas el Mundus Novus de Vespucio, es decir, el Brasil, que se 
supuso descubierto por él en 1497 y aún desde 1494. Lo que favo­
reció muy singularmente la celebridad de V espucio fué la impresión, 
en Saint Dié, de los Vosgos (año de 1507), de un tratadito titulado 
.Cosmographiae lntroductio, en el que su autor, W alteJ.· WaldseemÜ• 
ller ( conocido por el nombre de Hylacomylus) prÓpuso por primera 
vez llamar al Nuevo Mundo Americi terra vel America. En las cartas 
geográficas de aquella época que se atribuyen al mismo autor, y t¡ue 
se suponen d.estinadas a acompañar su obra, se lee también el nombre 
América para sefü1lar al Ntie'v'o Mundo de Vespucio,. o sea el Brasil. 



2 HISTORIA DE CUBA 

NACIMIENTO DE CoLÓN.-Los primeros años de 
la vida de Colón son muy oscuros 2 ; y, aunque to­
davía se disputa sobre el lugar de su nacimiento, 
parece que vino al mundo en la ciudad de Génova. 
Aun más difícil es determinar la fecha de su naci­
miento, que debió ocurrir entre los años de 1446 
y 1456 3. 

Su JUVENTUD.-Hizo Colón sus primeros estu­
dios en la misma ciudad natal, y, a pesar de lo que 

Colón, joven 

muchos han sostenid'o, no 
los co!1tinuó probablemente 
en ninguna universidad. 

Es creencia general que 
desde niño se aficionó a la 
mar, y que de vez en cuan­
do emprendió algunos viajes, 
que le hicieron familiares 
el comercio y la navegación. 
Estas ocupaciones' eran en­
tonces lucrativas, pero tam­
bién muy peligrosas. En 
ellas puso a prueba el tem­
ple de su alma y se dispu­
so para empresas más atre­
vidas. 

COLÓN EN PORTUGAL.·-
/' 

Por los años de 1474, Colón 

2. Era. hijo de Domingo Colón y de Susana Fontanarosa. . 
3. Navarrete dice 1436; Peschel, 1456; Mu.ñoz y Harrisse, 

1446-4 7 .. 
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vivía en Portugal, donde se casó con 

O Felipa Moñiz. Lisboa era entonces 

• un emporio, que sostenía un comer­

cio activo con las costas africa­

nas, y sus marinos empezaban 

a aventurarse en lejanas 

empresas alentados por 

el perfeccionamiento del 

astrolabio y de la brú ju-

·:fi'~>~ , la. El astrolabio permi-
" :1/.~ , " tía conocer la latitud geográ-

,.. fica, y la brújula servía y 

El astrolabio 
sirve aún para orientar los 

barcos en alta mar. Es pro­

bable que entonces conociera y tratara Colón al 

cosmógrafo Martín Behaim ( o de Bohemia), y es 4 

crihió el sabio físico florentino Paolo Toscanelli, 

con objeto de adquirir noticias sobre 

la posibilidad d'e llegar a la India por 

la vía occidental del océano Atlántico. 

Toscanelli juzgaba reali­

zable ese proyecto, y lo 

alentó, enviando a Colón 

copia de una carta que ha­

bía escrito sobre el asun­

to, y un mapa que repre­

sentaba la China ( Catay), 

el Japón (Cipango) y mu­

chas islas imaginarias si­

tuadas al oeste de Europa. Brújula del siglo XV 
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Por algún tiempo Colón~ se dedicó al_ estudio, di­
bujó cartas geográficas, hizo viajes· a la costa de 
Guinea, a Puerto Santo y otras islas del Atlántico, y 
por el norte navegó más allá d~ Islandia, recogiendo 
en varias partes indicios de que había hacia el po­
niente multitud de tierras desconocidas. 

En la costa de Portugal (V. Guzmán) 
~-

"En aquella atmósfera saturada de las emana-
ciones fecundantes del océano", el gran marino con­
cibió el proyecto que había de inmortalizar lo 4. 

4. Cinco e:ran las razones en que el gran marino, según dice su 
hijo Fernando, fundab~ la posibilidad de la empresa: 19, cop.tra la 
opinión entonces generalizada, admitía que el mundo era redondo 
como una esfera, siendo posible, por consiguiente, rodearlo; 29, sabía 
que sólo faltaba por reconocer la parte que mediaba entre el fin 
oriental de la India y las islas de Cabo Verde y las Azores; 39, en­
tendía que aquella distancia no podía ser mayor que la tercera par­
te de un círculo máximo de la esfera; 49, no c1.·,3ía probable que se 
hubiera llegado al fin de la tierra oriental; y 59, el viaje podía ser 
más corto aún, si eran ciertos los cálculos de algunos cosmógrafos. 
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PRIMERA DECEPCIÓN. - Solicitó Colón para su 

empres~ la protección del rey Juan II de Portugal; 

pero no encontró ningún apoyo en aquel monarca, 

por lo cual envió a un hermano suyo, Bartolomé, a 

] a corte de Inglaterra, mientras él~ por su parte, se 

dirigía a España (1484 a 1485). 

Los Reyes Católicos 

CoLÓN EN EsPAÑA. -

Colón fué a España con in­

tención de ofrecer sus 

planes a los Reyes 

Católicos Fernando e 

Isabel. Acudió pri­

mero a los Duques 

de Med'inaceli y Me­

dinasidonia~ y pasó 

luego a Córdoba, don­

de se hallaba la Corte. 

Dícese que, no habiendo 

conseguido cuanto anhela­

ba, se encaminó a ~uelva en buena hora, para dejar 

a su hijo Diego en· 

casa de un parien­

te. Al pasar por el 

convento de la Rá­

bida, se detuvo en 

la portería a pedir 

un poco de pan y 

d'e agua, siendo allí 
bondadosamente 

Convento de la Rábida 

acogido por el guardián fray Juan Pérez, que había 

.sido confesor de la rerna doña Isabel la Católica. 

/ . I 
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EN LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA.-Con la pro­
tección de algunos personajes influyentes en la 
Corte 5, Colón fué recibido por los Reyes Católicos. 
Ordenaron éstos que los planes fueran sometidos a] 

Colón ante el Consejo de Salamanca ( 1 zqu ierdo) 

examen de una junta de teólogoB en el covento de 
dominicos de San Esteban, fundado en Salamanca; 
obteniendo al fin la aprobación de dichos religiosos, 
después de largas discusiones 6. 

5. Fm~ron protectores de I Colón, además del guardián de la Rá­
bida: el físico de la Villa de Palos, el médico Gan-ía Hernández, 
Alonso Quintanilla, que ejercía el cm·go de Contador mayor de 
Castilla, fray Antonio de Marchena ( otro franciscano de la Rábida), 
el nuncio Giraldini, fray Diego de Deza, la M'arquesa de Moya, el 
escribano Luis de Santángel y el Cardenal Mendoza. 

6. Era prior del convento de San Esteban fray Diego de Deza, 
amigo y admirador de Colón. 

En Córdoba había sido rechazado el proyecto· por el prior del 
Convento de Prado, fray Hernando de Talavera. 
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NUEVAS DECEPCIONES.--Sin embargo, pasaron to­

davía algunos años entre esperanzas y aplazamien- . 

tos. Los reyes hicieron saber a Colón que los creci .. 

dos gastos exigidos por la guerra contra los moros 

les impedían acometer por entonces otras empresas; 

y en vista de ello, el gran genovés decidió salir de 

España y acudir a la Corte del rey ae Francia. 

Colón a1nte Isabel la Católica ( Brozik) 

LA REINA JsABEL ACEPTA LAS PROPOSICIONES DE 

CoLÓN.-El guardián de la Rábida impidió .que se 

llevara a cabo aquella resolución: fué a Santa Fe, 

donde se hallaban los reyes, y consiguió que doña 

Isabel apoyara el proyecto 7. Colón asistió ~ la ren­

dición de Granada, y experimentó nuevos contra• 

tiempos, pues tuvo que comparecer ante una junta 

de cortesanos y de religiosos, los cuales juzgaron 

exorbitantes las pretensiones del gra°: marino. 

7., .. H. Harrisse, el concie.nzudo hiógrafo de, Colón, otros. varios 

historiadores, creen que hastu entonces? es decir, en 1491, no ocurrió 

la famosa visita al convento de la Rábida. 
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Al fin, el 17 de abril de 1492, la Reina suscribió 
] as capitulaciones, a tenor de las cuales se conferían 
a Colón plenos poderes para emprender el viaje, y 
se le otorgaban los títulos de Almirante, Gobernador _ 
y Virrey de todas las tierras que descubriese. 

EL PRIMER VIAJE DE COLON 

LA PARTIDA.-En mayo de 1492 Colón se hallaba 
en el puerto de Palos, ocupado en abreviar los pre­
parativos de . su _expedición. Con los recursos que 

Partida de Colón (Gisbert) 

le habían proporcionado los Reyes, y gracias a la 
intervención de los hermanos Pinzón que se asocia­
ron a la empresa, logró equipar tres naves; . y en la 
memorable mañana del 3 de agosto de 1492, después 
de haber recibido la bendición de fray Juan Pérez, 
el inolvidable guardián de la Rábida, a quien tan­
tos alientos debió la portentosa hazaña, partió la 
pequeña flota del puerto de Palos de Moguer, cerca-
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de Huelva, en Andalucía. Cristóbal Colón mandaba 
la nao Santa Maria, Martín Alonso Pinzón la cara­

bela Pinta, y su 

hermano Vicen­
te Y áñez Pin­

zón la Niña 8• 

Encaminóse la 
flotilla al sur, 

hacia las islas 
Canarias, don­

de permaneció 

Las carabelas tres semanas 
reparando algu­

nas averías d'e la Pinta y tomando prov1s10nes en la 
Gomera. 

CON RUMBO A OCCIDEN • 

TE. - El 8 de s~ptiembre, 
Colón partió de las Cana-
rias y se dirigó al occidente. Des­
pués de pasar por las incertidum­

bres propias de una larga navega­
ción, y mucho más de aquélla, en 
que se surcaban mares desconocidos, 
a las diez de la noche del 11 de octu­
bre el Almirante vió una luz, y a las 

2 de la madrugada del viernes 12, el 
marinero Rodrigo de Triana d'ió des­
de la Pinta la señal de ¿"tierra! Estatua de Colón 

8. En aquella expedición famosa iban unos 120 hombres, y en­
tre ellos figuraban algunos marineros de gran valer, como los dos 
hermanos Pinzón, Juan de la Cosa y Pedro Alonso Niño. 
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LA PRIMERA TIERRA DESCUBIERTA.-Habían llega­

do a una islita del archipiélago de las Lucayas, llama­

da por los naturales Guanahaní; pero el Almirante 

le dió el nombre de San Salvador 9. 

DESEMBARCO Y TOMA DE POSESIÓN.-Desembarcó 

el Almirante vestido con rico traje de púrpura, y 

llevand'o en una mano el estandarte real y en la 

otra la espada. Martín Alonso y Vicente Y áñez 

Pinzón sostenían dos banderas de la cruz verde. 

Desembarco de Colón m. Puebla) ( 1 O) 

Una vez en tierra, hincan todos las rodillas, y 
con lágrimas en los ojos dan gracias a Dios por el 
feliz éxito del viaje. Entonces el Almirante, rodea~ 
d'o de sus capitanes, del escribano Rodrigo de Es­
cobedo y de otros expedicionarios, tomó posesión de 

aquella isla, en nombre de los Reyes de Castilla. 

9. Probablemente es hoy la isla de Waling; ~tros creen que 
debió de ser la del Gato ( Cat), la Gran Turca, la de Mariguana, etc. 

10. No consta que viniera ningún fraile en el primer viaje. 
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EN LAS ISLAS LucAYAS.-Del 14 al 24 de octubre, 

Colón fué descubriendo otras islitas que llamó Santa 

María de la Concepción, Fernandina e Isabela. En 

esta última adquirió noticias de Cuba y de Bohío, 

y después de tocar en unos cayos a que dió el nombre 

de islas de Arena, navegó durante unas doce horas en 

dirección al SSO. 

Vd> .... '%iCAT ,/ MAPA 
-~ ••• _».wl\TUNC: o~_':_.:..,_+_:!:,,-
ij •• .. Concep~i~n-§).¡ ¡ C11a11alia11í) DEI. 

' Fernandina •~_- -~- •. S. Salvador DESCUBRIMIENTO DE AMÉRtCA 

•• o, IÓEX~~;~---~' Isabela PIUMt;~ VIAJe -

•• ,.-'.•{;:e º'.' 9 
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- 1 NAG~ .:T-oaa 
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Dú. ,• 
rto Santo 
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5 
... , ~N\l~i<lad.,:--- --

icol!s • -- ' -,..,, _B71 ~~ 

Dr. 6 LA de HAITÍ ' 

,C. de lo Torre. Dd 
ó ESPAitOtA 

DESCUBRIMIENTO DE CuBA.-Al ano,checer del día 

27, el Almirante descubrió tierra, y el domongo 28 

de octubre de 1492 entró en un río muy hermoso y 

bin peligro ~e bajos, al que llamó San Salvador. La 

hoca era bastante ancha para voltear, y tenía doce 

brazas de fondo. Cercaban las orillas árboles her­

mosos y verdes, con flores y frutos, y muchas aves 

cantaban dulcemente. Había multitud de palmas, 

de mediano tamaño y hojas grande8. Veíanse tam­

bién dos montañas altas y bellas, unas de· las tuales 

tenía encima un montecillo, a manera de mezquita. 
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Saltó el Almirante a • tierra, y llegó a d'os casas, 
al parecer de pescadores, los cuales habían huído 
amedrentados. En e1las encontró fuego, redes de 
hilo de palma, anzuelos y fisgas de hueso, y un perro 
que no ladraba. La hierba era grande como en An- • 
dalucía por abril y mayo. En suma, encantado con 
la belleza del paisaje, escribió Colón que aquélla era 
LA TIERRA MÁS HERMOSA QUE OJOS HAYAN VISTO 11. 

Descubr,miento de Cuba (C. Batista) 

Cuba llamaban los indios a esa tierra y Colón la 
nombró Juan1a, en honor del príncipe don Juan. 

EXPLORACIÓN DE LA lsLA.-Mientras se carenaban 
los buques, el Almirante envió al interior, como ex­
ploradores, a Rodrigo de Jerez y Luis de Tor:re·s, 

11. No ha podido fijarse aún con precisión el lugar en que 
desembarcó Colón por primera vez en Cuba. Creyó el Padre las 
Casas que debió ser en Baracoa; Navarrete señala el puerto de Nipe; 
otros se deciden por Puerto Padre o por Gibara;-~ otros p~r un 
lugar situado junto al río Máximo, en la bahía de Sabinal. 
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con un indio de Guanahaní y otro de Cuba. V olvie­
ron de la excursión admirados de las belleza~ de 
aquel suelo y d'e la bondad con que habían sido aco­
gidos por sus habitantes.. Estos les dijeron que hacia 
oriente había un país abundante de oro. 

Separóse a la sazón del Almirante la carabela 
Pinta, mandada_ por Martín Alonso Pinzón, quien 
decidió 11 egar a Haití an~es que su jefe, y quiz-ás 

. intentó apropiarse la gloria del descubrimiento. 

Colón siguió navegando por las costas de Cuba; 
ancló en un puerto que denominó d'e Santa Catalina, 
y, continuando al este por Puerto Santo, hoy Bara­
coa; llegó a la punta más oriental de la Isla, Maisí, 
que llamó cabo de Alfa y Omega. 

DESCUBRIMIENTO DE HAITÍ.-En vez de doblar el 
cabo de Nlaisí, siguió Colón al este, y no tardó en 
descubrir la isla de Haití, en los primeros días de 
diciembre del propio año d'e 1492. 

ESTABLECIMIENTO DE LA PRIMERA COLONIA ESPA• 

ÑOLA.--Habiend_o t~nido ·1a desgracia de perder su 

nave en aquella isla que llamó la Española, fmidó el 

Almirante el fuer!e de la 1V avidad. Aquélla fué la pri­

·mera colonia europea establecida en el Nuevo Mun­
do. Al frente- de ella dejó Coló'n a Diego de Arana. 

. REGRESO DE CoLÓN .-Después de haber estado en 
Monte Cristi" ( donde se le unió Martín Alonso Pin­
zón con la Pinta) y en la bahía de Sam.aná o golfo 
de las Flechas, el 16 de enero de 1493 emprendió el 
Almirante el viaje de regreso a España. 
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El 4 de marzo llegó Colón a Cintra, en Portugal, 
don~e fué recibido con esplendidez por el entusias­
ta rey don Juan II, y el 15 entró triunfante en el 

puerto de Palos. Desde allí se· encaminó a SeTilla, 

y a mediados del mes de abril llegó a la ciudad d'e 

Barcelona, donde a la sazón se hallaba la Corte~ 

Recibimiento de Colón en Barcelona ( F. Balaca) 

El recibimiento que los Reyes tributaron a Co­
lón fué de una magnificencia extraordinaria. 

PRECURSORES DE CoLÓN .. -Muchos han tratado de 

oscurecer la gloria de Cristóbal Colón, diciendo 
que antes que él, otros navegantes habían arribado 

al Nuevo Mundo. Cierto es que en otros tiempos 
muy remotos, los northmen (hombres del norte), 

como se llamaban a los habitantes de la Escandina­

via, se establecieron en Islandia y Groenlanidia; y 

está probado que algunos de aquellos intrépidos ma-
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rinos se apartaron de dichas tierras y, fueron arroja­
dos a las cm1tas de Labrador 12 ; pero esaB expedi­
ciones se remontan a siglos tan distantes y fuero·n tan 
poco conocidas del resto ele la Europa, que no puede· 
concedérseles una fluencia apreciable en los grandes 
descubrimientos geográficos del siglo xv. 

EL SEGUNDO VIAJE 

CONSECUENCIAS DEL PRIMER VIAJE.-Los descu­
brimientos hechos por Colón produjeron un gran 
entusiasmo en el ánimo de los Reyes Católicos. • Esto 
los movió a hacer nuevos y más importantes prepa­
rativos, a fin de que el Almirante emprendiera un 
nuevo viaje por aquellas inexploradas • regiones. 

LA NUEVA FLOTA.-El 25 de septiembre de 1493 
sa~ió de Cádiz la nueva flota, que se componía esta 
vez de diez y siete buques, grandes y pequeños, con 
unos mil quinientos expedicionarios y provisiones de 
todas clases 13. 

DESCUBRIMIENTO DE LAS ISLAS CARIBES.--El pri­
ero de octubre tocaron en las islas Canarias; des­

ués hicieron rumbo más al sur que en el primer 
iaje, y el 3 de noviembre llegaron a una isla, a la que 

12. Hasta el año 1000, Leif el Afortunado, hijo de Eric el Rojo, 
alió de Groenlandia con treinta y cinco hombres, en una pequeña 
mbarcaci ón de remos y vela; y después de visitar diferentes lugares 
e aquellas tierras, llgó a un país que llamó Vinland, por la abun­
ancia de viñas silvestres que encontró en él. Ese país debió ser 

a costa de Massachusetts. 
13. Acompañaban a Colón su hermano Diego, fray Bernardo 

)foil ( vicario apostólico), el cartógrafo Juan de la Cosa, el Dr. Chan­
'Ca ( autor de una carta a la ciudad de Sevilla, en la que describe 

ste St gundo viaje), Alonso de Ojeda, Diego Velázquez y otros. 
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nombró Doíninica el Almirante. Luego descubrió 

otra, que llamó Marigalante, por la nave capitana; y 

al día siguiente desembarcó en una' isla que los indios 

llamaban Turuqueira y que él nombró Guadalupe. 

Allí encontraron cráneos y otros huesos humanos, 

por lo que sospecharon que se hallaban en tierra de 

caribes. Tenían éstos fama de antropófagos, y eran 

el terror de los pacíficos moradores de las otras 

islas, que asolaban en sus expediciones guerreras. 

ITINERARIO 

CRISTÓBAL COLÓN 
'POR l.AS . 

ISLAS CARIBES 
EN SI/ 

SEGUNDO VIAJE 

C á1 la Torr, Del. 

OC:ÉA.NO OCCIDENTAL 

• • ... 
, . 
• 

Detuviéronse una semana en Guadalupe, por ha­

berse extraviado un capitán y ocho marineros que 

se interna~on en los bosques. Cuando ya iban a 

dars·e a la vela, por haber sido infructuosas las ex­

ploraciones de Alonso de Ojeda y otros, vieron con 

alegría que desde la costa hacían señales, y lograron 

recoger a sus infelices compañeros. Estos volvieron 

a las naves, macilentos y extenuados por las angus­

tias que habían padecido. 



•-

EL DESCUBRll\lf:IENTO 17 

CRUCERO POR ENTRE LOS CARIBES.---El 10 de no­

viembre Colón hizo levar anclas y fué descubriendo 

las islas de M onserrate, Santa María la Redonda, San­

ta María de la Antigua, San Martín y Santa Cruz. 

En esta última sucedió un encuentro con los cari­

bes, del que salie­

ron heridos dos es­
pañoles 14. 

Eran los caribes 

de feroz aspecto y 

de valor indomable: 
t_enían caras espan­

tosas, pintadas de 

colores, y los ca­

bellos muy largos. 

Acostumbraban lle-

var bandas de algo­

dón ceñidas a los 

brazos y las piernas, 

y usaban flechas 

envenenadas. 
Continuando el 

Indio caribe 

viaje, descubrió Colón un gran número de islitas api­

ñadas que llamó las once mil Vírgenes, y más al oeste, 

la isla de Borinquen, que nombró San ]ua.n Bautista 

y es hoy la de Puerto Rico. 

EL DESASTRE DE LA PRIMERA COLONIA.-De la isla 

de San Juan, el Almirante, con precisión asombrosa, 

14. Uno de los españoles murió al poco tiempo, a consecuencia 

de las heridas que recibió en el combate de Santa Cruz. 
2 
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se dirigió a la Española; y el 27 de noviembre en­

traba en el puerto de la Navidad, donde sólo halló 

un montón de escombros en lugar de la fortaleza 

confiada a Diego de Arana y a sus hombres4 Todos 

éstos habían sido exterminados por los indígenas, 

Colón ante las ruinas de la Navidad (F. Henares) 

en venganza de los muchos desmanes que come­

tieron. 
Fundó Colón otra colonia, que llamó la IsabeJa; 

descubrió las minas de oro de Cibao, y castigó una 

sublevación que se tramaba entre los españoles. 

DESCUBRIMIENTO DE LA COSTA SUR DE CUBA.­

Colón dejó a su hermano Diego en la J sabela·, y él, 
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por su parte, continuó sus exploraciones. El 29 de 
abril d'e 1494 reconoció la pun\ta de M aisí, y, siguien­
do esta vez la costa meridional de la isla de Cuba, 
fondeó en una ancha bahía que llamó Puerto Grande 
( Guantánamo). Allí le obsequiaron los indios con 

• mucho pescado, jutías· y casabe. 

DESCUBRIMIENTO DE JAMAICA. - El 1 Q de mayo 
volvió a seguir el litoral de Cuba, vió • puertos, mon­
tañas muy altas y algunos ríos, y doblando entonces 

UN SU 

• SEGUNDO VIAJE 
e de la Tnrrr D,L 

hacia el sur, descubrió el 15 de mayo la isla de 
Jamaica y la nombró Santiago. Deseoso, empero, 
de saber si Cub.a era parte de un continente retornó 
en seguida a_ sus costas meridionales 

CONTINÚA LA EXPLORACIÓN DE CuBA.-El 18 de 
mayo d'escubrió y dobló el cabo Cruz, y siguió nave­
gando, bajo fuertes aguaceros, relámpagos y truenos, 
entre las islitas que llamó Jardín de l1a .Reina. 

Marchando siempre al occidente, los expedicio­
narios pasaron cerca de otros bajos y cayos, también 



20 HISTORIA DE CUBA 

muy peligrosos, y vistaron las costas cenagosas de 

la antigua comarca de Guaniguanico. A poco más 

habrían llegado a la extremidad occidental de Cuba; 

pero rendida la tripulación por las fatigas del viaje, 

decidió el Almirante dar~ la vuelta. Antes de hacer­

lo, mandó al escribano Hernán Pérez de Luna que 

hiciese constar solemnemente que Cuba no era isla, 

sino tierra firme ( 12 de junio de 1494). 

Viraron las carabelas al SE. el 13 de junio, y a 

las pocas horas vieron la hermo~a isla de Pin,os, que 

Colón llamó del Evangelista. El 25 de junio em­

prendieron el viaje de retorno, :repasando la costa 

meridional de Cuba, y el 7 d'e julio anclaron en uno 

de los puertos. Después saltaron a tierra, y allí se 

dijo la primera misa celebrada en esta isla. 

REGRESO A LA EsPAÑOLA.-Como el tiempo no era 

bonancible, Colón túvo que volver a Jamaica, y de 

Bartolomé Col6n 

allí a la Española. Durante su 

ausencja habían ocurrido en la 

colonia sucesos lamentables: la 

codicia de oro había hecho 

abandonar la agricultura, y los 

indios se negaban a trabajar, 

d'ispuestos a dejarse morir 

antes que soportar la escla­
vitud. 

LA VUELTA A ESPAÑA.­

Entre tanto, en España co­

rrían contra el Almirante es- • 
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pecies calumniosas, y los Reyes comisionaron a Juan 
de Aguado para que fuera a la Española e investigase 
lo que en ella ocurría. Aguado no dió oídos a Colón, 
sino a sus enemigos,. por lo que el Descubridor resol­
vió trasladarse a la Corte a presentar sus descargos 
antes los Reyes Católicos; y dejando los negocios de 
la colonia a cargo de su herma:qo Bartolomé ( que 
había llegado durante su ausencia), salió de aquella 
isla, arribando al puerto de Cádiz el 11 de junio 
de 1496. 

Con grandes muestras de aprecio le recibieron 
en Burgos los Reyes Católicos; y, a pesar de las in-

• trigas que se urdían contra el Almirante, decidieron 
enviar a éste con otra expedición al Nuevo Mundo. 
Pero el efecto moral del segundo viaje no se pareció 
en nada al del primero . 

LOS OTROS VIAJES Y LA MUERTE DE COLON 

EL TERCER VIAJE.-Cerca de dos años tardó en 
prepararse la escuadrilla destinada al tercer viaje. 
Al fin, el 30 de mayo de 1498 partió Colón de San• 
lúcar de Barrameda, llevando en las naves multitud 
de criminales indultados por los Reyes. 

DESCUBRIMIENTO DEL CONTINENTE. - No visitó 
Colón en este viaje la isla de Cuba; pero hizo nuevos 
y muy importantes descubrimientos: el 31 de julio 
arribó a la isla de Trinidad, y el siguiente día 1 Q de 
agosto reconoció la costa de. Cumaná en un lugar 
que los indios llamaban Paria. Fué aquella. parte 
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del continente la primera que el Almirante descu­
brió. Deseaba éste continuar su exploración, pero 
el mal estado de sus naves y la falta de víveres • 1e 
hicieron dirigirse a la Española, no sin descubrir 
antes las islas Mar garita y de C'ubag11:a, donde logró 
adquirir multitud de perlas. 

) 

ITINERARIO 
OBl-

TERCE~! VIAJE 
oe 

CRISTÓB . .u_ COLÓN 

DE NUEVO EN LA EsPAÑOLA.-Triste y desconso­
lador fué el espectáculo que presenció Colón en la 
Espáñola, a su llegada a ésta, el 30 de agosto de 
1498; halló abandonados los cultivos, paralizados 
los trabajos de las minas, los indios alzados o es­
condidos en lugares inaccesibles, y los españoles 
entregados a la más completa anarquía; pero el 
.Almirante consiguió someter a los revoltosos sin 
llevar a cabo derramamiento de sangre. La mayoría 
de los pobladores se habían trasladado a la ciudad 
de Santo Domin¡go, donde asimismo fijara su res¡.. 
qencia el Adelantado don Bartolomé Colón. 
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NUEVAS INTRIGAS Y CALUMNIAS.-Los enemigos de 
Colón en uno y otro lado del océano no dejaron de 
seguir fraguando t?do género de intrigas; y fueron 
tantos los memoriales • y las quejas contra el Des­
cubridor, que levantaron dudas en el ánimo de los 
Reyes. Enviaron éstos a la Española al Comenda­
dor de Calatrava don Francisco de Bobadilla inves• 
tido de jurisdicción para procesar a los que hubiesen 
conspirado, y con autorización para remitir a España 
a cuantos creyese necesario, a fin de mantener la 
paz y el sosiego de la colonia. 

RmN PROCEDER DE BoBADILLA.-Ücupado se ha-. 
Haba el gran marino en pacificar la isla Española 
cuando, el 23 de agosto de 1500, llegó el comisionado 
Bobadilla. Comenzó éste por posesionarse de la 
casa del Almirante; se apoderó violentamente de 
los fuertes, puso en libertad a los presos y llamó a 

Colón enviado a España por Bobadilla (A. Menocal) 
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Colón para que respondiera de su conducta. Sin 
verle ni oírle le mandó poner grillos, lo hizo ence• • 
rrar en la forta1eza con sus dos hermanos, y, a 
principios de octubre, los env:ió a España en calidad 
de presos. 

COLÓN VUELVE A ESPAÑA ENCADENADO. ---A los 
ocho años de haber .realizado el hecho más trascen-

• dental . que la historia ofrece, volvió a E1spaña el 

Vallejo y Martín rechnzados por Colón ( Jover) 

Almirante, llevando, por premio de su inmortal des­
cubrimiento, el cuerpo enfermo y sujeto con cadenas, 
y lacerada el alma por la ruindad de los hombres. 

El capitán de la carabela Gorda, Andrés Martín, 
y el oficial Alonso Vallejo ( a quien se había enco­
mendado la custodia del Almirante) quisieron li­
brar Je de los grillos; pero él no lo consintió, diciendo 
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que ''pues p~r autoridad de los Reyes se los había 
puesto Bobadilla, no quería qu~ otras personas se 
los quitasen; y • que tenía determinado guardarlos 
para memoria del premio de_ sus muchos servicios, 

• y para testimonio de lo que pueden dar_ el mundo y 
sus vanidades". Así lo hizo ( dice su hijo Fernan­
do), y recomendó que, a su muerte, fuesen enterra­
dos junto a él. 

SATISFACCIONES DADAS A CoLÓN.-Al desembar­
car en Cádiz los tres prisioneros, causó en el pueblo 
extraordinaria indignación la vista del Almirante 
encadenado como si fuera un criminal. 

Apresuráronse • los Reyes a dar orden de poner 
inmediatamente en libertad a Cristóbaf Colón y a 
sus hermanos. Además, le escribieron en términos 
sumamente afectuosos, llamándole a Granada, don­
de le recibieron con muestras de la mayor estima­
ción y le prometieron destituir a Bobadilla, repa­
rando • de este modo la injuria realizada. 

EL CUARTO VIAJK-Por cuarta y última vez em­
prendió Colón un viaje al hemisferio • occidental 
( 9 de mayo _de 1502), con objeto de buscar, entre 
la costa d'e Cuba y la de Paria, un estrecho o paso 
que le permi~iera llegar al mar de la India, para dar 
entonces la vuelta al mmido 15. 

15. Accedió. el rey Don Fernando a la realizac~ón de aquella 
empresa?. ya fuera por entretener y alejar al Almin:nte, o por u·i­
lizar m pericia, haciendo que busrm:e un camino para ir a la Ind'_a., 
má3 fácil que el empleado por los por:ugueses, desde que· el intré­
pido Vasco de Gama doblara el cabo de Buena EEperanza (1498} . 
. • El pr:rñn,r viah de circunnavegación lo real:zaron, algunos años 

despué·s (1519-1521.), Fernando de .Mag-dlanes y Sehastián .Elcano. 
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CoLÓN RECHAZADO EN SANTO DoMINGo.-El 15 de 
junio llegó Colón a ]as Caribes, y de allí se dirigió 
a Santo Domingo. · Pretendió llegar al puerto para 
defenderse ·de una tormenta que se aproximaba; 
mas se lo impidió el Gobernador don Nicolás de 
Ovando, que había sustituído en ese c3:rgo a Boba­
dilla. Este úJtimo fué víctima de aquella tempes­
tad\ la cual hundió en el mar la flota en que volvía 
a España, con otros enemigos de Colón. y grandes 
tesoros para los Reye8. Mienlras tanto, al verse tan 
indignamente rechazado, el Almirante buscó seguro 
abrigo en otro punto de la costa. 

e "' '" Tt,,,,_ ÍJr1. 

NUEVOS DESCUBRIMIENTOs.-Colón pasó a Jamai­
ca, de donde fué arrastrado al Jardín de la Reina 

' y de aJlí a la isla Guanaja'; descubrió las costas de 
I-1 onduras, de los ¡t] osquitos y de V eragua~ hasta el 
golfo de Darién. Por el mal estado de sus barcos 
se vió oh Jiga do a retroceder, y nuevas borrascas .lo 
Uevaron al Jardín de la Reina, en Ja costa sur de 

,. 
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Cuba, y a Jamaica, donde tuvo que varar sus naves, 
, que se encontraban ya del todo inservibles. 

CoLÓN DESAMPARADO EN JAMAICA.-Un año tuvo 
que permanecer en aquella isla el Almirante, aban­
donado d'e todos y sufriendo las mayores contrarie­
<lades. El valeroso Diego Méndez fu.é en demanda 
de auxilio a la Española, en dos canoas' unidas, lle­
vando por remeros a seis españoles y d'iez indios. 

Para colmo de desdichas, una sublevación capi­
taneada por los hermanos Porras dió lugar a que 
los indios de Jamaica, hasta entonces fieles y hos­
pitalarios, negaran a Colón las provisiones. 

Cada vez era más difícil la situación; pero sa­
biendo Colón, por sus conocimientos astronómicos, 
que a cierta hora se vería allí un eclipse, hizo reu­
nir a los indios principales de la comarca y les anun­
ció que sobrevend'rían grandes males y castigos, por­
que no se atendía a los cristianos, que eran enviados 
del Cielo; y que, en prueba de ello, aquella noche 
( l Q de marzo de 1504) la luna se ocultaría ·y la 
tierra quedaría completamente a oscuras. Los indios 
se burlaron de la profe cía; mas pronto comenzó la 

luna a enrojecerse. Entonces, aterrorizados, -supli­

caron al Almirante que intercediera a su favor. Este 

lo prometió así, y, una vez que terminó el fenómeno, 

consideraron como un Dios al gran marino y no vol­
vieron a negarles los alimentos. 

CoLÓN LOGRA SALIR DE JAMAICA.-A los ocho me­
ses de partir sus emisarios, recibió Colón una carta 
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d'e Ovando, que preguntaba por la situación de los 
viajeros. Por fin, al cabo de un año ( 28 de junio de 
1504!) el gran marino logró salir de aquel destierro, 
gracias a la fidelidad de Diego Méndez. Había comM 
prado éste un barco en Santo Domingo, y con otro 
que entonces facilitó Ovando, acudió en auxilio del 
Almirante, a quien hizo el Gobernad'or de la Espa­
ñola falsas manifestaciones ·de respeto y de admi­
ración. 

El 12 de septiembre de 150<t se alejó para siem­
pre del hemisferio occidental; y el 7 de noviembre 
arrihó a San lúcar de Barrameda en una pobre' nave, 
enfermo y abatido, el ilustre descubridor del nuevo 
continente. 

Ur.TIMOS AÑos Y MUERTE DE CoLÓN.-En Sevilla 

supo el almirante que había :fallecido su protectora 
la reina Isabel la Católica, y esta noticia le produjo 

Muerte de Cristóbal Colón (Ortega) 
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inmenso pesar. Desde entonces reclamó inútilmen­
te sus derechos al rey don Fernando, de quien sólo 
pudo conseguir promesas constantes de reparación 
e interminables aplazamientos. 

Aquella ingratitud, aquel abandono de parte de 
quien tanto le debía, acabaron de abatir el ánimo 
del grande hombre, qu,ien, después de otorgar· un 
codicilo en que confirmaba su testamento, murió en 
Valladolid, tranquilo y resignado, el 20 de mayo 
de 1506. 

RESUMEN 

La América o Nuevo Mundo fué desconocida por los 
europeos hasta fines del siglo xv. Es verdad que mucho 
antes que Colón algunos aventureros escandinavos habían 
llegado al nuevo continente; pero la noticia de estos via­
jes se había borrado en la memoria de los hombres. 

En el siglo xv se despertó una gran afición a los via­
jes y descubrimientos. Algunos viajeros llevaron a Eu­
ropa noticias de la India, la China y el Japón. El deseo 

• de comerc:ar con aquellos países hizo busca1.· una ruta para 
llegar a ellos. • 

_ Los portugueses bordearon la parte oriental del. Africa, 
descubrieron el cabo de ""Buena Esperanza y llegaron a lo 
que hoy se llama India inglesa; _pero el viaje resultaba 
muy largo y peligroso. 

Un marino tenido por genovés llamado Cristóbal Co­
lón concibió la idea de llegar a las Indias navegan.do hacia 
el oeste. Con la protección de los· Reyes Católicos y aso­
ciado a dos marinos andaluces, los hermanos Pinzón, Co­
lón preparó tres carabelas con las cuales atravesó el océano 
Atlántico y descubrió algunas de las islas Bahamas, la 
isla ·de Cuba ( el 27 de octubre de 1492) y la de Santo 
Domingo, que él llamó la Española . . Este ·viaje produjo 
en España un entusiasmo indescripiible. Colón, que creía 
haber llegado a las Indias (Asia Oriental), llevó a cabo 
otros tres viajes al Nuevo Mundo. 
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En ellos descubrió las Caribes o Antillas Menores, la 
isla de Puerto Rico y la de Jamaica, la costa sur de Cuba, 
1a América del Sur, Centro América y otros muchos lu­
gares. Colón murió, no obstante, sin saber que había lle­
gado a un nuevo continente. 

El descubrimiento de América es uno de los aconteci­
mientos más grandes de la historia humana y determinó 
una, gran emigración de pueblos europeos. 

EJERCICIOS 

1. Explíquese la imposibilidad de llegar a las Indias si­
guiendo el rumbo que tomó Colón en su primer viaje 
a América. 

2. ¿Por qué los europeos de los siglos XV y XVI tenían 
tanto empeño en llegar a las Indias? 

3. ¿ Cuáles fueron las consecuencias inmediatas de los 
viajes de Colón? 

4. ¿ Cuáles fueron las costas de Cuba descubiertas por 
Colón y en qué fecha? 

5. ¿ Qué otras islas y tierras descubrió Colón en sus cua­
tro viajes? 
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LOS PRIMITIVOS HABITANTES DE CUBA 

Los SIBONEYES. - Los primitivos habitantes de 

Cuha se llamaban siboneyes. Formaban una d~ las 

familias o grupos naturales en que se dividían los 

taínos, pacíficos moradores de las Lucayas y de las 

Antillas mayores. Los taínos s~ distinguían con 

facilidad de los caribes, indios feroces y sanguina­

rios que habitaban las pequeñas An~illas, de donde 

salían con frecuencia para hacer excursiones gue­

rreras por las otras islas del archipiélago 1. 

Eran los siboneyes de mectiana estatura y de co 6 

Jor moreno, de cuerpos hermosos y esbeltos, buenas 

:facciones y ojos no pequeños. Tenían los cabellos 

gruesos, lacios y negros, y los ll~vaban generalmente . 

cortados y echados atrás de las orejas. 

Sus ADORNOS. - Andaban todos desnudo.s, pero 

las mujeres solían llevar delantales o faldas cortas 

de algodón. Acostumbraban pintarse la cara y el 

resto del cuerpo con los jugos de ciertas plantas, 

como la bija y la jagua, y usaban adornos, que con­

sistían en plumas, conchas, piedras, cocuyos y pen­

dientes de oro en la nariz y las orejas. Los caciques 
o señores solían llevar ciertos distintivos. 

l. Los siboneyes, lo mismo que los otros tndios taínos, debie­
ron de ser muy semejantes a los aruacos o arauacos de la América 
del Sur, con quienes es probable que estuviese:µ emparentados. 
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CAfü\.CTER MORAL DE LOS SIBONEYES.-Los natura­
les de Cuba eran de buena condición, amorosos, pa­
cíficos y de clara inteligencia. Vivían en paz todos 
los pueblos de la Isla, y ú.nicamente los d'e la parte 
oriental tenían necesidad de defenderse contra. las 
invasiones de los indios caribes 2• 

2. Los indios de Cuba, de Haití y de las Lucayas hablaban con 
horror de los caribes; todos conservaban recuerdos de sus fechorías 
y mostraban cicatrices de las heridas que de ellos habían recibido. 
Los indios guerreros que encontró Colón en la extremidad oriental 
de Cuba, y los• siguayos, que habitaban desde Higüey hasta Puerto 
Plata, se diferenciaban de los pacíficos· moradores del resto de las 

Deform·ación caribe 

islas. Se ha dicho que estos pueblos 
aprendieron a usar las flechas para 
defenderse de los caribes. En efecto, 
en esas mismas localidades (Maisí y 
Puerto Plata), y sólo en esas, se han 
encontrado cráneos deformados, idén­
ticos a los de Guadalupe, princip:11 
asiento de los caribes. 

Dicen los historiadores, y entre 
ellos el cronista Oviedo, que los cari-­
bes tenían "las frentes anchas" y 
que "'aquella manera de frentes" se 
hacían artific:almente, porque desde 
que nacían los niños les apretaban las 
c2bezas de tal manera en la frente y 

en el colodrilo, que, comó eran tiernas, las hacían quedar de aqu;l 
talle y de mala gracia". Esta deformación concuer.·da con la qni~ se 
observa en los cráneos encontrados por los Sres. Rodríguez Fe.n:er, 

Crán¡io normal europeo Cráneo defor'!'ado de Maisi 

Valdés Doi:n!nguez, Montané y por mí, en las cuevas de los farallo• 
nes de. Marn1 y _otr~s localidades de Baracoa. Rafinesque dice que 
los caribes cons1gmeron establecerse al sur de Ba.racoa, y estos ha­
llazgos parecen confirmarlo. C. de la Torre. 

• 
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LAS ARMAS DE LO SIBONEYES.-Las armas de que 
los siboneyes se servían reducíanse a varas de ma­
dera con las puntas tostadas a fuego o provistas de 
piedras, de dientes o de espinas de pes­
cado. Algunos usaban el arco y la:5, 
flechas, pero no las envenenaban ,,-/'. 
como hacían los caribes. Las m~ca­
nas, sus armas favoritas eran unas mazas 
de palma o de madera dura~ Empleaban 
los siboneyes estas armas más para la caza 
que para la guerra. 

Suelen encontrarse en esta isla, como 
en otras partes del mundo, algunas hachas 
de piedra pulimentada, impropiamente lla­
madas piedras de rayo; pero debió de 
labrarlas otro pueblo más antiguo o mas 
adelantado que los indios siboneyes. 

1 1 

r 
l 

Hacha 
de piedra 

LA CAZA.-Era ésta una de sus ocupac10nes pre­
dilectas. Cazaban, como antes se ha dicho, con ma­
canas y • con flechas, dardos y piedras; pero tam­
bién empleaban con frecuencia ardides ingeniosos 
para atrapar las aves y otros animales salvajes 3. 

3. Echaban en las lagunas una güiras muy gran~es, que, movi­
das por el viento en todas direcciones, espantaban las aves acuáti­
ca~. Estas acababan por perder el miedo y se acercaban hasta 
posarse sobre las güiras. Los indios, que eran excelentes nad:idores, 
entraban entonces en la laguna con la cabeza oculta en uno de 
aquellos frutos ya vacíos, y log~aban aproximarse a las guananas 
y_ los patos, apresándolos fácilmente. 

Perseguían las hutías o jutías con los perros mudos que los ind;os 
tenían domésticos, y más tarde, con los que se trajeron de España. 

Los guabiniquinajes, que eran otra especie de jutías, vivían en 
abundancia sobre los mangles de la costa, y allí los cazaban los 
indios, poni_endo sus canoas debajo de aquellas plantas y sacudi¿_n­
dolas hasta que ha-cí~n .caer a dichos rüedor:es.-::-C.• de. lq, Torré~. 
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LA PESCA.-Fueron celebrados los .indios sibone­
yes por la habilidad con que pescaban por medio del 
guaicán o pega. La cabeza de este pez s·e halla pro• 
vista de ventosas, con las cuales se adhiere a otros 
peces o a las tortugas, siendo entonces muy difícil 
desprenderlo 4. También pescaban con redes y con. 

an;~::~~;;;:;;:;~º,~ 
Guaicán o ps% pega 

LAS EMBARCACIONES.-·-Usaban para la pesca y 
como medios de transporte, canoas o embarcaciones 
de una sola pieza, hechas del tronco de un árbol 
ahuecado por medio del fuego. Las canoas eran lar­
gas y estrechas, y carecían de quilla, por lo que se 
volcaban fácilmente. Movíanlas con remos, pero sin 
apoyarlos en chumaceras. Algunas podían contener 
hasta 40 hombres. (Véase el grabado de la pág. 50.) 

4. Colón, en su segundo viaje, presenció en la costa sur de Cuba la pesca por medio del guaicán. 
Cuando los indios cogían en sus redes un guaicán, lo guardaban 

en cercados o viveros, para dedicarlos a la pesca del manatí, la tor­tuga, el sábalo y otras grandes especies. Atábanlo, al efecto, con una cuerda por la cola, y cuando lo soltaban, el pez se adhería a alguno de dichos animales por medio de un disco, a manera de ventosa, que tiene en la parte superior de la cabeza. Entonces los indios tiraban de la cuerda y se apoderaban de la presa, volcándola 
en tierra si .era una tortuga, o matándola con fisgas y .macanas, 
si era un manatí o un pez de gran tamaño. La adherencia del guai­
cán es tan fuerte, que hace falta valerse de medios ingeniosos para despegarlo. Los españoles llamab_an reverso a dicho pez. Hoy se conoce con los nombres de rémora o pega.-C. de la Torre. 

• 
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LAS HABITACIONES. - Las casas de los siboneyes 
eran chozas o rústicos bohíos, con las paredes hechas 
de tablas de palmas o de cañas bravas muy unidas 
enÚe sí, y los techos cubiertos con pencas de guano. 
Las de los caciques tenían siempre mejor aspecto. 
Había algunas d'e forma poligonal o circular, que se 
llamaban caneyes. En los lugares anegados se ele­
vaban barbacoas, o sea habitaciones construídas 
sobre estacas. (Véase la figura inserta en la pá­
gina 54.) 

CÓMO SE PROPORCIONABAN FUEGO. - Se procura­
ban fuegos los indígenas por medio de un aparato 
COl!lpuesto ae una varita del­
gada de madera dura y de dos 
trozos de otra madera bien 
seca y ligera, fuertemente ata­
dos. A fin de producir la ·__,,_...·""·--­
llama, colocaban en el suelo 
los dos trozos unidos y hacían 
girar con rapidez, perpendicu­
larmente a los mismos, 
la varita, de suerte que 
ésta frotara siempre en 
un nlismo sitio. La ope- Aparato para obtener 'fuego 

ración requiere habili-
dad, pero los indios la practicaban fácilmente. 

DuJos Y OTROS ASIENTOs.-En las casas principa­
les .había dujos, asientos de madera dura, labrados 
en forma de animales. En otras se usaban troncos 
de árboles o bancos de piedra; pero los más de los 



36 HISTORIA DE CUBA 

indios tenían el hábito de descansar agachados, en 
cuclillas. 

UT.ENSILIOS DIVERsos.--.--Los siboneyes usaban gua­
yos para rallar la yuca y burenés para tostar el 
casabe, que constituía la base de su alimentación 5• 

Confección del casabí o casabe (F. Henares) 

5. Sus alimentos cons1stian en raíces, yucas y ajes o buniatos, 
maíz y frutas; pero también comfon peces, ranas, iguanas, culebras, 
tortugas, aves y jutías o guabiniquinajes. 

Para preparar el casabí, comenzaban por raspar la corteza de la 
yuca con unas conchas rle almejas; rallaban luego las raíces sobre 
unas piedras ásperas, o en guayos de madera con piedrecitas incrus­
tadas, como se emplean todavía en el Caney y otros ¡meblos de 
Oriente; recogían aquella mása blanquísima (la catibía) en yaguas, 
y la introducían en un saco que llamaban sibucán. Colgaban el 
sibucán de la rama de un árbol y le ponían grandes pesos en el otro 
extremo, hasta exprimir todo el zumo venenoso de la yuca (naiboa). 
Así preparaban la catibía, extendíanla en el burén, que era un disco 
o cazuela plana de barro, colocado sobre tres o cuatro piedras y 
calentado fuertemente. Después de volver la masa con una cui~a 
de madera o de yagua, el casabe se tostaba en pocos minutos.­e. d-2 la Torre. 

,. 
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Hacían cazuelas y otras vasijas d~ barro, cucharas 
y raspadores de concha, jícaras de güiras y bateas 
de madera, de una sola pieza, como las canoas. 

LAS HAMACAS. - Para dormir, los aborígenes de 
Cuba usaban hamacas muy ligeras, tejidas con he­
nequén o con algodón a manera de redes; y la~ col­
gaban de los bohíos o en las ramas de los árboles 

por medio de jicos o cabuyas. 

LA AGRICULTURA.-Conocían algunas artes agrí­

colas, y sus campos eran los más ricos y mejor cul­
tivados de estas islas. Sabían sembrar el maíz 6, y 
cosechabai.t también, en sus conq.lCOS o labranzas, el ~ 
buniato, la yuca, el ají, que usaban como condimen-

to, y algunas frutas, especialmente la piña o ananás. 
Sabían hilar y tejer· el algodón, y por último, los s1-

boneyes enseñaron a los europeos el uso 

del tabaco. 

ÜRIGEN DEL TABACO.-Llamaban los in­
dios cohiba o cojiba ·a esta planta narcóti­
ca cuyas propiedades utilizaron en medi­
cina, como purgante. En los ritos religio­
sos lo quemaban a sus dioses a manera de • 
incienso; y para proporcionarse placer lo 
mascaban, lo aspiraban en polvo o en ahu-

El tabaco 
(Según 

Oviedo) 

6. Su cultivo principal y más esmerado era d del maíz; hacían 
rozas o talas de montes y, después de quemar la brusca, e~peraban 
los días lluviosos o los de luna nu,rva, como más apI.·opiados para 
1~ siembra. Efectuábase ésta abriendo la tierra con un palo d.~ 
punta, llamado coa; después enterraban cuatro o cinco grano-, <le 
maíz en cada hoyo, y lo tapaban inmediatamente con el pie. 
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madas, ya directamente o por medio de unos tubos 
d'elgados, hechos a manera de pipas 7• 

EL JUEGO DE BATOS.-La diversión favorita de los 
aborígenes de Cuba era el juego de batos o pelota. 
Lo celebraban en el batey, plaza grande y despeja­
da, rodeada de asientos para los espectadores. La 
pelota era elástica y la hacían con resina del copey 
y de otras plantas. Divid'íanse los jugadores en dos 
bandos y se colocaban a distancia, el uno frente al 
otro. El juego consistía en lanzar la pelota o bato 
lo más lejos posible. Recibíanla los contrarios, y 
la devolvían con cualquera parte del cuerpo, siendo 
necesario alcanzarla en el aire, aunque hubiera dado 
antes muchos botes. Perdía una raya el bando que 
la dejaba rodar por el suelo. 

ÁREITOS. - Como los otros indios antillanos., los 

Tambor de los siboneyes 

tambores o atabales hechos de. 

siboneyes celebra­
ban sus fiestas y 
sus ritos con arei­
tos, que eran unos 
cantos acompaña­
dos d'e baile y, a 
veces, del són de 

madera, sin parche 

7. Aseguran algunos cronistas que el nombre de tabaco se npli­
caba al tubo o instrumento de que se Eervian los señores principales 
para aspirar el humo. Oviedo lo dtscribe y dibuja en la forma indi­
cada en la pág. 37, como una Y, cuyas dos ramas peqnt'ñas se intro­
ducían en la nariz. Según el Padre las Casas, los indio:; llamahan 
tabaco a unos rollos de hojas secas, comprimidas y envueltas por 
otra hoja, y agrega que los llevaban encendidos como tizones.­e. de la Torre. 
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de cuero 8• Aquellos cantos, a manera de roman­

ces, eran emblemas vivos de las tradiciones indias, 

que po tal medio se transmitían de generación en 

generación. 

CEREMONIAS RELIGIOSAS. - Tenían los siboneyes 

sus sacerdotes o behiques, que 

también eran médicos, adivinos y 

autores de los versos que se can­

taban en los areitos. Hombres 

prácticos y muy conocedores de 

las propiedades de las plantas, 

lo_s behiques explotaban la can­
didez d'P- los ignorantes, ha-

ciendo creer que estaban en \ 
,' "''" ':!:>.. 

• comunicación con el dia- ~ 'w,,.., ' 
! f ${\, '"'~~~~~~~~ 

blo (mabuya); consulta- h\' ~~ 
han a sus ídolos, que Ila- ~ '~ .... 

b , f. , 1, \ 
ma an cemies, y 1ng1an 

recibir inspiraciones divi­

nas durante sus borrache­
ras de t~baco. Lo:, cemíes 

Ceni o ídolo indio 

tenían formas monstruosas y eran de madera o de 

piedra. En Cuba no había tantos ídolos como en 

Haití y Boriquén: el más notable que se -conserva 

8. Entonaba una estrofa el qne f';Uiaba el arcito; y todos los 
otros, unidos por las m.anos o por los brazos, en rueda o en fila, 
repetían a coro llevando el complis en los pasos del haile. Así 
se pasaban las horas, cantando y hnilando a la par, en las cere­
monias religiosas, en las bodas, los funerales y las fiestas públicas. 
Solían acompañar el baile con grandes ahumadas de tabaco o fre­
cuentes libaciones de ciertos brevajes de maíz fermentado: no <~ra, 
pues, raro que terminase el areitó por una borrachera general.-
e. de la Torre. • 
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es el representado en esta página. Fué hallado 
en la región oriental, y ced'ido al Museo de la Uni­
versidad de la Habana por don Miguel R dríguez 
Ferrer. 

ORGANIZACIÓN socIAL.-Entre los siboneyes no 
existían verdaderas castas. Dintinguíanse, no obs­
tante, ciertas clases o categorías sociales, según los 
cargos o profesiones que ejercían. Los jefes o seño­
res de cada comarca se llamaban caciqueis, y, aun­
que gozaban de poder ilimitado, ejercían su autori­
d'ad de modo que parecían padres de sus súbditos. 
Acostumbraban llevar coronas de plumas y una 
placa de oro bajo ( guanín) pendiente del cuello. 
Eran generalmente muy queridos y respetados por 
los súbditos, que los llevaban ep andas. Los caci­
ques presidían los juegos y ceremonias, disponían 
la siembra y la recolección de las cosechas y repar­
tían con equidad las provisiones. También inter­
venían como árbitros en las contiendas e imponían 
las penas por los_ delitos. El robo era muy: raro, .y 
se castigaba con severidad entre aquellas gentes. 

Los nitaínos eran jefes de categoría menor que 
los caciques. Cada uno tenía a su cargo la dirección 
y cuidado de cuarenta o cincuenta nabor'íes o ana­
b_orías, que constituían la clase trabajadora, dedica­
d~ a. las· faenas de campo. 

En resumen, puede d'ecirse que los siboneyes o 
primitivos habitantes de Cuba eran de costu~bres 
sencillas y muy mansos, por lo que fué. _e·n extremo 
fácil someterlos a la obediencia. 
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RESUMEN 

Cuando los españoles des.cubrieron la América, la isla 
de Cuba estaba poblada por indios llamados siboneyes. 
Estos eran pacíficos y afables y su organización social en 
extremo primitiva. • 

Las principales ocupaciones de los siboneyes eran la 
pesca ( muy abundante en las costas, ríos y lagunas) , la 
caza y la agricultura. El-más importante y esmerado de 
sus cultivos era el del maíz. El trabajo del suelo se lle­
vaba a cabo con mé_todos muy toscos e imperfectos, y la 
industria era también muy pobre y primitiva. 

Se procuraban fuego frotando una varita de madera 
dura con otros dos trozos de madera seca bien un~doE-. 
Fabricaban armas de madera ( varas endurecidas al fuego, 
mazas de madera dura, llamadas macanas y arcos y fle­
chas) . Con troncos de árboles ahuecados por el fuego 
hacían bateas y canoas. 

Sus casas o bohíos eran chozas con paredes hechas de 
· tablas de palmas y techadas con pencas de guano. Había 
otras mayores que se llaman caneyes. 

La isla era en extremo fértil y su posición entre las dos 
Américas y a la entrada del golfo mexicano le aseguraba 
un brillante p()rvenir. Por otra parte los sihoneyes eran 
muy sencillos y poco aficionados a la guerra. La cou­
quista de Cuba era, pues, empresa fácil para un pueb 1u 
aguerrido y bien armado.· 

EJERCICIOS 

l. Descripc~ón de Cuba en la época de su descubrimiento. 

2. Descripción de un bohío siboney y de sus muebles y 
utensilios. Compárese una choza de esa clase con una 
vivienda moderna. 

3. Armas de los siboneyes. ¿Podían éstos defenderse 
bien contra un pueblo aguerrido, como los constituídos 
por los caribes o los españoles? 

4. Agricultura de los sihoneyes. ¿Por qué era inferior 
a la agricultura de los españoles? 

5. ¿Por qué medios se procuraban sus alimentos? 



,, 



CAPÍTULO 111 

CONQUISTA Y COLONIZACION 

BOJEO Y OTRAS EXPLORACIONES DE LA ISLA 

ABANDONO EN QUE PERMANECIÓ ESTA lsLA.--A pe­
sar de que fué Cuba la primera tierra de . impor­
t'ancia descubierta por Colón, quedó sin explorar y 
abandonad'a algunos. años, durante los cual~s se rea­
lizó la conquis\a de la Española y se fundaron va­
rias colonias en Costa firme. 

• • BoJEO DE CuBA.-En 1508, don Nicolás de Ovan- _ 
_ do Gobernador de la Española, envió a Sebastián de 
Ocampo, con dos carabelas, para boje.ar a Cuba. 

Ovando recorrió la costa norte de la Isla, visi­
tando algunos lugares d'escubiertos por Colón. Si­
guiendo el viaje hacia el oeste, halló un puerto muy 
seguro, que llamó de .Carenas (hoy Habana), por­
que en él se detuvo para carenar sus nav~s; llegó 
por fin a la extremidad occidental de este país, dobló 
al sur y probó que Cub:a era una isla, y que no 
formaba parte del continente, como pensó Colón. 

En la costa sur d'e Cuba, descubriq Ocainpo otro 
puerto magnífico, el de J agua, y permaneció muchos 
días entre los pacíficos habitantes de aquella _ comar­
ca; luego continuó su navegadón por los peligrosos 
bajos de los Jardines de la Reina, y volvió a la Es­
pañola, después de ocho meses que duró el hojeo. 
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NAUFRAGIO DE ÜJEDA.-Después de Ocampo, _arri~ 
baron casualmente a Cuba algunos náufragos pro­
cedentes de Costa firme. Entre ellos figuró el _intré­
pid~ Alonso de Ojeda, que, reducido a prisión por 
los tripulantes de una carabela en que iba del Da­
rién a la isla Española, debió su libertad a una tor­
menta que los arrojó a todos contra el litoral, por el 
puerto de ]agua (1510). 

Hambrien~os y and'rajosos, anduvieron aquellos 
náufragos más de cien leguas, teniendo que recorrer 
las cenagosas costas del Camaguey, hasta que llega­
ron a la comarca de Cueibá, en donde fueron muy 
bien recibidos por los naturales. AUí erigieron una 
ermita en honor de una imagen de la Virgen que 
llevaba Ojeda; y pasando después a. J1acaca ( en el 
cabo de Cruz), enviaron a Pedro de Ordás en una 
canoa a Jamaica. El Gobernador Juan de Esquive! 
mandó en su auxilio a Pánfilo de Narváez, quien los 
recogió y trasladó prontamente. a aquella isla. 

ÜTROS N_ÁUFRAGOS. 1-Por la misma época encalló 
en la costa septentrional de Cuba, un navío que con­
ducía unos treinta hombres y dos mujeres, todos es­
pañoles. Cuéntase que llegaron al barco muchos in­
dios, ofreciendo llevar los a tierra en varias canoas; 
pero que luego volcaron éstas y los mataron, no 

l. Haciendo la misma travesía ( del Darién a la Española), to­
caron en las costas de Cuba Rodrigo Colmenares y Juan de Caict=>do, 
enviados a la Corte por Vasco Núñez de Balboa en 1511, d Bachi­
ller Martín Fernández de Enciso y el Alcalde Zamundio arribaron, 
también inesperadamente, al cabo de Cruz, y quedaron muy sorpren­
didos al ver que los indios tenían un altar con una estampa de la 
Virgen, y que le cantaban areitos. Seguramente era la imagen que 
les dejara Alonso de Ojeda. ,, 
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habiéndose salvado más que las mujeres y uno de 

los hombres. Como se ha de ver en esta narración, 

años más tarde los tres fueron rescatados por los 

conquistadores 2• 

DIEGO VELAZOUEZ: PRINCIPIO DE 
LA CONQUISTA 

NOMBRAMIENTO DE VELfaQUEZ PARA COLONIZAR A 

CUBA. - Siendo Gobernador de la Española el se­

gundo Almirante Don Diego Colón, dispuso que fue­

ra a poblar la isla de 

Cuba al capitán Diego 

V elázquez. Era éste 

un hidalgo natural de 

Cuéllar, en la provin­

cia de Segovia, y ha­

bía venido con el des­

cubridor en el segundo 

viaje a este hemisferio. 

Acertada fué la de­

signación de V elázquez 

para aquella empresa; 

pues, además de sus ri­

quezas y elevada posi-

ción social, lo recomen­
Diego Velázquez 

daban para ello sus excelentes dotes y la circunstan­

cia de haber fundado algunas villas en la Española. 

2. Tal es, según algunos, el origen del nombre de l',fota:izas, que 
otros atribuyen a una matanza de indios; aunque no falta <1uienes 
crean que se debió simplemente a la matanzas y salazones de carne 
que !,e hacían junto a aquel puerto en unas haciendas, para abastecer 
las naves que se dirigan a México o Nueva España. 
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EXPEDICIÓN DE VELÁZQUEZ.-Fué el año d_e 1511 
el designado para que Diego V elázquez invadiera 
a Cuba. Se anunciaron los preparativos de la expe­
dición; y, alzado el pendón del caudillo frente a su 
morada, fueron a inscribirse bajo sus banderas mu­
chas gentes perdidas y adeudadas. Estas, con los 
caballeros amigos de V elázquez ( entre los cuales 
fig1;1raban Hernán Cortés y Andrés de Duero, sus 
Secretarios, Juan d'e Grijalba, Pedro de Alvarado, 
Diego de Ordás y· otros), formaban un total aproxi­
mado de trescientos hombres.· 

En cuatro embarcaciones pasaron el mar, des­
de Salvatierra de la Sabana, en la parte occidental 
de la Española, hasta el puerto de Palmas, cerca de 
la extremidad oriental de Cuba. 

EL CACIQUE HATUEY.-Muchos indios de la pro-­
vincia de Guahabá, capitaneados por Hatuey, ha­
bían pasado a Cuba, huyendo de la esclavitud y 
m·alos tratamientos de que eran víctimas en la Es­
pañola. El cacique Hatuey se había ensoñoreado 
de la comarca de M aisí, y, al frente de los naturales, 
trató de impedir el desembarco de los españoles 3, 
atacándolos con . flechas y piedras; pero fué derro­
tado. Después de dos meses de inútil resisttmcia, se 

3. Refieren las Casas y Herrera que: "Siendo avi:::;ado d f~ad­que Hatuey, por sus espías, del próximo viaje de Velázquez, juntó m gente, que debía de ser la más belicosa, y recordándoles las perscni­ciones de los castellanos, les dijo que todo aquelJo lo hacían por un Señor Gran.de, a quii:=m mucho querían y amaban, y que :tes queri a mostrar. Sacó una cestilla de palma en que tenía oro y ]es dijo: "Ved aquí su Señor, a éste sirven y tras éste andan.''' Y después les dijo que no guardasen al Señor de los c:ristianoi, en ninguna parte, porque aunque lo guardasen en las tripas, se lo habría::::!_ de sacar. 

• 
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refugiaron en los montes, dohde los cazaban los es­
pañoles. Pusieron éstos empeño decidido en hacer 

prisionero al infeliz Hatuey; y, para saber su guari­

d'a, atormentaban a los indios que caían en sus ma­

nos. Al fin consiguieron apresarlo, y le condenaron 

a morir en una hoguera. 

SUPLICIO DE HATUEY. - Ataron al cacique a un 

poste, para quemarlo. En esta situación, se cuenta 

que un fraile franciscano aconsejaba a Hatuey que 

Suplicio de Hatuey (F. Henares) 

se bautizase y muriese como cristiano; a lo que re­

puso el indio que para qué había de hacerse cristia­
no, si éstos eran malos. El franciscano replicó que 

/ los que mueren cristianos van al cielo y ·allí están 
siempre mirando a Dios y gozando de la gloria. En 
esto volvió el indio a preguntar si los cristianos iban 
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al cielo; y como el Padre le contestara que ·sí iban 
los que eran buenos, terminó el cacique diciendo que 
no quería ir al cielo, porque allí ib:an los cristianos. 
Entonces pusieron fuego a la leña y lo quemaron. 

Con la muerte de Hatuey, la rebelión quedó en­
teramente sofocada, y muy pronto se sometieron a 
los españoles todos los indios que se habían alzado. 

FUNDACIÓN DE BARACOA.-A principios de 1512, 
fundó Velázquez la primera .población de Cuba,. la 
villa de Nuestra Señora d,e la Asunción de Baracoa. 
Allí fijó su resid'encia, nombró alcaldes y alguacil 
mayor, estableció un ayuntamiento y levantó una 
fortaleza. Baracoa fué la primera capital que la 
Isla tuvo. Poco tiempo después; el Rey le conce­
dió el título de ciudad, y la hizo además cabeza del 
gobierno eclesiástico, convirtiendo su primitiva igle­
sia en catedral de Cuba. 

EXCURSION DE PANFILO DE NARVAEZ 

PÁNFILO DE NARVÁEz.-Atraído por el éxito feliz 
de la expedición de V elázquez en el año de 1512 vino 
de Jamaica con treinta flecheros el capitán Pánfilo 
de Narváez 4. 

Era N arváez hábil en la guerra, si bien bas­
tante descuidado, no muy prudente y en extremo 
-cruel. V e~ázquez lo nombró su segundo en el mando 

4. Según hemos visto en la página 44, ya N arvá("z había visi­
tado a Cuba, cuando acudió en auxilio dé Alonso de Ojeda. 
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de las fuerzas, y le confió misiones importantes, sien­

d'o la primera la exploración del interior d~ Cuba. 

PRIMITIVAS COMARCAS DE CuBA.-Tenían los in­

dios dividida la Isla en variás comarcas, regidas por 

sus caciques. respectivos. Las principales eran: Maisí, 
Bayatiquirí, Macaca, Bayamo, Cueibá y Maniabón 
en la región oriental; Camagüey, Cubanacán, ]agua 
y Saba_neqzw en el centro, y Habana y Guaniguanico 
en la región occidental de la Isla. 

MAPA DE CUBA' 

NOMBRES PRIMITIVOS 
OBLAS 

PIUNCIPlLBI C.OAAICAS 6 H0YllfCIAI 

NARVÁEZ EN BAYAMo.-Narváez recibió el en­

cargo de sojuzgar la comarca de Bayamo. Mientras 
recorría aquella región, salían a su encuentro los in­

dígenas, ofreciéndole cuanto tenían, y mostrando su 
asombro al contemplar la yegua que Narváez mon-

·taba, pues era la primera vez que veían un jinete. 

Ocurrió una noche que, envalentonados los in­
dios por el número escaso de españoles, los asal­

taron para robarles los vestidos. En la refriega, 
recibió N arváez una fuerte pedrada; pero repuesto 

3 
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del golpe, montó precipitadamente· en su yegua, y, 

haciéndola saltar y sonar los cascabeles que lleva­

ba, hizo correr despavoridos a los agresores. 

VELÁZQUEZ ACUDE EN AUXILIO DE NARVÁEz.-Nar­

váez comenzó Ja persecución de los fugitivos, y man­

dó ~viso de lo ocurrido, a V elázquez. Teniendo en 

cuenta lo red'ucido de sus fuerzas, acudió a auxiliar-. 

lo el Conquistador, llevando consigo al capitán Juan 
de Grijalba y al Padre Bartolomé de las Casas. 

Supo Ve1ázquez por los indios, que al puerto de• 

./agua había llegado una embarcación; y en una ca• 

noa bien equipada envió una carta diciendo que , 

quien quiera que fuese, se llegara adonde él e's'taba. 

A los pocos días volvió la canoa ~rayend'o a Sehas­
tián de ·ocampo 5 con quince marineros, habiendo 

quedado otros cuatro al cuidado de la carabela _en que 

dicho marino regresaba del Darién a la Española. 

También se recibió noticia de la llegada de- Don 

Cristóbal d'el Cuéllar, que venía de Tesorero a la 

Isla, y de su hija Doña María con quien V dázquez 

• tenía concertado matrimonio 6. Marchóse entonces 

para Baracoa el conquistador de Cuba, dejando a 

Grijalba y a las Casas en el Bayamo, con cincuenta 

hombres de refuerzo para Narváez. 

VELÁZQUEZ DISPONE Q~E NARVÁEZ RECORRA LA 

lsLA.-N arváez regresó de su excursión, y a los pocos 

días volvieron a sus hogares los indios que habían 

5. El mismo que en 1508 había bojeado esta Isla y reconoeido 
el puerto de ]agua, donde fué muy bien recibido por los n .. ll'urale~. 

6 Celebráronse las bodas con gran regocijo y aparato, pero a 
los 8eis días enviudó V elázquez. 
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abandonando la comarca, pues cedieron a la persua­

sión del Padre las Casas, que ya empezaba a tener 

mucho ascendiente sobre ellos. 

Envió a la sazón Diego Velázquez orden a Nar­

váez, para que con sus fuerzas y las que habían 

quedado con Grijalba ( en junto unos cien hombres), 

fu ese a recorrer la Isla de Cuba, llevando por asesor 

al Padre las Casas. 

QUIÉN ERA EL PADRE LAS CASAS. - Una de la3 

grandes figuras que ofrece la historia de .la humani" 

dad, es el apóstol de 

las Indias, B artolomé 

de las Casas. 
Nació en Sevilla 

el año de 1474_, y es­

tudió en la U niver­

sidad de Salamanca. 

Apenas recibió los ' 

grados de licenciado 

en leyes y en teolo­

gía, pasó con el Co-
• mendador D. Nicolás 

de Ovando (1502) 

a la isla Española. 

En ésta poseía una 
heredad su padre, Bartolomé de las Casas 

que había venido al Nuevo Mundo con el gran des­

cubridor. En 1510 se ordenó de sacerdote en Sante 

Domingo, y aunque decía misa y predicaba, se a (O· 

vechó algún tiempo del trabajo de los indios. Lla- " 
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ma.do por Diego Velázquez, vino a Cuba en 1512, y 
desempeñó como veremos, una misión muy impor­
tante en la conquista de la Isla y los albores de su 
colonización. 

NARVÁEZ EN LA C0MARCA·DE CuEmÁ.-A princi­
pios de 1513, continuó Narváez su excursión por el 
interior de Cuba. En el poblado indio de Cueibá, 
donde años antes Alonso de Ojed'a había dejado una 
estampa de la Virgen, fueron muy bien recibidos los 
cristianos. Intentó las Casas cambiar aquella imagen 
por otra qi1e él llevaba, pero los naturales se nega­
ron a ello; y. temeroso el cacique de que no bastaran 
sus negativas, la ocultó en los bosques hasta que se 
alejaron de allí los españoles. 

EN EL CAMAGÜEY.-Los conquistadores ~e inter­
naron en la poblad'a región del Camagiiey, procu­
rando el venerable las Casas atraer a los indios a la 
religión cristiana, e impedir los abusos de la solda­
desca, lo que no siempre le fué dable conseguir. 

MATANZA DE INDIOS EN CAONAo.-Habiendo lle­
gado los españoles a Caonao, pueblo grande situado 
en la margen del río de este nombre, vieron en la pla­
za a muchos indios que observab~n con curiosidad 
los movimientos de los caballos 7. Entonces, sin que 
haya podido averiguarse por qué motivo, un soldado 
sacó la espad'a, y luego los demás, y todos cayeron 

. 7. _Tres legu~s antes d~ llegar al pueblo de Caonao, los <''Xpc<li­c10nanos se habian detenido a almorzar junto a un arroyo <londe ha_bía piedras de_ amolar. Concluído el almuerzo, algunos ¡,oldados afilaron sus espa<iab, 



Matanza de indios en Caonao ( F. Henares) 
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con furia sobre los indefensos indios, quieneo, espan­
tados, se dejaban herir y matar sin atreverse a huir. 
El Padre las Casas llamaba a gritos a N arváez, que 
presenció con la mayor impavidez la horrible ma­
tanza, sin hacer esfuerzo alguno por impedirla. 

Corrió pronto la noticia por los pueblos vecinos, 
y aquellos mansos siboneyes fueron a refugiarse en 

Canoa y barbacoa de los siboneyes ( F. Henares) 

los cayos de la costa. Acamparon los españoles en 
un puehlo cerca de Caonao, y sólo después de muchos 
días logró las Casas atraer a los fugitivos, auxiliado 
por un indio viejo que había traíd'o de la Española. 

• EN LA COSTA NORTE· DE LA ISLA. - Reanudando 
. N arváez, unas veces· en canoa y otras por tierra, su 
excursión por la costa norte, se detuvo en un pueblo 
llamado Carahete, situado cerca de fa boca del río 
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Sagua. Las casas de aquel pueblo eran barbacoas 

edificadas sobre horcones. Allí permanecieron al­

gunos días los explóradores, disfrutando de abundan­

cia tal de frutas, de cotorras y de pescado, que die­

ron a aquel punto el nombre de Casa-harta. 

RESCATE DE UNOS Ni\.UFHAGos.-Desde el Cama­

güey, los españoles habían expedido emisarios a la 

comarca de la Habana, a fin de rescatar a unos cris­

tianos que se· hallaban en pod'er de los indios. 

Un día, estando aún en Ca.ráhate, vieron 11egar 

una canoa atestada de indios conduciendo a dos mu-

• jeres blancas, que habían adquirid'o las maneras y 

costumbres de los naturales. Refirieron ellas cómo 

habían estado algunos años entre los indios, después 

de · haberse salvado de un naufragio en un puerto 

que se llamó Matanzas 8 ; y dijeron que había tam­

bién un castellano en poder de otro cacique. 

Prosiguieron la marcha los exploradores, hasta 

penetrar en la comarca de la Habana 9. Cuando es­

taban cerca d'el puerto de Matanzas, ya mencionado, 

salieron a su encuentro indios que les traían tor­

tugas y el cacique les hizo entrega del castellano 
( llamado García Mejía), que casi había olvidado el 

español. 

8. Véanse la página 44 y la nota 2 de la página 45. 
9. Cuenla las Casas que, habiendo enviado emisarios ( con 

papeles viejos, como acostumbraba) para decir a los indios que no se 
le~ ,haría mal, acudieron unos v~inte cacic!ues, con regalos de lo qne 
teman; pero el malvado Narvaez los hizo prender y aún intcntl> 
quemarlos. A esto se opuso tenazmente el venerable las Casas re­
cordánd,oles las instrucc~o?es que había recibido de Velá:iqm:~ y 
amenazandole con que 1na a la Corte a dar cuenta de aquellas 
crueldades con los indios. 



56 HISTORIA DE CUBA 

TERMINA LA EXCURSIÓN DE NARV~iEz.-Llegó en 
esto por la costa norte un bergantín, y trajo a N ar­
váez la orden de irse acercando al puerto de J agua, 
donde Velázquez le -esperaría con el Padre las Casas, 
para fijar los lugares en que debían fundarse· vHlas 
y hacerse el repartimiento d'e indios. 

LA COLONIZACION ESPAÑOLA 

FALSAS IDEAS DE LOS CONQUISTADORES.-Los con­
quistadores venían a la América con la firme convic­
ción de que el suelo y los habitantes de este conti­
nente eran propiedad indiscutible de sus soberanos. 

Para evitar disputas entre los Reyes de España 
y Portugal, el Papa dividió el mundo en dos partes 
por medio de una línea imaginaria trazada rle polo 
a polo. España recibió la parte occidental. Esto dió 
origen a la creencia de que las expediciones a las 
Indias se hallaban protegid'as por la Divinidad 10. 

Los REQUERIMIENTOs.-Imaginaron los españoles 
una fórmula . para requerir a los indios a hacerles 
creer que el suelo que habitaban no les pertene­
cía: anunciábanles que el Papa, Soberano Pontífice 

10. Por bula expedida en 2 de mayo de 1493, donó el Papa Ale­
jandro VI a los Reyes Católicos, las Indias o tierras descubiertas 
por Cristóbal Colón~ con los mismos derechos y privilegios que s~ ha­
bían concedido a los Reyes de Portugal en las regiones descubicrtns 
en el Africa. Y, con el fin de evitar futuros rompimientos, al día 
siguiente se expidió otra bula, en que se marcaba como límite de fos 
posesiones de ambos países, una línea de dem,arcación de polo a p,,lo~ 
cien leguas al oeste de las islas Azores y de Cabo Verde. Por una 
capitulación celebrada en TordesilJas el 7 de junio de 1494, se acordó 
que la línea de demarcación quedase 270 leguas más al oeste, o s~·a 
3 70 de las Azores y Cabo V crdc. 

• 
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y representante de Dios sobre la tierra, había he­

cho donación de las Indias a los Reyes Católicos y 

sus sucesores, por lo que todos los habitantes del 

Nuevo Mundo debían rendirles acatamiento y obe­

diencia. Los castellanos creían~ o fingían creer, que 

cuantos oyeran la lectura de los requerimientos, se 

someterían gustosos al dominio del Rey de España; 

pero los indios no en~endían la lectura, que en nin­

guna parte dió resultado alguno. Entonce~ se les 

imponían tributos, o se· les declaraba enemigos de la 

Corona, y como ta-

-les, quedaban con­

vertidos en esclavos 

y podían ser ven­

didos en otras colo­

nias 11. 

LAS ENCOMIENDAS 

Y REPARTIMIENTOS. 

--Otro sistema de 

esclavitud algo más 

disimulada, fué el 

que se denominó en-
Lavaderos de oro (Oviedo) 

comiendas o reparti- . 

mientos, porque se repartían los indios entre los co­

lonos y se los encomendaban, como en tutela: . para 

que se aprovechasen de sus servicios so pretexto de 

civilizarlos y de convertirlos al catolicismo. Así fue-

11. El primero que empleó el famoso requerimiento fué. Alon• 

so . de O jeda, en Cartagena ( 1509) . Puede. leerse ese curioso d<~t·n• 

mento en la Década I, lib. 7, cap. 14 de Antonio· Herrera, o en el 

tomo· 75-de la Colección de- M.uñoz. • 
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ron explotados los infelices indios en los trabajos de 
las haciendas y las minas, en los lavaderos de oro y 
en las pesquerías de perlas, donde morían por cente­
nares; y, cuando se negaban al trabajo, se les ator­
mentaba horriblemente, los encadenaban, y hasta los 
marcaban con_ hierro candente para conocerlos. 

PRIMEROS REPARTIMIENTOS DE INDIOS EN CUBA.­

Durante la excursión de Narváez, obtuvo Velázquez 
el cargo de Repartidor de lo_~ indios de Cuba, y em­
pezó a otorgar encomiendas en Maisí y Bayatiquirí. 

FUNDACIÓN DE BAYAMo.-Tamhién fundó el Con­
quistador en la comarca de Bayamo, cerca del río de 
Y ara y del puerto d'e Guacanayabo (Manzanillo), 
una villa que llamó San Salvador, "porque allí fue­
ron libres los cristianos del cacique Hatuey, y con· 
su muerte se aseguró y salvó mucha parte de la isla". 
La fundación se hizo a fines de 1513. 

REUNIÓN DE VEL_L\ZQUEZ, NARV-ÁEZ y LAS CASAS.­

A principios de 1514, se reunió Velázquez con Nar-
váez y las Casas en uno de los cayos del puerto de 
]agua. Al1í dispueo que Narváez fuera a reconocer 
la comarca de Guaniguanico, en la extremidad occi-
d'ental de 'la Isla; y al Padre las Casas en unión de 
_su virtuoso amigo Don Pedro de la Rentería, le con­
_ee<lió en el Canarreo, a orillas del río Arimao, uno 
ªde. los mejores repartimientos de indios. ., 

OTRAs FuNnAc10NEs DE. VELÁZQuEz. - Tarñniéñ 
-fundó Velázquez~ en el mismo año de 1514~~ a. ttnas, 
tliez leg-iias' .lia'cia • er este ~el ·pu.~r~o q~Jggf!4,. .l~ tUJ~ 
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de· la Trinidad, y más al interior, la de Sancti­

S píritus. 
Junto al Puerto -del Príncipe (hoy Nuevitas), en 

la costa norte, se elevó la villa de Santa María, que 

se trasladó primero a orillas del Caonao, y más tarde 

al centro de la provincia de Camagüey. 

En un puerto, ventajosamente situado en la cos­

ta sur~ se fundó la villa de Santiago, a la que :;e tras­

ladaron casi todos los vecinos de Baracoa. Muy 

pronto fué la capital de la colonia ( 1515). 
f 

FUNDACIÓN Y TRASLACIÓN DE LA HABANA.--El 25 

de julio de 1515, Velázquez ,fundó una villa que deno­

minó de San Cristóbal de la Habana, en honor d'el 

primer almirante y por estar en la comarca india de 

la Haban,a. El primer asiento de la villa fué en la 

costa sur, en la· boca del río Onicajinal, que desagua 

en la ensenada de Batabanó. A fines de 1519, se 

trasladó la población a la costa norte, junto al puer­

to que Ocampo llamó· de Carenas, donde hoy se 

halla. 

CAMBIO DE NOMBRE DE LA IsLA.-Por real cédula 

de 28 de febrero de 1515, se mandó que la Isla se 

llmara Fernandina, pues se consideró inadecuado 

el primitivo nombre de Cuba. Este no obstante, es 

el que la costumbre ha hecho prevalecer. 

ÜRGANIZA<;:IÓN DE LA COLONIA.-Tan pronto como 

se fundaron las primeras poblaciones, se les conce­

d'ió el título de villas, para que pudie;an tener 

concejos o ayuntamientos semejantes a los de Es-



60 HISTORIA DE CUBA 

paña; se designaron los vecinos o pobladores, y se 
les hicieron numerosas mercedes de tierras y repar­
timiento de indios 12. 

VmA DE LOS PRIMER.os COLONOS. - Los colonos 
desdeñaban los trabajos agrícolas y el ejercicio de 
las artes manuales, y preferían la explotación de 
las minas, en las que procuraban obtener benefi­
cios cuantiosos, mediante el trabajo forzado de los 
indios. 

_NOBLE MISIÓN DEL PADRE LAS CAsAs.-Aunque el 
Padre las Casas trató siempre a los indios con hu­
manidad y con dulzura, se aprovechó de su trabajo 
en los lavaderos de oro y en las faenas agrícolas. 

Predicando un día de la Asunción en la villa de 
Sancti S píritus, recién fundada, cond~nó desde el 
púlpito a presencia de V elázquez, las injusticias, tira­
nía y crueldades que se cometían con los indef en­
sos aborígenes; y dijo que los que tenían indios, y 
los que se los habían repartido, no podían salvarse 
si no les devolvían la libertad. 

Con la mayor firmeza renunció entonces a las 
encomiendas que se le habían concedido, y comenzó 
su hermosa campaña en defensa de los indios. En 
septiembre de 1515 partió de Cuba para Santo Do­
mingo y de allí para España, con Fray Antón Mon­
tesino, primer religioso que predicó a favor de los 
indios americanos. 

12. Delegado por varios ayuntamientos de la Isla, Pántilo de 
Narváez fué a la Corte a informar al Rey del estado de la colonia 
y· a pedirle, entre otras gracias, la perpetuidad de las en.comierulas. 



Fray Bartolomé de lal Cas~s, Protector de los Indios 
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Cuand'o arribó a Sevilla, ya sus enemigos habían 
preparado en contra suya el ánimo -de algunos fun­
cionarios. Sin embargo, vió en Plasencia al Rey Don 
Fernando, pero no pudo obtener nada de él, por la 
enfermedad de que murió poco después. 

Es NOMBRADO PROTECTOR GENERAL DE LOS INDIOS. 
--Acudió entonces al Cardenal Jiménez de Cisneros 
Regente del Reino, quien nombró una comisión com­
puesta de tres religiosos jerónimos, con amplios po­
deres para corregir los abusos._ A las Casas se le 
concedió el honroso título -de Protector general de los 
indios. La comisión se dirigió a la Española en 1516. 

El impetuoso carácter de las Casas no se podía 
avenir con el de aquellos frailes, que le parecían to­
lerantes y • tibios, por lo que nuevamente partió de 
Santo Domingo con dirección a la Corte ( 1517). 

PROYECTOS DE COLONIZCIÓN.-Acudió el Padre las 
Casas al Rey Carlos l, que por entonces llegó a Es­
paña, y le propuso un plan de colonización de las ln-
_ dias, por medio de familias de l~bradores españo­
les 13. Fué. aceptado el proyecto, y el mismo Casas 
intentó hacer el primer ensayo, en Cunamá (1520); 
pero las intrigas de sus enemigos y la codicia de los 
conquistadores hicieron fracasar aquel proyecto. 

SE HACE FRAILE EL PADRE LAS CAsAs.-Agobiado 
de pesares, se refugió el buen Padre en el convento 

13. También recómendó que se permitiera la introducción de 
negros para los trabajos agrícolas y el laboreo de las minas; pero uo 
tardó en reconocer su error, y deploró el haber contribuído a la c5cfa­
vitud de otra raza, por mejorar la condición de los indios. 
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Santo Domingo, de la isla Española. Allí tomó el 

hábito de dicha orde1:1, y permaneció algunos años 

en el retiro. No terminó, con todo, entonces su noble 

campaña a favor de los indios 14. 

EMPRESAS QUE PROTEGIO VELAZQUEZ 

EXPEDICIÓN DE FRANcisco HERNÁNDEZ DE Cón­

DOB.A.-Una vez fundadas las siete primeras villas 

que ha tenido Cuba, V elázquez protegió u orgamzo 

varias expediciones, siendo la primera la del rico 

encomendero de Sancti Spíritus, Francisco Hernán­

dez de Córdoba 15. Partió éste de J aruco, en fe­

brero de 151 7, y descubrió la península de Y ucatán; 

pero habiendo tenido ~m encuentro con los indios:, 

volvió herido y maltrecho al puerto de Carenas. 

14. Con otros varios dominicos, Fray Bartolomé de J.as C1-;as 

predicó el Evangelio en Nicaragua y Guatemala. En 1539 fué a Es­
paña, habiendo visitado al Cardenal Loaysa, Presidente del C1Jn­

sejo de Indias, logró que convocase ( 1541) una Jun~a en Vall v:h!id, 
a la que presentó Casas un Memorial de remedios para las Indias. De 
allí salieron las famosas Nueva Leyes ( de 1543), que a poco fueron 

anuladas por la oposición que se les hizo. 
Las Casas fué promovido al obispado de Chiapas, en Centro Amé­

rica. En 1547 Jo renunció, y sa1ió para siempre del Nuevo Mundo, 

aunque siguió estudiando los asuntos americanos. Vivió algunos años 

en el Convento de San Gregorio, t.lc Valladolid, y allí ordenó las me­

morias o apuntes que había empezado en Sto. Domingo (1527)_ y 

escribió sus notables obras Historia apologética e Historia !{eneral 

de las Indias, las cuales dejó inéditas. Antes había publicado una 

Brevísima relación de la destrucción de las Indias, dedicadd, al Rey 
Felipe IL • 

Según el biógrafo Fabié, murió las Casas a los 92 años de edad 

( mediados de 1566) , en el convento de Atocha de Madrid. • 

15. Esta expedición, en gran parte formada con aventm·eros 

procedentes de Costa firme, se organizó con el propósito de traer in­

dios esclavos de las otras islas; pero el piloto Antón de Alaminos, 

que .había viajado con el Almirante, les indicó que hacia el poniente 

de Cuba se podrían encontrar tierras muy ricas. E_l cronista- Bernal 

Díái··del ·Castillo· tomó-parte·-e.n las tre-s-·expeditiónes:--· • - 4 

• • 
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EXPEDICIÓN DE GRIJALBA.-En 1518 salió una se­
gunda expedición a las órdenes d'e Juan de Grijal­
ba. Le acompañaban Francisco Montejo y Pedro 

Juan de Grijalba 

de Al varado ( conquistado­
res, más tarde, de Yuca­
t~n y Guatemala), e iba de 
piloto Antón de Alaminos, 
el mismo· que había condu­
cido la expedición anterior. 
Grijalba eontinuó la ex­
ploración d'e Y ucatán, y 
fué el primero que reco­
rrió las costas de México~ 
y tuvo tr~tos con los natu­
rales, de quienes obtuvo 
objetos de oro de mucho 
valor. 

EXPEDICIÓN DE HERNÁN CoRTÉS.--Velázquez de­
cidió enviar a México una tercera expedición, y por 
influencias de su secretario Andrés de Duero y del 
Contador Amador de Lares, confió el mand'o de _la 
misma a Hernán Cortés, natural de Medellín, y Alcal­
de de la villa de Santiago. Tan pronto como obtuvo 
el nombramiento, Hernán Cortés, hombre astuto e 
independiente de carácter, empezó a atraerse parti­
darios y a abreviar los preparativos. Gastó en ello 
todo su caudal, y cuand'o la expedición estuvo lista 
( se componía de ciento cincuenta hombres, ~liez pie• 
zas de artillería de bronce, cuatro falconetes y algunos 
·éaballos, en diez navíos), se hizo. a la vela en -el p_uerto 
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de Santiago (18 de noviembre de 1518) sin esn-~rar a 

que la armada estuviese equipada completamente 16. 

V elázquez, desconfiado y caviloso, no tardó en 

arrepentirse de su candidez, r envió a Trinidad y a 

San Cristóbal de la Haba­

na, orden de detener al 

jefe de la exp edjició,n; 

pero éste supo atraerse a 

las personas importantes y 

se burlé de los mand'atos 

de su superior. Poco des­

pués, en febrero de 1519, 

logró salir de Cuba, y aco­

metió la conquista de Mé­

xico, una de las emnresas 

más famosas que han rea­

lizado los españoles en el 

Nuevo Mundo. 

Hernán Cortés 

EXPEDICIÓN DE p ÁNFI­

LO DE NARVÁEZ.---Entera­

do de que Hernán Corté~ 

había enviado a España valiosos regalos, a fin de qtfe 

le hicieran Gobernador de México, Velázquez comi­

sionó. a Narváez (15 de marzo de 1520), para que· se 

apoderara • del audaz caudillo; pero éste, más hábil 

que N arváez, lo derrotó en Zempoala, le hizo pri-

16. Velázquez no tenía completa confianza en Cortés, que en 

1512, recién llegado a esta Isla, y siendo secretario de aquél, se había 

prestado a ir a Santo Domingo en una canoa, para llevar informes 

secretos contra el Gobernador. Con este mot_ivo, Velázquc~ le tuvo 
preso y aun le quigo aho'rcar, más luego le perdon6. 
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sionero y se ganó a sus hombres, que le sÍrvieron 
para dar remate a• la conquista del imperio de los 
aztecas 17. 

V elázquez trató de castigar por sí mismo a Her­
nán Cortés, pero tuvo que desistir, y confió aquel 
pleito a sus procuradores en España. La Corte se 
hallaba dispuesta a su favor; pero cuando llegaron 
los enviados de Cortés, y el rey Carlos I se enteró 
de sus maravillosas hazañas, decidió que V elázquez 
se abstuviese de amenazar con- armamentos, y que el 
asunto quedara resuelto en los tribunales de justi­
cia. Esto acontecía en 1522. 

TERMINA EL GOBIERNO DE V~L\ZQUEZ.--Veláz­

quez recibió el título de Adelantado~ en ~!!!~º de 
sus servicios ( 1518). En 1520, el Rey dispuso la 
suspensión del juicio de residencia que el licenciado 
Alonso Zuazo. vino a formar contra V elázquez, por 
orden de don Diego Colón, Gobernador de Santo Do­
mingo; decretando a la vez que el Adelantado si~ 
guiera al frente del _gobierno. 

Agobiado de contrariedades y del pesar ·gue le 
producía el engrandecimiento de Cortés, murió Die" 
go V elázquez en la ciudad de San.tiago, en 1524. 

17. Narváez volvió a Cuba, herido y abandonado de los •• suyos. 
En· 1526 fué enviado a. Santo Domingo, -y· vino .a Cuba, con· el tí• 

-tulo de Adelantado: de la Florida, que tenía encargo· de conquista1~. 
Sorprendida su e~cuadra• por una tempestad, pe:reció en la catástrofe, 
y -el dwblo. Uev~le ~l ~-nima, ,como dice el P.adre . las Casas, -testigo· de 
sus crueldades.- .. • ... • ....... • .... • ...... , ·-· .............. • ...... . 

, 

' . 
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SUCESORES DE VELAZQUEZ 

MANUEL DE RoJAs Y GoNZALo DE GuzMÁN.-A 

la muerte d'e V elázquez le sucedió interinamente su 

pariente Manuel de Rojas, alcalde de Santiago. 

Poco aficionado a] mando, Rojas aprovechó la oca­

sión de que viniera a la Isla el licenciado Juan Alta-­

mirano ( encargado de reis1ider~ciar a Diego V elázquez 

y a Alonso Zuazo, para dejar el gobierno ( 1525). 

Gonzalo de Guzmán solicitó y obtuvo el nombra­

miento de teniente gobernador d'e Cuba, y arribó a 

Santiago en abril de 1526. Por aquellos años ocu-

. rrieron muchas sublevaciones de indios, que incen­

diaron algunos pueblos y parte de la villa de Santa 

María de Pu-erto Príncipe. En Baracoa se hizo te­

mible el cacique Guamá, que murió, como antes Ha­

tuey, en una hoguera. 

Siendo múltiples las quejas contra Gonzalo de 

Guzmán, por ciertos abusos cometidos en los repar­

ti-riiiemtos de indios,. vino d'e Santo Domingo (1531) 

para fiscalizar su conducta, el licenciado Juan Va­

dillo. ~-, ·,::·, 

Terminando la residencia, Manuel Rojas tuvo 

que volver a encargarse del gobierno (1532) hasta 

que fué repuesto Gonzalo de Guzmán (1535). 

~-i' 

COMBATE EN EL PUERTO DE SANTIAGo.-En el mes 

de abril de 1538, entró en el puerto de Santiago un 

corsario francés, y atacó un buque que mandaba 

Diego P érez de Sevilla. Después de algunas horas 

de combate ( desde la una de la tarde a las dos de 
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la mañana del· siguiente día), el francés abandonó 
el puerto sigilosamente, no sin destruir antes por el 
fuego una indefensa nave cargada de mercancía~. 

HERN ANDO DE SoTo.-Con el título de Adelan­
tado de la Florida, el famoso Hernando de Soto 

recibió el gobier~o de 
la isla Fernandina de 

. Cuba, a fin de q:ue sap 
case de ella las _provi­
·siones necesarias para 
acometer la conquista 
de la Florida. En tan 
arriesgada em_P.resa 
ima~inaba obtener be­
neficios y triunfos se­

mejantes a los realiza­
dos en el Perú por 
Francisco Pizarro, a 
cuyas órdenes hab.,ía 

Hernando de Soto militado como tenien-

te general. 

Soto llegó a Santiago el 7 de junio de 1538, y ha­
lló consternada la población por la agresión pirática 
qtte, dos meses antes, había presenciado. 

SAQUEO DE LA HABANA. CONSTRUCCIÓN DE LA 
FuERZA.-Un corsario francés, probablemente el mis­
mo que atacó a Santiago, asaltó después la villa de 
La Habana, saqueó e incendió las casas y la iglesia, y 
antes que las autoridades pudieran organizar la de• 



CONQUISTA Y COLONIZACIÓN 69 

f ensa, reembarcó su gente,. d'ejando en la mayor cons­

ternación al vecindario. Con tal motivo, Hernan~ 

do de Soto pidió al Embajador (julio de 1538) cua­

tro mil pesos con que empezar la fortificación de 

La Habana, y envió desde Santiago _al capitán Mateo 

Aceituno con unos cien obreros y soldados, dándole 

orden d'e que ayudase a reedificar el caserío y de que 

procediera sin demora a la construcción del castillo 

de La Fuerza. 

EXPEDICIÓN DEL ADELANTADO A LA FLORIDA.-Im­

paciente por emprender la conquista de la Florida, 

He:r;nando de Soto se trasladó a La Habana a fines de 

agosto de 1538. De allí envió al Contador d'e la ar­

mada Juan de Anasco, con dos bergantines, para que 

reconociese el litoral de aquella península y buscase -

un puerto o fondeadero para la flota. Terminados 

los preparativos, Soto confió el gobierno de Cuba a 

su esposa, Isabel de Bobadilla, dejando en La Ha­

bana a su lugarteniente Juan d'e Rojas, y en Santiago 

a Bartolomé Ortiz. Por fin, en mayo de 1539 el 

Adelantado salió del puerto de La .Habana, con no­

vecientos hombres y trescientos cincuenta • caballos. 

Llevó, además, como Teniente General, a Vasco Por­

callo de Figueroa, uno de los más ricos y el más 

cruel de los encomenderos de esta isla. 

No nos corresponde relatar aquí la marcha de 

Hernando d'e Soto a trayés del vasto territorio que 

los españoles llamaban la Florida, ni la suerte de 

esta expedición, tan desastrosa como las que hicie-­

ron Ponce de León y Pánfilo de Narváez. 
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MUERTE DE ÜERNANDO DE SoTo.-Después de do~ 
años d~ privaciones e incesante lucha con las salva­
jes tribus del interior del continente, Soto enfermó 
de fiebre, y a los pocos días falleció. Para ocultar 
su muerte, los españoles colocaron el cad'áver en un 
tronco de encina, lo cubrieron con tablas, y e·n el si-

Funerales de Hernando de Soto (F. Henares) 

lencio de la noche lo sepultaron en medio del gran 
río- Mississippi (padre de las aguas), que el mismo 
Hernando de Soto había descubierto. 

JUANES DÁVILA Y ANTONIO DE CnÁvEz.-A Her­
nando de Soto sucedió en el gobierno de la Isla d 
licenciado Juanes Dávila ( 1544), y a éste Antonio 
d'e Chávez ( 1546), quienes sucesivamente trataron 
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de 1?-acer cumplir las nuevas ordenanzas de Indias, 

que suprimían las encomiendas. Dictaron ambos las 

primeras disposiciones encaminadas a ese fin; mas 

pronto se dejaron vencer por 

los interesados en mantene~ 

fa horrenda explotación, que 

no terminó ~úno con la des~ 

aparición de los infelices inª 

dígenas. 

Juanes Dávila reparó el 

castillo de La Fuerza y pro­

yectó la conducción de la~ 
aguas del río Almendares a 

La Habana, obra que empe­

zó su sucesor Chávez. Tamª 
Armas concedidas a Cuba 

en 1516, 

bién se estableció o trató de establecerse por aquel 

tiempo ( 154 7) en la vecindad de Santiago el primer 

ingenio de azúcar que Cuba ha tenido. La caña f ué 

traída de La Española, adonde la llevó en su segun­

do viaje el gran almirante Cristóbal Colón. 

RESUMEN 

En 1508 don Nicolás de Ovando, gobernador de la 
Española, ordenó al marino Sebastián de Ocampo que 
explorara las costas de Cuba. 

Ocampo recorrió primero las del norte, descubriendo 
.e} puerto de Ca,renas (hoy Habana). Al llegar al cabo 
San. Antonio se. dirigió a la. co~ta sur, con lo cual prob.ó 
que Cuba era una isla, no un continente,_ como_ creía Colón. 

--: . _ En 15.11, don Diego Colón, gobernador de la Española, 
ordenó_ al. capitán. Diegq-_ V.elázquez - que -emp.rendie_ra Ja 
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conquista y colonizac • ón de Cuba. V elázquez, con unos 300 hombres, desembarcó en el puerto de las Palmas, cerea de Maisí, y después de vencer la breve resistencia que opu­
sieron los indios, empezó la exploración y colonización de la Isla. Primero fundó la villa de Baracoa (1512) ; al , año siguiente la de Bayamó y más tarde las de Santiago 
de Cuba ( 1513) , la de la Habana y otras. 

Por orden de V elázquez, el capitán Pánfil9 de N arváez 
exploró grnn parte del territorio de Cuba. 

Aunque ésta era notable por la fertilidad de su suelo 
y por la variedad de sus recursos naturales, no tenía abun­
dancia de oro y otras riquezas que buscaban los conquis-
tadores. -

Par~ hallarlas, V elázquez organizó varias expediciones 
de descubrimiento y conquista. 

Una de ellas, confiada al capitán Hernán Cortés, con­
dujo a la conquista del imperio de México. 

Estas expediciones hicieron daño a .Cuba, porque la privaron de muchos de sus habitantef, y de gran parte de 
EUS riquezas. 

Los españoles creyeron que sus reyes eran señores 
absolutos en América" y sometieron a los indios de Cuba a una dura esclavitud. 

Las formas de esclavitud que por regla general se im­
ponían a los indios eran las encomiendas y repartimientos, 
llamados así porque los indios eran repartidos entre los colonos, a quienes se les encomendaban para que aprove­
chasen de sus servicios. 

Obligóse a los indios a ejecutar durísimos trabajos. Si 
Ee negaban a ello, recibían castigos crueles, y si huían se 
les cazaba como fieras. Debido a estoR • malos tratamientos 
y a las enfermedades importadas, los siboneyes morían por 
millares, y además con frecuencia ellos mismos se smc1-
daban por familias y hasta por pueblos enteros. 

Para aliviar la suerte de los indios, el Padre las Casas 
propuso la importación de esclavos negros; pero el re­
medio no fué eficaz, pues, en vez de una raza esclavizada, 
hubo dos. El Padre Bartolomé de las Casas combatió el sistema de encomienda. Aunque beneficiado con el·. mfs­
mo, pues había recibido ~e Velázq~ez una rica en~om1e~qa, 
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renunció a ella y desde entonces dedicó su vida a la defen­
sa de los aborígenes. La historia lo conoce con el nombre 
de protector de los indios. 

EJERCICIOS 

l. ¿ Por qué tardó tanto en realizarse la ocupación de 
Cuba por los españoles? 

2. ¿ Cómo se explica la rapidez de la conquista de Cuba? 
3. Causas a que se debe la desaparición de los indios 

siboneyes. 
4. ¿Por qué era cruel e inmoral el sistema de encomien­

das y repartimientos de indios? 
5. ¿ Por qué las Casas no logró evitar la destrucción de 

los indios? 

• 



/ 
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CAPÍTULO IV 

VIDA DE LOS PRIME.ROS COLONOS 

ASPECTO DE LAS CIUDADES.--Aunque el progreso 

y desarrollo de nuestra patria en este siglo ha cam­

biado mue ho la fisonomía de las ciudades cubanas, 

todavía se advierte, sobre todo en ]as del interior 

de la Isla, cierta disposición de los edificios J?úblí­

cos que obedece al plan seguido por los primeros 

colonizadores. 

Al fundar una villa, lo primero que se hacía era 

construir una plaza abierta, que se. llamaba de Ar-­

mas, frente a la cual se situaba la casa del Ayunta­

miento o Cabildo, la iglesia y el cuartel. En la pla­

za de Armas convergían las calles de la población. 

La más importante_ recibía casi siempre el nombre 

de calle Real. 
Las 9asas de- piedra eran muy pocas y estaban 

habitadas por los fundadores o las autoridades~ 

Los veci~os menos influyentes vivían en. casas de 

embarrado con techos de guano, y los indios y ne­

gros en bohíos o bajareques. Cuando la población 

crecía, se edificaban nuevas iglesias y a veces un: 

convento. 
Antes de que hubiese pobladores, se nombraban 

las autoridades de la villa y cierto número de regi- . 

dores y concejales. Los demás vecinos eran solda-



76 IlISTOR!A DE CUBA 

dos de la guarnición, empleados del Cabildo, _gente 
de iglesia, dependientes y criados de los poderosos, 
indios y esclavos negros. 

LA VIDA EN LAS CIUDADES.-Los hechos que más 
agitaban la monótona existencia de las ciudades eran 

. las reuniones del Cabildo, a las que concurrían al­
caldes y regidores. En ellas, por lo regular, se dis­
cutían acaloradamente cuestione~ pueriles, más que 
asuntos relacionados con el buen gobierno d'e la co­
munidad, y no era raro que terminasen con sangrien­
tas riñas. 

Las funciones religiosas eran también muy im-• 
portantes. • El día del patrono o 1a patrona del 
pueblo se festejaba con misas y procesiones, lo mi:S• 
mo que el de Sa~tiago, patrono de España, y el del 
santo del rey. 

Si la villa era puerto de mar, la entrada de un 
buque procedente d'e España o de la tierra firme 
congregaban en los embarcaderos a los habitantes, en 
busca de noticias, de mercancías o d~ esclavos. 

Vivían todos siempre en la mayor inquietud, 
temiendo verse atacados por piratas u otros enemi-­
gos o sujetos a nuevos impuestos y contribucioneo. 
En estas circunstancias, apenas podía desarrollarse 
la cultura. Muy pocos estaban instruídos, y los que 
algo sabían lo olvidaban, ocupados en el laboreo d'e 
las minas, en el cultivo de las tierras o en luchar 
con los enemigos, los piratas y los indios y negro~ 
sublevados.. 

• 
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CÓMO ERA LA CAPITAL.-En unas memorias escri­

tas por un individuo del séquito del gobernador, 

Juan de Mal donado, allá por el siglo XVI, hay curio­

sas noticias de la vida en la Hábana durante los pri~ 

meros _años de la colonización. 

Según el cronista, la población se estaba cons-

truyendo con mucha irregularidad. En la calle Real 

( luego de la Amargura, hoy de Marta Abre u), la 

de las Redes (hoy Oficios), la de Sumidero (hoy 

O'Reilly o Presidente Zayas) y la del Basurero 

( probablemente Teniente Rey), las habitaciones se 

fabricaban en línea recta; en las d'emás se plantaban 

al capricho del propietario y se las cercaba y de­

fendía por el frente, el fondo y los costados con una 

doble barrera de tunas bravas. Todas las casas de 

la villa eran de paja (probablemente guano) y ta­

blas de cedro. En los corrales se veían árboles fru n 

tales, de lo que resultaba "una plaga insufrible 1e 

mosquitos, más feroces que los de Castilla". El autor 

de estas memorias cuenta que según le habían aseª 

gurado, un mancebo de la nao de Antón Ruiz fué 

víctima de aquellos "venenosos insectos". 

"Los muebles, sigue diciendo, consisten en. asien­

tos y bancos de cedro o de caoba, sin espaldar, con 

cuatro pies, que forran en lona o en cuero crudo, 

que, por lo regular, es el lecho de la gente nobre. 

Los pobladores ya acomodados mandan a Castilla 

el ébano y el granadillo, maderas preciosas que aquí 

abundan, y de allí le vienen construídos ricos dor­

mitorios, que llaman camas imperiales. En todas 



78 HISTORIA DE CUBA 

las salas hay un cuadro de devoción a quien en .. 
cienden luces por la noche, para hacer sus plegarias 
ordinarias. Las familias se alumbran con velas de 
sebo, que es abundante en el país; los ricos usan 
velones que traen de Sevilla y alimentan con aceite 
de olivas. Después de cerrada la noche, nadie sale 
a la c~lle, y el que tiene que hacerlo por urgencia 
va acompañado de muchos hombres armados y con 
linternas; así lo exige el crecido número de perr~s 
monteses (jíbaros) que vagan por ellas y el atrevi-• 
miento de los cimarrones, que vienen a buscar re­
cursos en lo poblado." 

Como nota curiosa que muestra el estado de in­
cultura en que yacía entonces la sociedad • colonial, 
citaremos una· anécdota que narra el autor de los 
párrafos que hemos transcripto: "Con motivo de ser 
el santo del Gobernador, se dispuso una fiesta para 
1~ noche de San Juan, que consistió en la represen­
tación, por algunos aficionados, de una comedia 
titulada Los buenos en el cielo y los malos en el suelo. 
Durante la representación el público, poco acostum­
brado a semejante espectáculo, no cesaba de hablar, 
y fué preciso que el Gobernador los amenazara con 
el. cepo para reducirlos al silencio". 

LA VIDA EN LOS CAMPos.-Al principio los colo­
nos se obtinaron en sacar de Cuba metales precio­
sos, por lo que organiza~on explotaciones mineras; 
pero al fin se convencieron de que dichas riqueza -:5 

eran muy escasas en la Isla, y favorecidos por la 

• 
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fertilidad del suelo, se dedicaron a la agricultura y 

la ganadería. 
Entonces se repartieron las tierras • en hatos y 

corrales. Un hato era un círculo de dos leguas de 

radio, que se trazaba tomand'o como centro de la 

circunferencia, que se llamaba asiento, un árbol, un 

poste o una columna. Un corral era un círculo de 

una legua de radio. 

Los colonos cultivaban la tierra y criaban ga .. 

nado. Talaban los bosques para aprovechar la ma­

dera. Introdujeron ganado de todas clases, que se 

multiplicó en breve de modo extraordinario, y tam­

bién trajeron plantas nuevas. 

El dueño d'e la hacienda dirigía él mismo los tra­

bajos de e~plo~ación. Residía en el hato o corral, 

o· en la villa, si estaba próxima. Disponía las siem­

bras, el cuidado de los cultivos y la recolección de 

las cosechas; hacía bautizar a los indios y los ne­

gros, de los cuales era siempre padrino; y si come­

tían alguna falta, él mismo los azotaba. 

A veces la dureza de los castigos y el exceso de 

trabajo hacían que los esclavos huyeran al monte, 

en dond'e se quedaban en rebeldía. Entonces ee les 

llamaba cimarrones. El colono salía armado con 

otros esclavos y· perros de presa a reducirlo~ a· la 

obediencia. Los cimarrones, a su vez, asolaban los 

campos del colono y aun a veces atacaban su vi­

vienda. 
El colono hacendado estaba siempre al tanto de 

la llegada de los buques negreros para adquirir es­

clavos al más bajo precio. 
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Esta existencia, compartid'a entre las rudas fae­
nas del cultivo y el mando de numerosos esclavos 
dominados por la fuerza, absorbía totalmente ]as 
actividades del colono. Su cultura intelectual era 
nula o muy escasa. 

La sociedad cubana no ganó apreciablemente en 
cultura sino dos siglos después de realizada la conr 
quista. 

RÉGIMEN POLÍTico.-Al principio, el aislamiento 
en que se hallaban las poblaciones por falta d'e vfas 
de comunicación hizo que los ayuntamientos ejer­
cieran funciones muy importantes, eomo las de re-• 
partir las tierras y los indios, por ejemplo 3 ma8 
cuando se fueron construyendo _caminos, disminuy,5 
la importancia de los cabildos y aumentó Ja del Go .. 
hernador. 

En aquella época, el Gobernador era al mismo 
tiempo jefe del ejército. Todos le debían obed'ien­
cia. Residía siempre en la ciudad más importante: 
primero en Baracoa, después en Santiago de Cuba, 
más tarde en la Habana. Nominalmente dependía 
del Gobernador de Santo Domingo ; pero en realid'ad 
tan sólo obedecía las órdenes que le enviaban desde 
España. 

RESUMEN 

Cuando en Cuba se fundaba una nueva villa, se cons­truía una plaza abierta, que se llamaba de Armas. Alre­dedor de la misma se situaba la casa del Ayuntamiento, la iglesia y el cuartel. La calle más importante se llama­ba calle Real. 
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Las autoridades y otras personas muy influyentes vi­
vían en casas de piedra. Los demás vecinos habitaban 
en casas de embarrado o en bohíos o hajareques. 

La vida de las poblaciones de Cuba era entonces muy 
monótona. Los hechos que más interesaban eran las re­
uniones del Cabildo o Ayuntamiento, las funciones religio­
sas y, si se trataba de un puerto de mar, la llegada de un 
buque. Los habitantes vivían en la mayor inquietud, te~ 
miendo la llegada de piratas y corsarios. 

La Habana estaba construída con mucha irregularidad. 
Todas las casas eran de paja y tablas de cedro y estaban 
protegidas con cercas de tunas bravas. Había muchos ár­
boles frutales y los mosquitos constituían una plaga insu­
frible. De noche nadie salía a la calle, a no ser acompañado 
de muchos hombres armados. • 

Los dueños de las haciendas residían en el hato o corral 
y dirigían por sí mismos los trabajos de explotación. 

A veces, desesperados por el rudo trabajo y los castigos, 
los esclavos negros huían al monte. Entonces se les lla­
maba cimarrones, y se les perseguía con otros esclavos y 
con perros de presa. 

La cultura de los colonos eran muy escasa y muy con­
tadas las personas que sabían leer y escribir. 

EJERCICIOS 

l. Describa el aspecto de una villa de Cuba en la época 
de la conquista y colonización. 

2. Cómo era la vida de los colonos en las villas y ciudades. 

3. Cómo era la vida de los colonos en el campo. 

4. Describa una casa de vivienda de la Habana en aque­
lla época y compárela con una casa moderna.' "--

4 





CAPÍTULO .v 

INVASIONES DE CORSARIOS Y PIRATAS 

CORSARIOS FRANCESES 

ORIGEN DEL CORSO Y LA PIRATERÍA EN AMÉRICA.­

España estableció en su vasto imperio colonial un 

monopolio mercantil odioso. Esto, y las frecuente,; 

guerras que sostuvo con varias naciones de la Eu • 

ropa, fueron causas evidentes del corso y la pirate• 

ría, que por espacio de dos siglos infestaron· los ma­

res del Nuevo Mundo. -Los españoles llamaban 

piratas a todos los barcos extranjeros que penetra­

ban en los mares de América ; pero es conveniente 

hacer la distinción entre· 1os verdaderos piratas., sal• 

teadores de los mares, y los corsarios, autorizado::, 

por las naciones para hostilizar al enemigo. 

CORSARIOS FRANCESES. - Durante las gue~ras de 

Carlos V y Francisco I, ·éste concedió cart,as o paten· 

tes de corso contra las posesiones y nave~ españolas. 

Después de los ataques hechos en 1538 por corsarios 

franceses contra Santiago de Cuba y la Habana, vi­

nieron a las costas d'e Cuba ( 1546) dos embarcacio­

nes con unos cien franceses procedentes de la expe­

dición de Roberval al Canadá. En Baracoa, estos 
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corsarios obtuvieron 2,000 pesos como rescate. y en 
la Habana, por dos veces, 700 ducado . .,. 

JACQUES DE SORES EN SANTIAGO DE CuBA.-Entre 
los corsarios del siglo XVI, ninguno fué tan funesto 
para la prosperidai de Cuba como el calvinista __ fran­
cés J acques de Sores. A mediados de 155Lt, estando 
muchos vecinos de Santiago en las minas del Cobre 
-que había empezado a ben~ficiar el alemán Juan 
Tezel- entraron en el puerto dos barcos franceses 
a las órdenes de Sores. Encontrando indefensa la 
población, saquearon las casas, quemaron al~_mnos 
edificios, secuestraron a las personas ricas y nerma­
necieron. un mes en el puerto, hasta obtener como res­
cate cerca de ochenta mil pesos. 

NUEVO ATAQUE A LA HABANA.-Al año sif!;uiente 
se presentó Sores en la Habana y desembarcó por 
la caleta que después se llamó San Lázaro con dos­
cientos arcabuceros armados de petos y de_ cascos. 

HEROICA DEFENSA DE LA FUERZA. - Apercibióse 
para defender la Fuerza su valiente castellano Juan 
de Lobera, preparando los cañones de los baluartes 
y disparando un tiro de alarma, a fin de que los ve~ 
cinos pudieran escapar. Acto continuo, la villa fué 
saqueada por los franceses. Con cuatro arbacuceros 
y doce vecinos armados,· rechazó Lobera durante dos 
días a un enemigo superior en núm'2ro y bien disci• 
plinado. Al fin, encerrado en la ~orre del fuerte) 
por haber penetrado los franceses en el mismo, des-

r 
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pués de reducir sus puertas a cenizas, el heroico 

Lobera tuvo ,que capitular, y Sores se apoderó d'e 

la única defensa de la Habana, en la que a poco 

ondeaba la bandera enemiga. 

Después de celebrar, durante el 1·esto del día, el 

triunfo conseguido, Sores dió libertad a las mujeres 

y a los niños, e hizo que Lobera escribiese al Gobet·-· 

nador proponiénd'ole el rescate de la plaza. 

TORPE CONDUCTA DEL GOBERNADOR PÉREZ DEÁN­

GULO 1.-El gobernador Gonzalo Pérez de Angulo, 

que desde el primer momento había abandonado la 

villa para refugiarse con su familia y algunos veci~ 

nos en el poblado indio de Gua_nabacoa, inmediato 

al puerto de la H aban~a, y más tarde en la hacienda 

de Bainoa, dió comisión a un fraile para que enta­

blara negociaciones c_on el corsario. 

Mientras tanto, el Gobernador pudo reumr unos 

trescientos hombres mal armados, y, entrando en la 

villa muy de m.adrugada, sorprendió a los despreve-• 

nidos franceses y les causó algunas bajas. Indig­

nado Sores al ver quebrantada la tregua de aquel 

modo, hizo degollar a treinta y un prisioneros que 

tenía en la Fuerza 2, y cayó sobre la gente de A:ngu~ 

lo, poniéndola en precipitada fuga y causándole mu-

l. El licenciado Gonzalo Pérez de Angulo gobernó la Isla desde 
marzo de, 1550 hasta ~br~l de 1556. Luego que en Santiago entró en 
posesión de su elevado cargo, delegó allí el gobierno en el capitán 
Francisco de Parada, importante vecino de Bayamo, y pasó a la Ha­
bana, donde hubo grandes disensiones entre el Ayuntamiento y él. 

2. Juan de Lobera estuvo también a punto de ser degollado; 
mas debió la vida a los esfuerzos que hizo, desde su prisión, por con­
tener y lJamar a partido a los secuaces de Pérez de Angulo .. 
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cho's~ muertos. Antes de retirarse los corsarios, sa­
quearon de nuevo e incendiaron la pohl~ción. 

ÜTROS CORSARIOS.-Apenas habían transcurrido 
dos meses de la agresión anterior, cuando entraron 
en el pu.erto y se ap~deraron de una carabela carga­
da de cueros, unos franceses proced'entes de tres 
harcos corsarios, fondeados en el Mariel. También 
se presentaron éstos en la Habana; y como los ale­
jara Angulo, empleando esta vez el dinero y las. sú­
plicas, el Ayuntamiento hizo que Juan de Lobera se 
dirigiera a la Corte a pedir el relevo y el castigo del 
Gobernador. 

ESTABLECIMIENTO DE LA CAPITAL EN LA HABANA. 
El capitán Diego de Mazariegos sustituyó a P érez 
de Angulo el 7 de abril de 1556; y, en cumplimiento 
d'e lo dispuesto por el rey, :fijó su residencia como 
gohernador de la Isla en, la villa de la Habana, "por 
ser el lugar de reunión de las naves de todas las 
Indias y la llave de ellas." 

En aquel mes· y año se proclamó en la Isla rey 
de España a Felipe II, por abdicación de Carlos I, 
que se retiró al monasterio de Y uste. 

NuEv A EXPEDICIÓN A LA FLORIDA.-A las órdenes 
d'e don Tristán de Luna y .A.rellano, salió de V era­
cruz ( en 1559) una nueva expedición, con objeto de 

' intentar una vez más la conquista de la Florida. No 
fué Luna más afortunado que sus predecesores: al 
cabo de dos años ee dirigieron los expedicionarios 
a la Habana, donde el gobernador Mazariegos les 
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repartió solares. Esto c,ontribuyó a aumentar la es­

casa población de dicha villa 3. 

ESTABLECIMIENTO DE LOS FRANCESES EN LA FLORI­

DA.-Más afortunadamente o más hábiles en el trato 

con los naturales, lograron establecerse en la Florida 

( 1564) unos hugonotes o protestantes franceses envia­

dos por Coligny; mas Felipe II no qui:5o tolerar lo que 

él llamaba una usurpación de territorio ( aunque 

España no había podido 

conquistarlo), ni mucho 

menos la difusión del 

.protestantismo en Amé­

rica. Así pues, fué de­

cretado el exterminio de 

los herejes. -

DoN PEDRO MENÉNDEZ 

• DE A v1LÉs.-Con el título 

de Adelantado, se confió 

dicha empresa al célebre 

marino don Pedro Me­

nénd'ez d~ Avilés, que ya 
habia alcanzado fama, Don Pedro Menéndez 

limpiando de piratas y 

corsarios los mares de América, al frente de la es­

cuadra de la guarda de la carrera de Indias, 'desti• 

nada a,escoltar las flotas (1556 a 1564). Cumplió 

3. M'azariegos gobernó la Isla hasta 1565, en que fué sustituido 
por el capitán de galeones Francisco Garcfa Osorio. Cuando, en 

unión de sus hijos, .se trasladaba Mazariegos a Tierra firme, su nave. 
fué apresada en el l\.fariel por dos corsarios franceses; pero debió la 
libertad a la ·oportunidad con que acudió a salvarle Pedro Menéndez 
Marqués, sobrino del adelantado Menéndez de Avilés. • 
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Menénd'ez la orden de su soberano, pasando a cu­
chillo, sin compasión alguna, a unos 700 protestan .. 
tes ( 1565). Luego continuó la conquista de la Flo­
rida; fundó a San Agustín, su capital, y obtuvo el 
gobierno de Cuba 4, que ejerció por medio de sus 
lugartenientes, hasta 1573, en que fué llamado a Es­
paña para dirigir unos aprestos navales. 

REAPARICIÓN DE LOS CORSARIOS. - Aprovechando 
la organización de la armad~ invencible, que reunió 
en España casi todos los barcos de guerra d'e F eli_pe 11, 
reaparecieron los corsarios en nuestras costas. 

Durante el gobierno de don Gabriel Montalvo 
(1574 a 1577), dichos aventureros exigieron rescates 
a las villas de Trinidad, Baracoa y Remedios. A 
principios de 1578, gobernando esta isla don Fran­
cisco Carreño 5, dos corsarios franceses intentaron 
saquear a Bayamo; mas fueron rechazad'os por treinta 
arcabuceros, que les echaron a pique una de las lan­
chas en que habían penetrado en el río Cauto. 

EL CORSARIO RICHARD.-En 1586, el corsario fran­
cés Richard apresó, cerca del cabo de San Antón, la 
fragata de un Hernando Casanova. Habiendo des­
embarcado éste, para buscar el predo del rescate, 

• 4. M'enéndez solicitó el gobierno de Cuba, porque García Osorio 
le negaba los auxilios necesarios para la conquista de la Florida. 

5. A don Gabriel Montalv,o reemplazó en 1577, ~l capitán de ·• galeones don Francisco Carreño. Atendió éste a la defensa de la ca-
pital, sosteniendo una· guarnición de doscientos hombres; perfeccio-
nó las obras de la Zanja, y envió excelentes maderas para la cons-
trucción del Escorial. Murió Carreño envenenado (2 de abril de 
1580), y gobernó interinamente Gaspar de Torres, cuya administra-ción fué escandalosa. 
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en el lugar donde hoy se encuentra }VI anzanillo~ cayó 

Richard en una emboscada. Conducido a Baramo, 

fué ahorcado con muchos de sus compañeros ; pero 

un hijo suyo, que logró escapar _en una embarcación, 

pidió auxilio a otros corsarios, que, en venganza de 

lo ocurrido, entraron en Santiago y quemaron dos 

templos y muchas casas. Ocu,rrieron estos hechos 

gobernando don Gabriel de Luján, primero que en 

la Isla llevó el título de capitán geJ1eral. 

APRESTOS MILITARES, NUEVAS 
FORTiFICACIONES 

HOSTILIDADES CON INGLATERRA.-Desde 1582 sa­
bían las colonias españolas la ruptura de Felipe JI 
con Inglaterra. Con tal motivo, el gobernador Lu~ 

ján había reforzad'o las pobrísimas defensas de la 

Habana, activando la construcción del nuevo castillo 

de la Fuerza. Discipli­

nó también la g_uarni­

ción, organizó las pr ¡. 

meras ilicias de color 

y envió algunas armas v . -
pertrechos a otras pobla-

ciones de la Isla. 

FRANCISCO DRAKE.--­

El famoso corsario in" 

glés Francisco Drake~ 

de . origen obscuro, fué 

ennoblecido_ por su • so­

berana, la reina Isabel 

·}'' 
~~:;.-,:: 

~~ 
•.. ---

Francisco Drake 
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i'; Tud9r, después que logró 
===~~~~,;...- dar la vuelta al mundo en 

una expedición pirática que le valió 800,000 libras .. 
En 1585 organizó una armada d'e veinte naves y dos 
mil trescientos hombres para hostilizar las posesio­
nes españolas de la América. Después de tomar 
por asalto la ciudad de Santo Domingo y dé exigir­
les un rescate de 7,000 libras, se presentó frente n 
la Habana y pretendió atacarla; mas encontró tau 
prevenida la guarnición, que desistió de su propÓ· 
sito y navegó en busca de agua y leña hasta el puerw 
to de Matanzas. 

NUEVAS FORTIFICACIONEs.-En vista de los ataques 
de Drake a Santo Domingo y Cartagena y de sus 

1 amenazas a la Habana -mal defendida por una sola 
fortaleza- el rey envió a sus mejores ingenieros, el 
maestro de Campo Juan d'e Tejeda y Juan Bautista 
Ant~nelli, con el encargo de fortificar los principales ·• 
puertos de las Indias, y entre ellos, el de la Habana. 

CONSTRUCCIÓN DEL MORRO Y DE LA PUNTA.-En 
1587 estuvieron.en la Habana los cita<los ingenieros, y 
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señalaron los emplazamientos de ]os castillos del 

Mo;To y de la Pu~ta. También ordenaron el acopio· 

de materiales para las obras, las c1:rnles no empeza­

ron hasta que ambos volvieron de Cartagena de ln-­

dias ( marzo de 1589). Tomó entonces posesión del 

gobierno de la Isla don Juan de Tejeda, a quien se 

ordenó que residiera en el castillo de ] a Fuerza. 

Con la energía de Tejeda y la actividad de An­

tonelli, en menos de tres años pudieron artillarse, 

a pesar de no hallarse terminadas, las dos fortifi­

caciones destinadas a guardar la entrada del puerto. 

SE CONCEDE A LA HABANA 

EL TÍTULO DE CIUDAD.-La im­

portancia que iba adquirien­

do· la Habana CQmo estación 

de las / lotas y residencia de ' 

los gobernadores la había 

convertido de hecho en capi­

tal de la Isla, aunque toda­

vía conservaba ese derecho 

Santiago de Cuba. En 20 de 

diciembre de 1592 se conce­

dió a aquélla el título de ciu­

dad, por haberlo pedido su 

Ayuntamiento; y desde en- Escudo de la Habana 

tonces usó un escudo de ar-

mas con tres castillos y una llave, en campo azul 6. 
I 

6. Habiéndose extraviado la primitiva concesión, fué confir­

mada por Doña l\!Ia.riana de Austria, viuda de Felipe IV (30 de no­

viembre de 1665). 
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NUEVA EXPEDICIÓN Y MUERTE DE DRAKE. - Des­
pué de haber contribuído a la derrota de la armada 
invencible de Felipe 11 ( 1588), organizó Drake una 
e cuadra para atacar d'e nuevo las posesiones espa­
ñola . Rechazado en Puerto Rico, :,e dirigió a Cos­
ta firme, donde saqueó y quemó a Río Hacha, Nom­
bre de Dios y Santa Marta. El gobernador de Cuha, 
Juan Mal donado Barnuevo 7, se apercibió para la 
def n~a de la Habana; y Felipe II envió una escua­
dra a las órdenes d'e Bernar.dino Defo:adillo de Ave-

'--" --·· 
llaneda, el cual derrotó junto a la isla de Pinos los 
re to de la e cuadra de Drake, que había muerto 
de enfermedad en camino hacia Portübelo. 

PRINCIPIO DEL SIGLO XVII. COMBATE CON 
LOS HOLANDESES 

ACTIVA PERSECUCIÓN DE CORSARIOS Y CONTRABAN­
DI TAs.-A prin~ipios del siglo xvn (20 de junio de 
1602) vino de gobernador el experto marino Pedro 
de V aldé obrino y compañero del famoso per~e­
o-uidor de corsarios Menéndez de A vilé . Antes de 
11 o·ar a Cuba V aldé había echado a pique tres ·bu­
qu holande. s en la co ta de Santo Doming_o; y, 
una Y z en la Habana, armó algunas fragata para 
p r eo-uir uno barco pue tos en acecho a la entra­
da del Canal de Baha,na. Lo corsaric(s y piratas 
a acaban ya no ólo la embarcacione mercante 

. En ti rup d Maldonado .. e proclamó n Cuba a Felipe 111. 



Galeón español asaltado por los piratas (F. Henares) 
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sino los galeones y otros barcos de guerra, si se que­
daban rezagados o se· apartaban de las flotas 8• 

Valdés persiguió· también el contrabando, en el 
que, según pesquisas que entonces se llevaron a cabo, 
estaban complicados casi todos los funcionarios del 
clero y de la administración'. 

EL PIRATA G1LBERTO GrnÓN.-Con el gobernador 
P.ed'ro de V aldés había venido también el obispo de 
Cuba, fray Juan de las Cabezas Altamirano. Es­
tando el último en su visita pastoral, fué apresado, 
con dos compañeros más, en una hacienda próxima 
a Bayamo, por el protestante f.rancéti Gilberto Gi­
rón, quien los llevó descalzos y maniatados a un 
buque anclado por el lugar donde hoy se enc~entra 
Manzanillo. Allí los tuvo ochenta días, hasta que 
al ir a rescatarlos Gregorio Ramos y otros bayameses, 
advirtiendo lo desprevenidos y dispersos qq.e • esta­
ban en la costa los piratas, se precipitaron sobre 
éstos y les dieron muerte a machetazos. . 

DIVISIÓN DE LA ISLA EN DOS JURISDICCIONES.-En 
1607 se dividió el gobierno de la Isla en dos juris­
dicciones: la Habana y Santiago de Cuba. Esta úl­
tima dependía, en lo militar, del capitán general de 

8." En aquellos días fueron robados, frente a Cayo Romano, dos buques procedentes de España; y sus pasajeros ( entre los cuales se contaban personas importantes, como el gobernador de la Florida, don Pedro de !barra y la familia del teniente gobernador de Cuba, Suárez de Poago) fueron abandonados en una playa desierta y cena., gosa, y expuestos por muchos días a los rigores del hambre y de ]a intemperie. El Sr. Pezuela atribuye esta hazaña a un pirata francés llamado Francisco Girón. 
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la Habana, y en lo gubernativo, d'irectamente de la 

Corte. En lo judicial, ambas jurisdicciones estaban 

sometidas a la Audiencia de Santo Domingo 9• 

CORSARIOS HOLANDESEs.-El general Francisco de 

V enegas organizó una pequeña escuadra permanen­

te para las costas de Cuba y Santo Domingo, lo que 

dió origen a la armada de barlovento.. Est-0 no im­

pidió que los corsarios pertenecientes a la Compañía 

Holandesa de las Indias Occidentales bloquearan 

constantemente los puertos de Cuba, incluso el de 1!1 

Habana, durante el mes de junio de 1626. 

LA ESCUADRA DE P1TT HEIN.-Con veinte galeones 

y otros buques menores, apareció en las aguas de 

las Antillas (junio de 1628) la e~scuadra holandesa 

que mandaba Pitt Hein, uno de los primeros mari­

nos de aquel tiempo. 

Era capitán general de Cuba don Lorenzo Ca­

brera. Militar de carácter enérgico, se esforzó por 

corregir algunos defectos que observó en las forti­

ficac.iones e hizo fabricar una enorme cadena de 

9. Felipe III ordenó esta división de la Isla durante el gobier­

no de Valdés, a quien sucedió en el mando don Gaspar Ruiz de Pe­

reda, en la Habana (1608). Al mismo tiempo que éste., vino el 

primer gobernador de Santiago, don Juan de Villaverde. Pereda tuvo 

grandes conflictos con el_ obispo Alonso Henríquez de Armendáriz, 

que lo excomulgó e hizo apedrear su casa. Sucedió a Pereda don 

Sancho de Alquízar, que fundó una hacienda, en donde se formó 

después el pueblo que lleva su nombre. En su tiempo ocurrió la 

inundación y credda del Cauto ( septiembre de 1616), la cual dió 

origen a una barra que obstruyó la hoca del río, hasta entonces na-· 

vegáóle. • Muerto Alquízar fué capitán general don Francisc·o dt:1 • 

Vcnegas (1620). En 16· de julio de 1621 se proclamó en la Habana· 

a Felipe IV. Ocurrió también en la Habana un horrnroso incendio 

y- se perdió la flota del Marqués cle Cadercita. 

I 

I 
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cobre para cerrar la entrada del puerto. Asimismo 
dió las órdenes oportunas para evitar que los holan­
deses se apoderaran de los galeones y las /lotas que 
debían reunirse en la Habana y comenzar allí su 
viaje a la Península. Llegó a tiempo el aviso a Car­
tagena, pero cayeron en poder de Pitt Hein casi 
todos los caudales de las flotas de Honduras y Vera­
cruz puestas a las órdenes de don Alvaro de la Cer­
da y de don Juan de Benavides. Este último se 
refugió en la vecindad de Matanzas, desp~és de 
haber sid'o completai'nente derrotado en aquella 
bahía. 

ÜTRAS ESCUADRAS HOLANDESAs.-En la primavera 
siguientes· ( 1629) otro marino holandés, Cornelio 
J ols, bloqueó las costas de Cuba con una escuadra 
no menos poderosa que la de Pitt Hein; mas, pre­
venidas ·las /lotas, pospusieron su -,alida, y J ols re­
gresó a Holanda, después de tratar inútilmente de 
atacar la Habana, bien defendida por Cabrera. 

En tiempos d'e su sucesor, don Juan Bitrián de 
Viamonte, también pretendieron los hQlandeses apre­
sar las / lotas antes de su reunión en la Habana. 

:fILIBUSTEROS Y BUCANEROS 

Lo~y ~ERMANOS DE LA COSTA.-A mediados del si­
glo xvm se dió a conocer en el mar de las Antillas 
una agrupación de aventuúros conocidos con el nom­
bre de hermanos de la costa, los cuales se habían· 
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apoderad_o de la isla Tortuga (al NO. de Santo Do" 

mingo), después de haber sido expulsados de la de 

San Cristóbal, y luego de la de llaití 10. 

Formaban la temible asociación hombres am­

mosos, de valor a toda prueba. Pertenecían a di­

versas nacionalidades, especialmente la inglesa y la 

francesa. Vivían alejados de su patria, y no acata­

ban las leyes de ningún país. No carecían, sin em­

bargo de organización; y se dividían, por las ocu­

paciones, en filibusteros, bucaneros y habitantes. 

Los FILIBUSTEROs.-Eran éstos los vérdaderos p1-

r atas, cu y o ele­

mento parecía el 

mar. Su nombre 

se deriva, según 

unos, de free-boo­

ters (saqueado­

re s independien­

tes) y, según otros 

de f ly-boat (bote 

vo]ador), porque 

Barco fil:bustero 

~~ ... _ ): .. ¡ » • _..,. 

~~;:~ .. 
-~ :::~ .. ~-: ·-~ 

usaban en sus correrías unos barcos ligerísimos pro­

vistos de velas y de remos. 

10. De 1623 a 1625 se establecieron en la islita de San Cri.stó­

bal ( una de las pequeñas Antillas) dos colonias de av,~n•ureros in­

gleses y franceses, que fueron expulsados ele allí en 1630, por una 

formidable escuadra a las órdenes de don Fadrique de Toledo. Des• 

pué3 aparecieron algunas en la misma isla y en las 'do Martinica, 

San Martín y la parte NO. de Santo Dondngo, donde se les unieron 

algunos holandeses. Habiendo sido expulsados también de esta últi­

ma isla, pasaron a la inmediata de Tortuga, en la que se hicieron 

fuertes y formaron el núcleo de la famosa asociación. 
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Los filibusteros acechaban sus presas, y, cuando 
podían, caían sobre ellas al abordaje, peleando como 
fieras. Nombraban jefes para cada expedición, Y~ 
aunque vivían de la ~apiña, indemnizaban a los he" 
ridos y d'istribuían proporcionalmente las ganancias. 

Saqueo de una iglesia por los piratas (F. Henares) 

Estos piratas o demonios de los mares -como 
también se les llamaba- llegaban de improviso a las 
eoblaciones ribereñas, penetraban en los hogares y 
los ultrajaban horriblemente; saqueaban e incendia­
ban los edificios públicos y se llevaban hasta las 
~ampanas de las Iglesias 11. 

BucANEROS Y HABITANTES.-_ Los bucaneros (nom­
bre. de . origen francés, -derivado de boucán, especie 

< ll. También se aplicó por los españoles ef nombre de filibuste~· 
ros a' los patriotas que venían a Cuba en expediciones revolucionarias, 
en tiempos de N arcis·o Ló¡rez y durante la .g-lietra de fos diez ,años. 

♦ 
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de asador, o de boucaner, ahu­

mar) , se d'edicaban a cazar re­

ses alzadas o a robarlas de las 

haciendas, para 

secar los cueros 

y ah u mar las 

carnes. V ep.dían­

las después a los 

contrabandistas 

y filibusteros, o 

]as cambiaban 

por viandas y ta­

hacos a los habi-

Tipo de los bucaneros- (F. Henares) 
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tantru que formaban la clase menos peligrosa, la de­

dicada al ·cultivo de los campos. 

ÁTAQUE DE LOS ESPAÑOLES A LA ISLA TORTUGA.- -

Aquellos aventureros tenían en la Tortuga muchas 

plantaciones y una fortaleza, cuando, en 1638, el 

general de galeones don Carlos lbarra? que venía d'e 

España, con la flota, desembarcó a1lí y arrasó las 

siembras y los caseríos, pasando a cuchillo • a los 

habitantes. Los filibusteros se hallahan ausentes 12. 

12. Este mismo general !barra, a su vuelta de Cartagena, a Es­
paña, con siete galeones cargados de barras de oro y plata', sostuvo 
un combate heroico contra fuerzas muy superiores mandadas por el 
almirante de Holanda, Cornelio Jols, conocido por los españoles con 

. el sohrenombre de Pie de palo. Después de ocho horas de ruda pe.­
lea, con pérdidas considerables por ambas pa.rtes, y heridos los dos 
jefes, se retiró el holandés refugiándose Ibarra al día siguiente en 
el puerto de Cabañas. Fué entonces a V eracruz, donde se reunió al 
resto de la flota, y llevó a España 30,000,000 de pesos en sus galeo­
nes. Gobernaba la Isla don Francisco Riaño y Gamboa. 
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SAQUEO DE SAN ]VAN DE LOS REMEmós.-Pronto 
se· repusieron los piratas de la Tortuga 13 y empren­
dieron con mayor furia sus ataques a nuestras cos­
tas. U no de los hechos más audaces que realizaron 
en aquella época fué el saqueo de San Juan de los # 

Remedios, de donde se llevaron mujeres, esclavos y 
hasta la custod'ia y alhajas de la iglesia ( 1652). 

Los INGLESES EN SANTIAGO DE CunA.-Después de 
haberse apoderado los ingleses de Jamaica (marzo 
de 1655), salió de dicha isla una ex¡,edición de 900 
hom:bres bien armados, que desembarcaron en Cuba 
por Aguadores ( octubre de 1662). Batieron en las 
Lagunas al gobernador Ped'ro de Morales, volaron 
el primitivo castillo del Morro o. San P,edro de la 
Roca y entraron en Santiago, aband~nada por sus 
moradores. Allí estuvieron un mes, hasta que el 
hambre los obligó a reembarcarse. Antes de hacer­
lo incendiaron los edificios públicos y se llevaron los 
cañones del Morro y las campanas de las ig_lesias .. 

Los FILIBUSTEROS EN SANCTI SPÍRITUS.-Celebrap 
han los vecinos de Sancti Spíritus la pascua de navi­
d'ad del año 1665, cuando se enteraron 'de que 300 
filibusteros acababan de hacer un desembarco y se 
dirigían a la villa. Abandonada ésta por los espiriM 

13. Los piratas de la Tortuga, dirigidos por Levasseur, fortifi• 
caron la isla y se pusieron bajo la protección del Rey de Francia, 
quien les dió por gobernador a Timoleón de Fontenay. En 1654 las 
autoridades de Santo Domingo expulsaron a los bucaneros, que habían 
vuelto a establecerse en sus costas, y a los filibusteros de la Tortuga; 
pero en 1660 fué reconquistada dicha isla por los franceses. 
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tuanos, fué saqueada e incendiada por los pirata~ 

a las órdenes del francés Pedro Legrand. 

FRANCISCO NAu, EL ÜLONÉs.-Este filibustero, lla­

mado el Olonés ( en francés l'Olonois L porque era 

natural de Arenas de Oloné, en Francia, había ve­

nido ·a América con un colono que lo trató muy mal~ 

. por lo que abandonó a su amo y fué a asociarse con 

los bucaneros de Haití. Pasó después a la Tortuga, 

donde consiguió un bar­

co, y llegó a ser el terror 

de las colonias españolas. 

A fines de 1667, cuando 

todos le creían muerto 

en Campeche, apareció 

con dos embarcacionP.s 

filibusteras en los cayos 

de San Juan de los Re­

medios. El gobernador 

Dávila mandó una ga­

leota de diez cañones y 

noventa ho1nbres, con or­

den de ahorcar a tod'os 

los piratas menos al Olo-

nés, a quien conducirían 

Francisco Nau, el Olonés 

a la Habana para darle un castigo ejemplar; pero, 

con gran astucia el filibustero tomó al abordaje la 

embarcación y pasó a cuchillo a los tripulante.:,. 

Igual suerte cupo, en la costa de Puerto PríncipA~ 

a una escuadrilla que en su persecución había veni­

do de Santo Domingo. Continuó el Olonés sus fe-
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chorías en Batabanó, Sant'o Domingo, Maracaibo, 
Puerto Cabello y Guatemala, y fué a morir a manos 
de los indios de l\Ti~aragua. 

ENRIQUE MoRGAN. - El año siguiente (1668), 
Puerto Príncipe fué víctima de las hazañas del fili­
buistero inglés Henry Morgan .. Reunidos en la costa 
sur de Cuba doce ha.reos con setecientos piratas in­

Henry Morgan 

gleses y franceses, in 
tentó Morgan combinar 
un ·asalto a la Habana, 
por Batabanó; pero me­
jor aconsejado por al­
gún conocedor de la 
isla, de_cidió atacar ]a 
villa interior de Puerto 
Príncipe, para lo cual 
desembarcó por la ba­
hía de Santa María. 
Prevenidos los habitan­
tes por un prisionero 
español que se escapara 
a nado, algunos pudie-
ron refugiarse en las 

haciendas con sus esclavos, alhajas y dinero, mien­
tras otros, a las .órdenes del Alcalde, sa\i_eron Hl 
encuentro de los piratas. El digno funcionario pe­
reció con muchos de los suyos, combatiendo valero­
samente en una sabana a la entrada de la población, 

• y los demás tuvieron que ceder, ante la amenaza de 
ver incendiados sus hogares. Cincuenta mil pesos 



CORSARIOS. Y PIRATAS 103 

y quin_ientas reses saladas obtuvieron los piratas en 

Puerto Príncipe. Además, perecieron de hambre 

muchas mujeres y niños que durante el saqueo se 

encerraron en la iglesia. 

Morgan fué más despiadado en Portobelo, en 

Maracaibo y en Panamá, donde se apoderó de in­

mensas riquezas.· Más tarde llevó una vida tran­

quila en Jamaica, de la cual por tres veces fµé go­

bernador. 

UN PIRATA CUBANo.-El filibustero criollo Diego 

Grillo, con una fragata tripulada por ingleses y 

franceses, tomó al abordaje un barco mercante que 

iba de la Habana a Campeche. Salieron a -~ers(~-· 

guirle un navío y dos fragatas, con 48 cañones; pero 

también los venció el pirata cerca del puerto que hoy 

se llama de Nuevitas ( 1673). 

FRANQUESNAY EN SANTIAGO DE CuBA.-Ochocien•• 

tos filibustero,s franceses de Haití y de la Tortuga, 

a las órdenes de M. de Franquesnay, desembarcaron 

u~a noche ( agosto de 1678) cerca d'e Santiago de 

Cuba y se dirigieron a la población, que sufría aún 

las consecuencias de un terremoto; pero, divididos 

en dos columnas, s~ acometieron mutuamente sin re•· 

conocerse. Fracasado el intento, Franquesnay juzgó 

más ace·rtado reembarcar a sus hombres. 

GRAMMONT EN PUERTO PRÍNCIPE.--Puerto Prí"ii­

cipe fué objeto de •otra agresión pirática: la de seis­

cientos· filibusteros franceses,· a las ·órdenes de lL ·de· 
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Grammont. Desembarcó éste por la Guanaja, en la 
costa norte, y se encaminó a la población; mas, pre­
venidos los habitantes, la dejaron completamente 
desierta. Al retirarse aquellos foragidos, fueron per-· 
seguidos por los camagüeyanos, que lo:5 hicieron reem­
barcar con muchos heridos, después Je abandonar 7 O 
muertos en el campo. 

LORENZO GRAFF. - El holandés Lorenzo Graff 
( más conocido por Lorencillo, a causa d'e su pe':'ueña 
estatura), fué el último de los filibM,steros famosos. 
Saqueó a V eracruz ( 1683), incendió a Campeche 
( 1685), apresó muchos ·barcos en las costas de Cuba 
y tomó parte en el doble saqueo de Curtagena ( 1697). 

FIN DE LOS FILIBUSTEROs.-Comprcndiendo ]as na•­
ciones colonizadoras de América la necesidad de dar 
fin a aquella plaga, y estando aliadas España, H o~ 
landa e ln~laterra, destruyeron éstas los princinales 
establecimientos de los filibusteros, a quienes Lord' 
N eville dió el gol pe mortal en 1697. 

FUNDACIÓN DE VILLA CLARA.-Siendo frecuentc·s 
los asaltos de los filibusteros a San Juan de los Rem:e-· 
dio~, sus vecinos se vieron obligados a pedir se tras··· 
ladase la villa tierra adentro, donde esperaban vivir· 
con mayor seguridad. Cuand'o vino la autorización, 
ya muchas habían cambiado de parecer, pero el fº· 
bernador Manzaneda dispuso en 1690 la fu~daciórr 
de Santa Clara en el punto donde hoy se encue,nfr~.­
Trasladándose a ella muchos vecmos de Reinediot--· 

• 



CORSARIOS Y PIRATAS 105 

FUNDACIÓN DE MATANZAs.-Para i~pedir el con­

trabando y proteger los ingenios y estancias de la 

vecindad de Matanzas ( donde existía un caserío des~ 

de fines del siglo XVI), el rey mandó construir allí 

una fortaleza. El general "Severino de Manzaneda 

trazó, el 10 de octubre de 1693, las primeras calles y 

plazas de la ciudad de San Carlos de Matanzas; el 

12 consagró la iglesia el obispo Compostela, y el 1:1 

se puso la primera piedra del castillo de S. Severino. 

ESTADO DE LA COLONIA.-Al finalizar el siglo XVII, 

la colonia de Cuba yacía en lamentable estado .-fo 

abatimiento. La ·población era muy escasa ( estimá• 

base en treinta o cuarenta mil habitantes), habién-

. dose extinguido casi los naturales y disminuído los 

europeos por repetidas epidemias, siendo nula la in­

migración blanca y todavía de poca importancia ! a 

africana. La producción era insignificante, y, lejos 

de alentarla autorizando la exportación de los so­

brantes, las leyes del monopolio mercantil no permi • 

tían el comercio con los extranjeroE;, lo cual fo­

mentaba el más escandaloso contrabando. Tampoco 

existía industria alguna, y la educación • era muy ru­

dimentaria. 

Vivían los desventurados habitantes de esta tie­

rra sobresaltados por las fechorías y depredaciones 

de los piratas, corsarios y filibusteros; y, cuando 

no era así, se deslizaba su monótona existencia en­

tre las disenciones de las autoridades y los juicios 

de residencia de los gobernadores. En una palabra, 



106 HISTORIA DE CUBA 

faltaban todos los elementos de vitalidad y de ener­
gía que contribuyen al desarrollo moral y material 
de las comunidad'es. 

RESUMEN 

España creía que el Nuevo Mundo no existía sino para 
provecho de los españoles, y prohibió bajo pena de muerte 
el comercio de sus posesiones con los países extranjeros. 

El resultado de tal prohibición fué que muchos aven­
tureros se dedicaron al comer"cio de contrabando con Amé­
rica. 

Este comercio era sostenido principalmente por pira,. 
tas, es decir, por bandoleros de mar, y por corsarios o sea 
marinos que en tiempo de guerra eran autorizados para 
atacar las posesiones y la marina de los enemigos. 

Los piratas y corsarios atacaban de preferencia las po­
blaciones de· 1as costas. Entre los que hicieron mayor daño 
a Cuba figuran J acques de Sores, que en el siglo XVI se 
apoderó de la Habana, saqueándola e incendiándola; el 
inglés Francis Drake; Hen:r:y Morgan, que tomó y saqueó 
a Puerto Príncipe en el siglo XVII; el feroz Francisco N au 
( el O lonés) y otros. 

No siempre los corsarios hacían daño al país. A ve~es 
se contentaban con traer mercancías que los habitantes de 
Cuba les compraban; y ellos a su vez adquirían aquí cue­
ros, víveres y otros productos. 

Este comercio era tan lucrativo, que los corsarios se 
establecieron en algunas islas próximas a Cuba, sobre todo 
en la de Tortuga, al norte de la de Santo Domingo. 

Para acabar con la piratería, fué necesario destruir 
aquellas guaridas. 

EJERCICIOS 

l. ¿ Cuáles fueron las causas del corso y la piratería en 
América? 

2. Explíquese cómo pudieron desafiar durante tanto tiem­
po el poder de España los piratas y corsarios. 

♦ 

.. 1 
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3. Atraso de Cuba hasta el siglo XVIII. Causas de este 
atraso. 

4. Los hermanos de la costa. Su organización. 
5. ¿ Cuáles fueron las principales fechorías de los pira­

tas o filibusteros? 





CAPÍTULO VI 

PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVIII 

LA GUERRA DE SUCESION 

PROCLAMACIÓN DE FELIPE V.--Al comenzar el si­

glo XVIII, y gobernando esta isla el general de ar~ 

tillería don Diego de Córdoba Laso de la Vega, fué 

proclamado rey Felipe Vi fundador de la casa de 

Borbón en España 1. 

Bien pronto se dejaron sentir en América la~ 

consecuencias de la guerra de Sucesión, a que dió 

origen la muerte de Carlos 11. Dos potencias marí­

timas, Inglaterra y Holanda, se aliaron a la casa 

de Austria para sostener las pretensiones del archi­

duque Carlos a la corona de España. Difícil hubiera 

sido a ésta defenderse contra los ataques de los bar­

cos ingleses, que dominaban las aguas de Cuba, sin 

el poderoso auxilio que el rey de Francia Luis XIV 

prestó a su nieto Felipe V, protegiendo con sus es­

cuadras las posesiones hispano-americanas, y ,escol­

tando las /lotas que conducían los caudales. 

l. Don Diego de Córdoba Laso de la Vega fué _ capitá.~ gene­

ral de la isla de 1695 a 1702, habiendo obtenido su empleo por 14,000 

pesos, y otros 16~500 de fianza. En aquella época se vendía~ ·oficial­

mente los destinos en España, para aliviar los apuros del fisco. 

Acabó Córdoba de amurallar el recinto de la ciudad de La Habana, 

aunque las últimas construcciones eran de poco espesor y fu} nece­

sario rehacerlas más adelante. Con la destrucción de los filiqz_tsteros, 

se gozó de un poco de tranquilidad, y se dió impulso al cul_tivo del 

tabaco. 
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INv ASIÓN INGLESA EN TRINIDAD.-Durante la gue- • 
rra de Sucesión, la villa de Trinidad fué teatro de cons­
tantes alarmas, tanto que, por su comportamiento, 
obtuvo, el título y honores de ciudad. 

En 1702 un corsario inglés d~ Jamaica, Carlos 

Gant, desembarcó en Casilda con trescientos hom­
bres y saqueó la indefensa villa, no respetando más 
que la vida de sus moradores. El gobernador don 
Pedro Bení~ez de Lugo mandó. que se armaran dos 
compañías de milicias y algunos barcos en corso, 
con lo cual aquella población pudo librarse de otras 
agresiones análogas 2• 

GOBIERNO DE DON NICOLÁS CHIRINO Y DON Lrns 
CHACÓN.-Por muerte de Benito de Lugo (1702), 
gobernaron la Isla interinamente, pero con gran 
acierto, _los cubano~ don Nicolás Chirino V andevall 
y don Luis Chacón, comandante del Morro: este 
último encargado d'e lo militar, y aquél de lo polí­
tico 3. Supo Chacón apercibir la plaza para la de­
fensa, precaución recomendable en aquellas circuns­
tancias, pues surcaban las aguas de las Antillas las 
escuadras inglesas de Graydon y ··w alker, los cuales 

2. Otros corsarios jamaiquinos atacaron a Trinidad y fueron re­
chazados, en tiempos del marqués de Casa Torres ( 1716) ; .v en la 
misma época se negó el teniente a guerra, don Jerónimo Fuentes, a 
entregar ( a tres barcos ingleses que los reclamaban) a los i_ngleses 
Winter y Brown, que se habían separado del pirata Jennin~:s y ha­
bían ayudado a que lo persiguiesen los corsarios de Trinidg!J,. 

3. En 1706 vino a gobernar la Isla don Pedro Alvarez Villarín; 
pero murió también a los pocos meses, y volvieron a ocupar su8 
puestos Chirino y Chacón, hasta 1708, en que tomó ef ·mando 
don Laureano de Torres, elevado después a marqués de Casa· ·Torres. 
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se presentaron frente a la misma H abanfl,, infun­

diendo pavor al vecindario ( 17 03 y 17 07). 

Chirino y Chacón rechazaron con energía las 

proposiciones y amenazas de los i!lg] eses y holan­

deses, quienes pedían que se proc1amara en Cuba al 

archiduque Carlos. Habiend'o enviado la escuadra 

aliada, apostada frente al Morro, unas lanchas con 

se.ñales de parlamento, las recibió Chacón a cañona­

zos, y ellas desistieron de su propósito. 

La Habana a prindpios del siglo XVIII (Montanus) 

FIN i>E LA GUERRA DE SUCESIÓN.--Dos años antes 

de celebrarse la paz de U trech, ·que puso término a 

la guerra de Sucesión ( 1713), se separó Inglaterra 

de su alianza con el Austria, y recobraron la paz 

estas colonias, ligadas siempre a las vicisitudes de la 

metrópoli. Una compañía inglesa se obligó a intro­

ducir multitud' de esclavos en la Isla. Con esto re-

• nacieron las esperanzas de los agricultores; pero los 

malos hábitos de latrocinio no se habían extinguido 
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por completo, y fué necesario expedir algunas pa­
tentes de corso para castigar las correrías de los 
piratas. 

EL ESTANCO DEL TABACO 

ÁNTECEDENTES.-El uso del tabaco, que es origi­
nario de la América, se fué generalizando en Euro­
¡,a 4 d'urante el siglo xvn; y aunque los portugueses 
lo importaban del Brasil y los ingleses de Virginia, 
pronto éomenzó a darse pr~ferencia en el mercado 
al tabaco de la Isla. 

A principios del siglo xvm, había muchas vegas 
en los alrededores de la Habana. También se cose­
chaba el tabaco en Canasí, Trinidad, Sancti-Spíritus, 
Remedios, Bayamo, Holguín, Mayarí, el Caney, y em­
pezaban a conocerse el de Vuelta Abajo. La produc­
ción total excedía de 30,000 quintales. 

COMPRAS DE TABACO POR CUENTA DEL GOBIERNO.­
Tal era la honda~ del tabaco que se producía en Cuba 
y tal la estimación que iba alcanzando, que el Minis­
tro de Hacienda de Felipe V concibió la idea de 
comprar y vender por cuenta del gobierno la mayor 
cantidad posible de aquel producto. Cumplió esta 
comisión el capitán general D. Laureano de Torres, 
comprando ( en 1708) tres millones de libras escogi­
d'as, cuya venta proporcionó muy buenas ganancias 

4. Cristóbal Colón debió Hevar a España las primera¡ hojas de tabaco. Los portugueses lo tomaron del Brasil, y en Lisbo·a lo oh­
tuyo Juan Nicot, el que introdujo en Francia en 1560. Walter Ra­l~1~h propagó su uso en Inglaterra, llev~ndolo de la colonia de Vir-g1ma. -
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a la Real Hacienda. Remitiéronse también a España 

otras partidas importantes, sin atender a las recla­

maciones de aquello~ que veían perjudicados sus ne­

gocios con los que el Estado realizaba. 

ESTANCO DE TABACO.-Relevó al Marqués de Casa 

Torres al briga.dier do·n Vicente Raja (1716), quien 

recibió el encargo odioso d'e establecer el estanco 

del tabaco, es decir, la compra de todo el tabaco 

que produjese el país, para elaborarlo en una fábri­

ca establecida en Sevilla por el gobierno. Esta me­

dida produjo descontento ent~e los cultivadores y 

negociantes de la valiosa hoja, por lo que el Go­

bernador, cediendo a las súplicas de los perjudica­

dos, consultó a la Corte dicho asunto. La única con­

testación fué un real decreto que creaba en la Habana 

una / acto ría general para la compra del tabaco, con 

sucursales en Santiago, Bayamo, Trinidad y Reme­

dios. Aumentó el disgusto entre los vegueros, que 

se amotinaron en la Habana, dando lugar la sedi­

ción a que el Gobernador Raja saliera oculto de la 

Fuerza y se embarcara para España. 

ESTABLECIMIENTO DE LA F ACTORÍA.-Al saberse 

en la Corte estos suceso; se nombró gobernador de 

Cuba a don Gregorio Guazo Calderón (1719), quien 

estableció la Factoría y procedió enérgicamente con­

tra los sediciosos. 

Habiéndose retardado algunas compras de taba­

co, renovóse el disgusto en los vegueros, que inten­

taron repetir los motines ocurridos en tiempo de Raja. 

5 
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Esta vez bastó para calmarlos la intervención 'del 
ObiRpo y del Conde de Casa Bayona, quienes obtu­
vieron del Rey ( 1720) que permitiera vender a las 
demás colonias y a la metrópoli el tabaco sobrante, 
una vez cubiertos los pedidos de la Factoría. 

Poco tiempo después ( 1723), con motivo d'e ha­
berse hecho algunas compras a precios inferiores a 
los de tarifa, se amotinaron más de mil vegueros en 
Santiago de las Vegas. El gobernad'or Guazo echó 
sobre _ellos la fuerza armada, causándoles un muerto 
y haciendo doce prisioneros, que fueron colgados de 
los árboles de Jesús del JVI onte. 

NUEVOS CONFLICTOS CON INGLATERRA 

LA ESCUADRA DE HOSSIER AMENAZA ALÁ HÁBÁNÁ. 

Rotas de nuevo las hostilidades entre España en In­
glaterra (por haberse descubierto un pacto entre Fe­
lipe V y el Emperador de Austria), apareció en las 
Antillas la escuadra del almirante Hossier ( 1726). 

Graci~s a los preparativos de defensa de,l gober­
nador Martínez de la Vega y a la oportuna llegada 
de la escuadra española, la Habana se libró d'e un 
ataque a los ingleses, que estuvieron amenazando 
la ciudad por espacio de una semana. 

Los INGLESES SE APODERAN DE GuATÁNAMO.­

Siguieron las rivalidades entre España e Inglaterra, y 
continuaron sufriendo vejaciones los traficantes de 
ambos países, cuando caían en poder· de sus contra-
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rios. Esto provocó una guerra marítima, que se desa­

rrolló como otras veces, en la América. 

El almirante inglés Vernon, que había tomad'o a 

Portobelo, bloqueado a la H0:bana y atacado a Car­

tagena, desembarcó y acampó con cinco mil hombres 

en Guantánamo ( agosto de 17 41), levantó trincheras 

y baterías, e intentó fundar una población que llamó 

Cumberland; pero el rigor del clima y las enferme­

dades causaron dos mil bajas en sus gentes, que antes 

de transcurrir cuatro meses se retiraron. 

Combate naval entre las ucuadra 1;; Inglesas y españor~ 

COMBATE NAVAL FRENTE Á LA HABANA.-El últi­

mo episodio de esta guerra fué un combate naval entre 

la escuadra española mandada por Reggio, y la flota 

del almirante Knowles, que acababa de ser rechaza-
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do en Santiago de Cub~. Presenciaron dicho encuen­
tro los vecinos de la Habana, la tarde del 12 de octu­
bre de 17 4 7. Después de seis horas de lucha porfiada 
y d'e grandes pérdidas por ambos lados, quedó ind~cisa 
la victoria. A poco llegó la noticia dé haberse fir­
mado en abril los preliminares de la paz de Aqui.',­
grán, que puso término a la guerra. 

CONCESIONES DE PRIVILEGIOS 
Y MONOPOLIOS 

LA COMPAÑÍA GrnPUZCOANA.-A pesar del aumen­
to que iba tomando el contrabando, como protesta 
contra el sistema comercial implantado en las colo­
nias·, España persistía en el error de sostener su 
monopolio mercantil, sin· contar con fuerzas sufi­
cientes para proteger el tráfico en los vastos domi­
nios nacionales. El mal estado de la marina de gue­
rra española a fines d'el siglo xvn, obligó al gobierno 
a autorizar la formación de una escuadra mercante 
y de corso, con el nombre de Compañía Guipuzcoana, 
la que contribuyó a reanimar un tanto el comercio, 
abatido por la inseguridad de las comunicaciones. 
Esta compañía, constituída en 1668, tuvo que lamen-

• tar algunos desastres, por la conducta de sus marinos, 
no menos valientes que indisciplinados. 

LICENCIAS o ASIENTOS PARA LA TRATA. - Españ~t. 
celebró en aquel períod'o dos asientos o contratos para 
el comercio infame de esclavos africanos: uno con 
la Compañía Real de la Guinea Frances1a, durante la 
guerra de Sucesión (1701 a 1712), y otro con la 
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Compañía Inglesa del Mar del Sur, como consecuen­

cia de la paz de Utrech (1713 a 1750). 

En virtud de estos asientos, adquirió la compañía 

francesa el derecho exclusivo de introducir por once 

años en las colon_ias españolas de la América, 48,000 

esclavos; y la compañía inglesa 144,000 en trein­

ta años, mediante el pago al rey de España de 33 pe­

sos y un tercio, por cada esclavo. Por perjuicios 

que recibió la compañí~ inglesa durante- la nueva 

guerra con España, tuvo ésta que indemnizarla con 

100,ÓOO libras esterlinas, renunciando a su vez la 

-compañía a todos los derechos que le otorgaba la 

concesión. 

CONTRATA o ASIENTO DEL TABACO. - De acuerdo 

con el capitán general don Juan Francisco Güemes, 

obtuvo· d'on Antonio de Talla piedra, opulento merca­

der de Cádiz, el derecho exclusivo de suministrar 

cada año •a la fábrica de Sevilla tres millones de li .. 

bras de tabaco ( 1734 a 1739). 

REAL COMPAÑÍA DE COMERCIO DE LA HABANA.­

Animados con ese ejemplo, y por iniciativa de don 

Martín Aróstegui, se reunieron algunos comercian• 

tes y hacendados, que formaron la Real Compañía 

de Comercio de la Habana. Por influencias del mis­

mo gobernador Güemes, dicha sociedad obtuvo, no 

sólo el asiento general y exclusivo del tabaco ( 1739), 

sino el privilegio de introducir libremente en Es­

paña los cueros, maderas, azúcares y m~azas que 

constituían los artículos de exportación de la Isla., 

y en ésta las harinas y demás efectos de consumo. 
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La compañía se obligaba a construir barcos para 
la marina de guerra y mercante; debía abastecer 
los buques de guerra que fondeasen en la Habana, y 
sostener diez embarcaciones armadas par~ perseguir 
el contrabando y hacer el tráfico entre la Habana y 
Cádiz. Los empleados y depend'ientes de la asocia­
ción gozaban del fuero de marina. 

LA INSTRUCCJON PUBLICA, LA INDUSTRIA 

Y LA AGRICULTURA 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. - Los primeros estableci­
mientos de enseñanza que existi~ron en la· Isla se 
debiero~ a la iniciativa privada y a las instituciones 
religiosas. Dignos de recuerdos son Francisco Pa- . 
radas, que dejó un legado (1571) para unas clases 
d'e latinidad; Juan F. Carvallo, fundador de la escue­
la de Belén, que durante muchos años fué en la Ha­
bana único exponente de la instrucción primaria, y 
el filántropo Conyedo, que se consagró a la ense­
ñanza en VilJaclara (1712) y fundó una escuela en 
San Juan· de los Remedios. 

En Santiago de Cuba existía un seminario, fun­
dado por el obispo Juan de las Cabezas (1607), y en 
la' Habana el colegio eclesiástico de San Ambrosio 
( 1689), debido a la iniciativa del obispo Evelino de 
Compostela, que fundó además el colegio de niños y 
el asilo de niñas de San Francisco de Sales. 

A petición del Ayuntamiento de la H_abana (1688), 
~f estflqleció ta:rn~ién en 1728 la Universidad; pero 
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su dirección estuvo confiada a frailes dominicos, y 

su organización era sumamente imperfecta y en ex­

tremo anticuada. 

ASTILLERO Y ARSENAL DE LA HABANA.-Del primi­

tivo astillero, situado donde se enc1!entran hoy los 

muelles, salieron algunos barcos para la armada de 

Primitivo ingen;o o trapiche de moler caña (F. Henares) 

barloven'to (1620 a 1640); y, a partir d'e l 72~, se 

construyeron en el arsenal de la Habana los mejores 

navíos de la marina española en el siglo xvrn. 

INDUSTRIAS AGRÍCOLAs.-Por aquella época se ha­

llaba en el mayor atraso la industria azucarera, a 

pesar de que ya había en la colonia ciento veinte 

ingenios. La población rural se dedicaba especial-
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mente a la ganadería~ siendo la exportación de cueros 
un factor importante del comercio. 

El cultivo del tabaco proporcionaba utilidad' y 
empleo a los labradores modestos, y daba origen a 
nuevas poblaciones, como Santiago de las Vegas y 
Bejucal. Para 'sta, consiguió el título y honores de 
ciudad su fundador el rico hacendado don Juan Nú­
ñez del Castillo, marqués de San Felipe y Santiago. 

Igual concesión se hizo al_ conde de Casa Bayo­
na para la de Santa María del Rosario ( 1733). 

PARALELO ENTRE EL ESTADO DE CUBA Y EL DE OTRAS 
- COLONIAs.-A pesar de que ya no existían los filibus­

teros, y no obstante la creación d'el arsenal y de la 
nueva industria del tabaco, muy poco había prospe­
rado Cuba en la primera mitad ~el siglo xvm. Su 
población llegaba apenas a ciento cincuenta mil ha­
bitantes, y la exportación anual de azúcar sólo al­
canzaba a veinte mil arrobas, cuando ya Jamaica 
( conquistada por Inglaterra en 1655), producía se-
tecientos mil quintales, y la parte occidental de 
Santo Domingo o Haití, cedid'a a Francia en 1697 
(los bucaneros la habitaron antes), tenía más de qui-

·nientas plantaciones de azúcar y de café, y sus ex­
portaciones se elevaban a veinte millones de pesos. 

Los años de paz que siguieron a los tratados de 
Utrech y de Aquisgrán hubieran bastado para im­
primir gran desarrollo a las fuentes de riqueza que 
había en el país, si su explotación no hubiera estad'o 
detenida por multitud de privilegios y monopolios. 
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RESUMEN 

Al ocupar el trono de España Felipe V de Borbón con• 
tra 1 a voluntad de los austriacos,. holandeses e ingleses, 
éstos últimos atacaron y saquearon la villa de Casilda, no 
sufriendo la misma suerte Trinidad por la enérgica de­
fensa de sus moradores. 

Al morir el gobernador de Cuba Benítez de Lugo, en 
1702, quedaron encargados del mando los cubanos Nicolás 
Chirino V andervall y Luis Chacón, los cuales defendieron 
al país de los ataques de holandeses e ingleses, rechazando 
sus proposiciones de un modo terminante. 

Al terminarse esta _guerra, llamada de Sucesión, una 
compañía inglesa se comprometió a traer a Cuba nume­
tosos esclavos. 

Al generalizarse en Europa el uso del tabaco, • se fué 
dando preferencia al de Cuba por su excelente calidad; y 
como su venta constituía un gran negocio, el gobierno pen­
f:Ó que le convenía comprarlo y venderlo por su cue~ta 
eliminando la oferta y la demanda libres. 

Y así nació el odioso estanco del tabaco. Lo estableció 
el gobernador Vicente Raja; pero la protesta de lo ve­
gueros fué tan enérgica, que Raja tuvo que huir de Cuba. 

Poco después impuso el estanco por la fuerza un nuevo 
gobernador, Guazo Calderón, y para lograrlo atacó a los 
végueros, dió muerte a uno de ellos primero y luego hi.zo 
colgar a doce más de los árboles de Jesús del Monte. . 

A causa de una nueva guerra con los ingleses, ésto~ 
amenazaron a la Habana,_ y se apoderaron de Guantánamo. 

Por este tiempo se autorizaron numerosos privilegios 
y monopolios en el tráfico marítimo, la introducción de 
esclavos, la exportación de tabaco y en la entrada y salida 
de los principales artículos objeto del comercio. 

Los, primeros benefactores de la -enseñan~a en Cuba 
fueron Francisco Paradas, Juan F. Carvallo, el señor Con­
yedo, Juan de las Cabezas Altamirano, Evelino de Com-
postela y el Ayuntamiento de la Habana. • 

En el arsenal de la Habana se construían los mejores 
navíos de la marina española. 
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Por aquella época se explotaban bastantes ingenios, se 
fomentaba la ganadería y se exportaban cueros, cultiván--.. 
dose tabaco en gran cantidad. 

EJERCICIOS 

l. Menciónense los principales hechos de la guerra de 
Sucesión en relación con Cuba. 

2. ¿ Cuál fué la causa del estanco del tabaco? 

3. ¿ Cómo se implantó y qué pasó ·con los vegueros o cul­
tivadores de tabaco? 

4. ¿ Qué hechos ocurrieron en Cuha a causa de la nueva 
guerra con Inglaterra? 

5. ¿ Qué privilegios y monopolios se establecieron en 
aquella época? 

6. Dígase algo de los primeros establecimientos de ense­
ñanza en Cuba. 



CAPÍTULO VI~ 

DOMINACION INGLESA 

ANTECEDENTES, DECLARACION DE 
LA GUERRA 

EL PACTO DE FAMILIA.-Para defender los intere­

ses de la casa de Borbón, a que pertenecía el rey de 

Espa~a Carlos III, y vengar antiguos agravios reci­

bidos de Inglaterra, dicho monarca celebró con su 

par:iente Luis XV, rey de Francia~ un famoso con­

venio que se conoce con el nombre d'e pacto de f ami_­

lia ( 15 de agosto de 1716). Pretendía Carlos opo­

nerse ~l engrandecimiento del Reino Unido; pero 

ligaba la suerte de España y la de sus posesiones 

americanas a la -de la nación francesa, en lucha en­

tonces con los ingleses. En virtud de ese trat~do, 

los enemigos de Francia debían ser considerados 

como enemigos de España y viceversa. 

DECLARACIÓN DE GUERRA.-En diciembre de 1761 

rompió España las hostilidades, mandando detener 

los barcos ingleses que se encontraban en los puer­

tos españoles. Con noticia de ello, <:l rey de Ingla­

terra Jorge III publicó, el 3 de enero de 1762, la 

primera declaración de guerra contra España, a la 

que contestó Carlos III con una contradeclaración 

( 18 de enero de 17 62), en la que manifesta~a verse 
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_en la necesidad de disponer la guerra contra los rn­
gleses. 

ÜTROS ANTECEDENTES. - Es indudable que, por 
razones estratégicas y comerciales, Inglaterra ambi­
cionaba la posesión de la ciud'ad y del puerto de la 
Habana. En diferentes ocasiones la habían amena­
zado las escuadras de Drake, Hossier, V ernon y 
Knowles 1. Este último, que la visitó en 1756, tomó 
notas de sus fortalezas y de sus contornos y presentó 
al gobierno británico ( 1761) un. plan de ataque, para 
el caso probable de guerra con España . 

. PRIMERAS ÓRDENES INGLESAs.-Cuando el gobier­
no inglés se convenció de que la guerra era inevita­
ble, determinó aprovechar .las fuérzas terrestres y 
navales que tenía en las Antillas para atacar a las 
colonias españolas ( como ya lo había hecho con las 
francesas), dirigiéndose en particular sobre la Ha­
bana, como llave ·de las posesio~es d'el Rey Católico 
en las Indias occidentales. El buen éxito de esta 
operación dependía de la celeridad con que se pro­
cediese; y así se dieron órdenes para que estuvieran 
dispuestas -las fuerzas estacionadas en las Antillas 
( unos 8,000 hombres), y para que se alistaran dos 
divisiones más en Jamaica y en las <;olonias conti­
nentales de Norte América. Proponíase el gobierno 

l. En tiempos <le Oliverio Cromwell, pensó éste apoderarse de 
Cuba, con preferencia a Jamaica. En I 7 40, cuando los ingleses se 
apoderaron del puerto de Guantánamo y formaban el proyecto de 
establecerse en otros puntos de la Isla, ya habían fijado :r;nucho su 
atención en la importancia de La Habana, y publicaron planos en 
los que se indicaba la posibilidad de tomar sin gran dificJIJtad la 
plaza, desde la altura de La Cabaña. 
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inglés reunir un ejército de 15,000 hombres, además 

de las fuerzas navales, ascendentes a 10,000. 

LA ESCUADRA INGLESA.-A las órdenes del almi­

rante Sir George Pocok, salió de Inglaterra ( 5 de 

marzo de 17 62) una expe­

dición de_ más de 4,000 sol­

dados y 60 buques, entre 

navíos y transportes. R~u­
nidos en la Martinica ( 26 

de abril) al grueso de las 

fuerzas antillanas, asumió 

el mando del ejército bri­

tánico Sir George Keppel, 

conde de Albemarle. El 

almirante Pocok continuó Sir George Pocock 

al frente de la escuadra, 

que, reforzada en el paso de la Mona y en el cabo de 

San Nicolás por los contingentes de Norteamérica y 

Jamaica, se elevó a cerca de doscientos barcos. De 

éstos, 23 eran buques de ·combate entre navíos de lí­

nea, fragatas y bombardas. 

PoR EL CANAL VIEJO DE BAHAMA.-Grandes difi- · 

cultades ofrecía la navegación por la costa norte, mas 

optó por ella el almirante Pocock, en atención a 

la menor distancia. Tomando, pues, extraordina- • 

rias precauciones, la flota inglesa atravesó el Canal 

Viejo de Bahama 2. 

2. Frente a la costa de Sagua, apresaron después de un com­
bate muy reñido, cuatro naves españolas ( entre ellas la fragaJ~ Tetis, 

.,,. de 22 cañones, y la urca Fénix, de 18) . • 
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LA ESCUADRA INGLESA FRENTE A LA llABÁN.Á.-La 
expedición se había conducido en el mayor sec~eto. 
En la ma.ñana del 6 de junio, la escuadra inglesa 
estaba a la vista del Morro, distando cinco ntillas 
de la H abµna, y preparándose para el desembarco. 

ACTITUD DE LA PLAZA DE LA HABANA 

DoN JuAN DE PRADO PonToc;:ARRERo.-En 1762 
gobernaba la Isla el mariscal de campo don Juan d'e 
Prado Portocarrero 3, hombre de suyo indolente y 
poco previsor. El rey Carlos 111 le avisó reserva­
damente que de un momento a otro ocurriría tal vez 
Ún ronipimiento con Inglaterra, y que, por consi­
guiente, podrían invadir a Cuba y atacar la Habana 
fuerzas enemigas. A pesar de todo, Prado se ocupó 
en asuntos de interés muy secundario, descuidando 
enteramente un encargo especial que recibiera: el 
de empezar, sin pérdida de tiempo, a fortificar la 
altura de la: Cabaña. 

SORPRESA DEL GOBERNADOR PRADo.-El capitán 
general don Juan de Prado no tenía conocimiento 
de la declaración de guerra, porque la • nave que 
traía _ el aviso oficial había sido apres·ad'a por otra 
inglesa de la flotilla de Jamaica. Tampoco admitía 

3. A principios de 1761, don Juan de Prado tomó posesión del 
cargo de Gobernador. Traía la misión de estancar de nuevo y en 
absoluto el cultivo y la venta del tabaco. -Recibió además apremian­
tes instrucciones para reorganizar la guarnición, aumentar las· defen­
sas de La Habana y fortificar la altura de La Cabaña, según los pla­
nos y el proyecto del Gobernador don Juan Antonio Tine9.. 
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]a posibilidad de una invasión; por eso, cuando desde 

el Jf orro contempló la escuadra inglesa frente a la 

Habana, creyó que se trataba de "una flota mer­

cante como las que solían pasar todos los años por 

aquella época"; y, al volver a la ciudad', desaprobó 

la orden de poner·· las tropas sobre la's armas, dada 

por el teniente rey don Dionisio Soler. 

ACTITUD DEL PUEBLO.-Después de mediodía, con­

vencido al fin, por los avisos del Morro, de la acti­

tud hostil de la escuadra, el Gobernador reunió la 

Junta de autoridades 4 y mandó tocar a rebato. El 

pueblo, consternado por el ruido de los cañones y 

el toque- de las campanas, acudía en confuso tropel 

a pedir armas; pero las que había no bastaban para 

todos los solicitantes. 

PRIMERAS DISPOSICIONEs.-Para oponerse al des­

e~barco d'e los enemigos, se dispuso que el coronel 

Caro, con su regimiento de dragones de Edimbur-

• go, el resto de la caballería de la plaza y algunas 

compañías del ejército y milicias, formando un total 

de tres mil hombres, ocupara las playas de Cojímar 

y Bacuranao y resguardase la altura de la Cabaña. 

Mientras tanto, el coronel Arroyo, con los gr,anade­

ros del regimiento fijo, otros d'os batallones de in­

fantería y dos cqmpañías de marina, defendería la 

4. Constituían la Junta de autoridades: el Capitán general Pra­
do, el Teniente general Conde de Superunda, que había sido virrey 
del Perú; el Teniente Rey don Dionísio Soler, el General de Marina 
Marqués del-Rea] Tran'sporte, el Mariscal de Campo don Diego 'faha­
res, el Comisionado don Lorenz·o Montalvo y los c·apitanes de -navío. 
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costa de San Lázaro. El resto de las fuerzas, man­
dadas por el coronel don Ped'ro de Castejón, queda­
ría a disposición del Gobernador de la plaza. 

El día siguiente, por la importancia que tenía 
el sostener los fuertes., se nmnbró comandante del 
Morro al capitán de navío don Luis de Velasco, y 
jefe de 1 a Punta a don Manuel de Briceño, refor­
zándose con artilleros la guarnición de ambas de­
fensas. 

SITIO Y TOMA DE LA HABANA 

DESEMBARCO DE LOS INGLESES. - En la mañana 
del 7, los ingleses empezaron a venir a tierra por la 

playa de Bacuranao. Los 
protegía el fuego de dos 
fragatas, que ahuyenta­
ron las fuerzas españo­
las a las órdenes del co­
ronel Caro y el del na­
vío Dragón, que batió 
y acalló el torreón de 

Torreón de Cojímar 
Cojímar. Pocas horas 

tardaron en desembarcar, sirviendo para ello más 
de doscientas lanchas, con unos ocho o diez mil 
sold_ad~s. Mientras tanto, el almirante Pocock ame­
nazaba a La Habana, para distraer la atención de 
sus defensores. 

TOMA DE GuANABACOA.-Aquella misma noche 
ac"an1-paron. los ingleses en • Cojímar. A la mañana 
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siguiente dispuso el Conde de Albemarle que el 

grueso del ejército atacase a Guanabacoa, la que 

ocupó sin mucha resistencia el día ~- El coronel 

Caro, que la defendía, se retiró a Jesús del Monte. 

DESCONCIERTO DE LAS AUTORIDADES.-Las contra­

dictorias medidas que dictó la Junta de autoridades 

revelan el descontento que reinaba en la plaza ante 

la superioridad de la escuadra inglesa y la discipli­

na del ejército sitiador. 

• Habíase mandado fortificar la altura de la Ca­

baña, y se dió contraorden al siguiente día, por con-

. siderarla indefendible. Colocáronse a la entrada 

del puerto, además de una cadena de tozas de ma­

dera para cerrarlo, los navíos Neptuno, Europa y 

Asia, que eran otras tantas fortalezas; mas luego 

·se dispuso torpemente echarlos a pique, y se man­

dó desarbolar el resto 

de la escuadra, que 

permaneció inutilizada 

dentro del puerto 5
• .• 

NUEVO DESEMBARQUE 

POR LA CHORRERA.­

Con objeto de facilitar 

las operaciones sobre la 
Torreón de fa Chorrera. 

5. Temeroso de quedar incomunicado con el resto de la Isla, 
Prado delegó sus facultades, fuera de la plaza, en el capitán de 
navío, don Ignacio M'adariaga, hermano del gobernador de $,~ntiago 

d~ Cuba. . 
Dictóse un bando que prohibía la salida de los hombr~~ útiles 

para las armas, y se dispuso que abandonaran la ciu~ad lo.s curas, 
los frailes y las monjas, los ancianos y las mujeres y niños. Todos 
éstos se refugiaron en los pueblos vecinos. 
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Cabaña, dispuso A]bemarle otro desamharque por el 
oeste~ y, a ese fin, el almirante Pocock ordenó que 
el navío Belleisle batiese el torreón • de la Chorrera. 
Defendió con valor admirable aquella posición, al 
frente de sus milicianos, el coronel habanero don 
Luis de Aguiar, hasta que, agotadas las municiones, 

• se vieron obligados a dejar el fuerte. Desembarca­
ron los ingleses algunas tropas junto al río de aquel 
nombre, y, habiendo encontrado agua potable en ' 
abundancia, dejaron en el mismo punto· al coronel 
Howe con un destacamento; y tres mil hombres 
avanzaron por las alturas de San Lázaro. . 

ÜCUPACIÓN DE LAS ALTURAS .DE LA CABAÑA.-La 

posición más estratégica que había en la ciudad era la 
loma de la Cabaña, de la que Antonelli, el ingeniero 

constructor del Morro, había dicho que ·"sería dueño 
de La Habana .quien ocupara aquella altura". No 
obstante, se encomendó su defensa a un destacamento 
de milicianos, en su mayoría estudiantes jóvenes, _ 
bajo el mando de don Pedro de Morales. Dícese 
que tenían _la consigna de retirarse si eran atacados, 
y, en efecto, el 11 se refugiaron en el Morro, siendo 
ocupada. por los ingleses aquella elevación, que en 
vano quisieron recuperar después los españoles. 

CoMIEN7 A EL SITIO.-Dueños los ingleses de la • 
loma de la Cabaña, improvisaron en ella, a pesar 
d'el calor y de la lluvia, formidables baterías que 
dominaban el Morro, el puerto y la ciudad. 
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Entre tanto~ ] as fuerzas inglesas a las órdenes 

de Elliot y de Howe iban estrechando el sitio de la 

plaza, y en Santa María del Rosario, Horcón, San 

Antonio y las Puentes sostenían reñidos combates 

con partidas, compuestas en su· mayoría ~e criollos. 

1: Lugar del desembarque (el 7 de junio) .-2: Camino a <;_ojímar. 

3: El Dragón contra Cojímar.--4: Alijo de cañones· y P!·ovisio­

nes.--5: Primer campamento inglés.-6: Baterías inglesas contra 

El Morro.-7: Los navíos Marlborough, Dragón y Cambridge contra 

El Morro.-8: Bomba:rdas dit~igidas contra La Punta ( del 14 ª' 27 de 

junio) .-9: El Belleisle contra La Chorrera.-10: Baterías de San 

Lázaro.-11: Baterías inglesas contra La Habana, en la altura de La 

Cabaña.-12: Batería contra el puerto.-13: Los navíos Neptuno y 

Europa.-14: Navío Asia, sumergido a la entrada del puerto ( 9 y 

11 de junio) .-15: Cadena con madero herrados para imp~dir la 

entrada en el puerto.-16: Escuadrn española en el puerto • ..!.......1}: Bar­

cos en el astillero.-18: División de la escuadra inglesa a las ór­

denes de Sir George Pocock.-19: División de la escuadra inglesa 

a las órdenes del comoiloro Keppel.-20: Campamento d~l coronel 

Howe en los molinos de La Chorrera.-21: Casas fortific-adas.-

22: Cuartel general del ejército sitiador. 
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PEPE ÁNTONIO.-Entre los cubanos que armaron 
parti,das de vecinos para combatir a los invasores 
merece especial mención el r.egid'ór de Guanabacoa 
José Antonio Gómez, héroe inmortalizado con el 
nombre de Pepe Antonio. Hom~re de reconocido . 
valor y _de exaltado patriotismo, organizó desde los 
pri~eros momentos una partida como de 300 cam-
pesinos criollos, al frente de los cuales realizó ver-
daderas hazañas. Cuando más fama había conquis-
tado con su arrojo e intrepidez, fué reprendido in­
justamente delante de sus fuerzas por el coronel Caro. 
Ese tnmerecido ultraje ocasionó la mu~rte al pundo-
noroso Pepe Antonio (26 de julio de 1762). 

, . 
BOMBARDEO DE LA CIUDAD.-El 14 de junio empe­

zó el bombardeo, y el 24, el 26 y el 27 _ cayeron en 
La Habana cada día 

Don Luis de Velasco 

más de 300 bombas. 

TERRIBLE ATAQUE AL 

MoRRO.-En la ma­
ñana del 1 Q de julio 
rompieron fuego con­
tra el Morro las ba­
terías inglesas de la 
Cab'.aña, coadyuvan-­
do al ataque tres na­
víos, que fueron reti­
rados con averías im­
portantes. Aquel día 
pudieron comprender 

• 
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los invasores que tenían un adversario digno en don 
Luis de Velasco, comandante del Morro. Durante 
quince d'ías los ingleses siguieron atacando con vigor 
la plaza., y ésta se so~tuvo heróicamente hasta que 
V elasco se retiró, por habn • quedado inútil. Dis• 
minuyó entonces la actividad de las operaciones, 
pero los ingleses se ocuparon en reparar las bate­
rías, que se les ·habían incendiado, y en practic·ar 
trabajos subterráneos, que los acercaban cada vez 
más al Morro. 

VELASCO VUELVE AL MoRno.-El 24 de julio volvió 
a ocupar su puesto el comandante del Morro, acom­
pañándole espontáneamente el Marqués González. 

El Conde de Albemarle le hizo saber que había 
hecho minar un bastión del Morro, y en términos 
muy nobles le· propuso una honrosa capitulación; a 
lo que contestó V elasco, en la misma forma, que es­
taba resuelto a sucumbir al frente de sus so] dados. 

ASALTO Y TOMA DEL ·MoRRo.-El 30, entre una 
y dos de la tarde, hicieron explosión dos minas, sólo 
una con provecho, y los ingleses, que esperaban 
aquel momento favorable, asaltaron en seguida el 
fuerte por una angosta brecha practicada en el muro. 

El pánico hizo presa de la guarnición, y en vano 
pretendieron los jefes infundir valor ·con el ejemplo. 
Después de recibir en el pecho una herida mortal, 
V elasco fué retirado al cuerpo de guardia; el Mar­
qués González encontró una muerte heroica, defen-· 
diendo una trinchera; junto a los cañones sucum-
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bió don Fernando de Párraga; y cuando Montes, el 
segundo jefe, ordenó que se izara la bandera blanca, 
ya ondeaba sobre el Morro el pabellón inglés. 

Tom'a del Morro por los ingleses (F. Henares) 

MUERTE DE VELASCO Y HONORES QUE SE LE TRIBU­

TAUON.-El mariscal Keppel, jefe de las fuerzas que 
asaltaron el castillo, saludó respetuosamente a V e­
lasco, y, accediendo a sus deseos, lo hizo trasladar a 
la ciudad, donde murió al siguiente día. 

El Conde de Albemarle suspendió las hostilidades 
en señal de duelo; y, por un arranque de generosa 
cortesía, los cañones ingleses .contestaron noblemente 
a las descargas hechas por la artillería española en 
honor del heroico defensor del Morro. 

Otorgó Carlos III varias recompensas a las fa-
1nilias de don Luis de V elasco y del Marqués Gon-

• 
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zález, y la Academia de Bellas Artes de Madrid de­

dicó una medalla a su memoria ( 1764). 

Medalla conmemorativa de la defensa del Morro 

RENDICIÓN DE LA IIABANA.-Tomando el Morro, 

era inminente la caída de la plaza en manos de los 

bitiadores~ que propusieron una capitulación el 1 O 

de agosto. Aceptada el 11 por la Junta de autori­

dades, el 12 se ajustaron las condiciones, y el 13 

. quedó firmada y sellada por ambas partes. 

LA CAPITULACIÓN .---Constaba la capitulación de 

veintitrés artículos, en los cuales se estipulaba la 

entrega de la ciudad y sus fortalezas, de los buques 

de guerra y mercantes surtos en el puerto, la arti-

/ Hería y municiones de boca y guerra, los caudales 

reales y los pertenecientes al comercio de Cádiz. La 

guarnición saldría con los honores de la guerra y se 

embarcaría para España en buques ingleses; la reli­

.úón catMica sería respetada, y las autoridades ecle­

siásticas conservarían sus fueros y privilegios. 
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DOMINACION INGLESA 

GOBIERNO" DE LORD ALBEMARLE.-Los ingleses to­
maron posesión de la ciudad el 14 de agosto de 1762. 
Después de repartido el cuantioso botín, ascendente 
u más de diez millones de pesos, se retiró el almirante 
Pocock con la mayor parte de la escuadra, quedando 
en la Isl~ unos cinco mil ingleses a las órdenes del 
Conde de Albemarle. Este tomó el título de capitán 
general; nombró gobernador a don Sebastián Pe·­
ñalver y Angulo y juez civil a don Pedro Calvo 
de la Puerta; convocó al Ayuntamiento, y continuó 
la administración en la misma forma que antes. 
Autorizaron los ingleses el comercio libre, y tan 
feliz fué aqú.el ensayo, que en un soló año entraron 
en el puerto de La Habana más de novecientos 
buques mercantes, dando a conocer al mundo la 
i-iqueza enorme de este país. La dominación bri­
tánica se extendió sin resistencia a otras poblaciones 
de la Isla, d'esde el Mariel hasta Matanzas. 

En enero del siguiente año ( 17 63), se retiró el 
Conde de Albemarle y dejó al frente del gobierno de 
la parte inglesa de la Isla a su hermano Guillermo 
Keppel. En el territorio dominado por España 
ejerció el cargo de capitán gene·ral el gobernador 
de Santiago de Cuba, don Lorenzo Madariaga. 

FIN DE LA DOMINACIÓN INGLESA.-Por ef tratado 
de paz firmado en V ersalles ( 1 O de febrero de 1763), 
Inglaterra devolvió a España la plaza de La Habana 
y todo el territorio que había conquistado en la isla 

,♦ 
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de Cuba, recibiendo en cambio la Florida. Francia 
indemnizó a España de esta pérdida con la cesión 
de la Luisiana. También tuvo que ceder al Reino 
Unido las vastas posesiones del Canadá, pero recu­
peró la Martinica y otras Antillas menores. 

En 6 de julio de 17 63 terminó en la is] a de Cuba 
la dominación inglesa, y quedó restablecido en ella 
el gobierno español. 

Hasta el sitio y toma de La H~bana por los in-
. gleses, el comercio exterior de Cuba apenas existía, 
y su agricultura se hallaba en lamentable postra­
~ión. Así, puede decirse que la ocupación británica, 
funesta para la metrópoli, hizo dar a la colonia el 
primer paso en el camino de la prosperidad .. 

RESUMEN 

A mediados del siglo XVIII, los reyes de España Fran­
cia y Nápoles, todos de la casa de Borbón, formaron una 
alianza secreta en que se comprometían a ayudarse y dt­
fenderse mutuamente. 

Antes de celebrarse este pacto había esta] lado la guerra 
de los treint,a .años entre Austria, Rusia y Francia por un 
lado y Prusia ( a que se unió luego Inglaterra) por el otro. 
Obligada por el pacto, España siguió la suei1e de Francia, 
y los ingleses le declararon la guerra. 

En junio de 1762 una poderosa armada inglesa, com­
puesta de cerca de 200 barcos, llegó a la vista de la Ha­
bana, sorprendiendo a los espaííoles, que ignoraban la de­
claración de guerra. 

Los ingleses desembarcaron por la playa de Bacuranao 
y se apoderaron de Cojímar y Guanabacoa. Después inu­
tilizaron el torreón de la Chorrera, ocuparon la altura de 
la Cabaña, entonces no fortificada, y atacaron la :fortaleza 
del Morro. 
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Los cubanos contribuyeron brillantemente a la defensa 
de la ciudad. Entre ellos se distinguió mucho José An­
tonio Gómez (Pepe Antonio) que al frente de 300 campe­
sinos hostilizó a los ingleses haciéndoles muchas bajas. 

Los invasores minaron el Morro y se apoderaron de esta 
fortaleza. Una vez tomado el Morro, la rendición de la 
Habana era inevitable. Los ingleses, en efecto, entraron 
en la ciudad el 14 de agosto. 

Los ingleses trataron de ganarse la buena voluntad de 
los cubanos;" pero éstos, que eran españoles de corazón, 
rechazaron sus amistosos ofrecimientos. 

El hecho más importante de la dominación inglesa fué 
la autorización del comercio libi-e con todos· los países. 

Apenas decretada, llegaron a la Habana innumerables 
buques que promovieron un tráfico activo. Así se demos­
traron las ventajas del comercio libre. 

Por el tratado' de V ersalles, de 1763, Inglaterra devol­
vió a España la plaza de la Habana. 

EJERCICIOS 

l. ¿Eran los cubanos del siglo XVIII opuestos a la domi­
nación española en esta· Isla? ¿ Cómo se demostraron 
los sentimientos españoles de los cubanos de aquella 
época? 

2. ¿ Quién fué Pepe Antonio? 
3. ¿A qué causas se debió la rapidez con que los ingle­

ses se apoderaron de la Habana? 
4. Ventajas del comercio libre, demostradas durante la 

ocupación de la Habana por los ingleses. 
5. ¿ Cuáles fueron las consecuencias de la dominación 

inglesa en t:ub a? 

◄ 



CAPÍTULO VIII 

RESTAURACION ESPAÑOLA HASTA FINALIZAR 
EL SIGLO XVIII 

GOBIERNO DEL CONDE DE RICLA 

RESTAURACIÓN ESPAÑOLA.-Recibió el encargo de 
restablecer en La Habana el régimen antiguo, el 
general don Ambrosio Funes Villalpando, conde de 
Riela. Acompañado éste de su segundo cabo don 
Alejandro O'Reilly, penetró en la ciudad ( 6 de julio 
de 1763) entre el regocijo y las aclamaciones gene-

. rales. La sociedad cubana no podía soportar la do­
minación extranjera 1

• 

PLAN DE FORTIFICACIONEs.-Ricla y su segundo 
O'Reilly traían un vasto plan de fortificaciones. 
Así, bajo la dirección de dos ingenieros: S. Abarca 
y Agustín. Crame, se pr~ceciió a reparar ~l Morro 
y a construir la Cabaña y otras defensas auxiliares. 

EL ARSENAL.-·-Contra lo pactado, y con el fin de 
evitar la reorganización de la escuadra española, 
los ingleses habían destruído el arsenal antes de la 
devolución de la plaza. Dos años empleó don Loren­
zo Montalvo, intendente de marina, en reconstruirlo 
y volverlo a poner en buenas condiciones. 

l. No había en aquel tiempo d_if erencias entre cubanos v españo­
les. Contribuyó a la solemnidad de las fiestas el obispo Mo_re.ll de 
Santa Cruz, que había sido desterrado a la Florida por el conde 
de Alhemarle, en castigo de haber protestado contra ciertaa exigen­
cias del conquistador. 
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NUEVA FACTORÍA DE TABACO.-El estanco del taba­
co, restablecido por don Juan de Prado (1761) e 
interrumpido durante la dominación inglesa, se orga­
nizó de nuevo al efectuarse la restauración española. 
Resultando pequeña la primitiva casa de la Factoría, 
el Conde mandó se construyese otra, que el Marqués 
de la TQrre amplió después con tendales 1, talleres y 
ahnacenes para depositar el tabaco. 

Factoría de tabaco y muelle de Tallapiedra 

REFORMAS. EN LA ADMINISTRACIÓN.-·-Durante el 
mando del Conde de Riela se reorganizaron los di­
versos ramos de la administración pública: creóse 
la Intervención de Hacienda, con un numeroso per­
sonal de contaduría, tesorería, administración ge- • 
neral de rentas y sucursales en toda la Isla; y se 
reformó también el servicio de- correos terrestres y 
marítimos, de modo que pudiera despacharse un 
paquete mensual a la Coruña. . 

• 
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FRANQUICIAS COMERCIALEs.-Se iniciaron también 
en aquel mando importantes reform!ls que daban al 
comercio libertad mayor, y que, al menos parcialmen­
te, hacían cesar el régimen de _ monopolio que por 
más de d'os siglos detuviera el desarrollo del país. 
A más de Cádiz y Sevilla, quedaron habilitados para 
comerciar con Cuba los· puertos principales de la 
Península ( agosto de 1765). Cerróse, sin embargo, 
el de La Habana a todo barco extranjero ( 177 6) ; si 
bien la ordenanza para el libre comercio con las 
colonias (1778) toleró la importación de mercancías 
extranjeras, siempre que se llevara a cabo en barcos 
:nacionales 2

• 

GOBIERNO DE BU CAREL Y 

PROGRESO DE LAS FORTIFICIONES.-Gobernó la Isla 
con acierto durante cinco años don Antonio María 
Bucarely (1766 a 1771), a quien se confió después el 
virreinato de México o Nuei,ia España. 

Bucarely dió impulso a las obras de la Cab0:ña, 
terminó las del Morro y Atarés, y empezó las del 
Príncipe, concluídas por el Marqués de la Torre. 

EXPULSIÓN DE LOS JESUÍTAS.---También fué • Bu­
carely el encargado por Carlos 111 de hacer cumplir 
en esta Isla un real decreto por el que los jesuítas 
fueron expulsados de todos los dominios españoles. 

2. Al conde de Riela sucedió en el mando don Diego M~nrigue 
(1765) el cual murió de fiebre amarilla a poco de haber llegado a 
Cuba. 'Interinamente ocupó entonces el gobierno el brigadier don 
Pascual Jiménez de Cisneros, hasta la toma de posesión de ~--g.car~ly. 
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CALAMIDADES p{;BLICAs.-En 1766, las ciudades 
de Santiago de Cuba y de Bayamo fueron sacudidas 
por violentos terremotos, que arruinaron muchos 
edificios, causando más de cien muertos y gran nú­
mero de heridos. Entre éstos se hallaba el goberna­
dor de Santiago, marqués de Casa Cagigal. También 
el huracán llamado de Santa Teresa (15 de agosto 
de 1768). 

INCORPORACIÓN DE LA LUISIANA AL GOBIERNO DE 
CuBA.-Los súbditos franceses de Luisiana ( colonia 
cedida por Luis XV a su aliado Carlos 111), se negaron 
a reconocer la soberanía de España y al gobernador 
don Antonio de Ulloa. Enviado ,para someterlos 
el general O'Reilly, organizó en La Haba.na una 
expedición de dos mil quinientos hombres, entre 
veteranos y milicianos, y en julio de 17 69 tomó po­
sesión de la colonia. Aunque O'Reilly no encontró 
ninguna resistencia en Nueva Orleans, hizo ahorcar a 
cinco de sus vecinos principales y mandó encerrar a 
otros en las prisiones de La Habana, paralizó la agri­
cultura y el comercio, y llenó de espanto la próspera 
colonia, de • 1a que emigraron muchos plantadores y 
otras personas de las más acomodadasº Terminada la 
ebra de exterminio, se incorporó a la capitanía 
general de Cuba aquel territorio desolado 3

• 

3. Bucarely auxilió eficazmente al conde de O'Reilly en la ór~ 
ganización de la expedición a la Luisiana, con el concurso del fun­
dador y primer jefe del apostadero don Juan Antonio de la Colina, 
del administrador de rentas y comunicaciones don José Armo na y 
del ordenador de marina don Nicolás Rapún. Sucedió al conde de 
O'Reilly en el gobierno de, la Luisiana don Luis de Unza.~a, que 
trató de bonar el recuerdo de los horrores cometidos por su aQtecesor. 
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GOBIERNO DEL MARQUES DE LA TORRE 

EL MARQUÉS DE LA TORRE 4 .-El Marqués de la 
Torre fué el primer gobernador de Cuba que trató 
de embellecer la capital y otras poblaciones de la 
Isla, sin descuidar las demás obras de utilidad pú­
blica. Su mando fué un período de paz no interrum­
pido ( 1771-1777), en el que se inició la prosperidad 
material de Cuba. 

EMBELLECIMIENTO DE LA CAPITAL-El aspecto 
miserable de La Habana no correspondía a la impor-
1.ancia de ésta. Para remediar dicho inconveniente, 
el Marqués de la Torre llevó a cabo muchas obras de 
carácter público. Tales fueron la alameda _de Paula, 
que ·terminaba en la casa d'e recogidas y en el teatro 
principal, destinado a sostener aquella i:r:istitución; 
la alameda exterior o nuevo Prado, y la casa del 
Ayuntamiento, cuya parte principal se destinaba a 
casa de gobireno, con un departamento para la cárcel. 
También se construyeron varios muelles y se pavi­
mentaron algunas calles. 

ÜTRAS OBRAS PÚBLICAs.-Fuera d'e La Habana, 
se procuró también el mejoramiento de los serv1c1os 
públicos: construyóse el primer puente de Matanzas, 
y se hicieron paseos y se empezaron casas consisto­
riales y cárceles, en Trinidad, Sancti-S píritus, V iffa,. 

clara, Remedios, Puerto Príncipe y Santiago. 

4. Al mismo tiempo que el Rey Carlos 111 nombraba a Bucarely 
virrey de Nueva .España, trasladaba del gobierno de Caracas al de 
Cuba a don Felipe Fondesviela, marqués de La To.rre, que toµió po­
sesión de su cargo el 18 de noviembre de 1771. 
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FuNDAcIÓN DE PINAR DEL Río, JARuco y GÜINES. 

-Tan excelente era el tabaco que se cosechaba a oriM 
Has d'el Cuyagu.ateje, que al cabo se fijó la atención 
del gobierno en aquella región casi olvidada. En 1772 
be comisionó a don José Varea para fijar el asiento 
de un pueblo y los límites de una jurisdicción que se 
denominó Nueva Filipina, por el nombre del MarM 
qués. Bien pronto, empero, fué Jlamada Pinar del 
Río, por el lugar de su fundación. 

Con honores de ciudad nadó el pueblo de Jaruco 
( 1773 L por concesión al primer conde de ese título, 
don Francisco Santa Cruz., en recompensa de sus 
servicios durante el sitio y toma de La Habana. 

También se fundó (1775) a orillas del MayabeM 
qu.e y junto a la parroquia que existía desde 1735, 
la villa de San Jul~án de los Güines, centro de una 
d'e las más fértiles comarcas de la Isla. 

_ Primer censo de población.-Al Marqués de la 
Torre corresponde el mérito de haber formado el 
primer censo de población de la Isla de Cuba. Esta 
obra terminó en 177 4. La población total resultó 
ser de 172,620 habitantes-: de los que 96,4<W eran 
blancos, 31,847 libres de color y 44,333 esclavos. 

Distribución de la población de Cuba en el Censo de E74 

La Habana .......... . 
Guanabacoa ......... . 
S. M. del Rosario .... . 
San Felip 1

~ •••••••••••• 

S. de las Y egas ...... . 
Jaruco .............. . 
Sancti Spíritus ...... . 
Santa Clar:.t ......... . 
Trinidad ............ . 

75,_618 
7,998 
2~898 
2,132 
1~809 

536 
8.265 
8,103 
5,614 

Remedios ............ · 
Matanzas ............ . 
Nueva Filipina ...... . 
Santiago de Cuba .... . 
Puertó Príncipe ..... . 
Bayamo ............. . 
Holguín ............ . 
Baracoa ............. . 
Isla de Pinos ........ . 

3,085 
3,249 
2,617 

19.374 
14:332 
12.250 
2.440 
2~222 

78 
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EL ARSENAL Y EL APOSTADERO DE MARINA.-En 

tiempos d'e Bucarely (1766) se creó la Comandancia 
general del apostadero de marina. El arsenal adquirió 
entonces importancia extraordinaria, sobre todo en 
el reinado de Fernando VI, y de sus nuevas gradas 
salieron barcos tan famosos como el navío Saritísima 
Trinidad, de 112 cañones. 

Puerta del Arsenal (F. Henares) 

Por fall~cimiento d'el primer jefe del apostadero, 
ocupó este cargo don Juan Bautista Bonet, de igual 
graduación que el Marqués de la Torre. Entre am­
bos funcionarios hubo constantes disensiones 5

• Bonet 

dió gran impulso al arsenal, y en su época se hicieron 
en Cuba las más sólidas y brillantes construcciones 

navales. 

5. Comenzaron las desavenencias por asuntos de etiqueta· y des­
pués se suscitaron cuestiones de competencia. Todo esto redundó 
al cabo en perjuicio del pueblo, porque el general de Marina s~ opuso 
a que el público atravesara por el arsenal, y el Marqués mand_~ ce~rar 
la puerta de la1 muralla, llamada de la Tenaza. 

6 
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TERMINA EL GOBIERNO DEL MARQUÉS DE LA TORRE. 

-Otras mejoras de consideración se realizaron en 

tiempos del Marqués: abrióse el se•min¡ario de San 

Carlos en el antiguo colegio de los jesuítas; se dis­

minuyeron· los derechos d'e exportación sobre los 

azúcares, mieles, aguardiente, cera y corambres_; ex-

. portóse libremen~e el algodón, y se protegió la in­

dustr.ia de la cera, ·que en 177 6, no sólo bastaba para 

el consumo del país, sino que permitía exportar más 

de 20,000 arrobas. (Las primeras abejas se impor­

taron- en el año de 17 63). Por último, aumentaron 

los ingenios, por haberse introducido gran número de 

esclavos africanos. 

OTROS ACONTECIMIENTOS HASTA 

EL GOBIERNO DE LAS CASAS 

INDEPENDENCIA DE Los ESTADOS UNmos.-En las 

posesiones inglesas de la América del Norte ocurrió 

por aquellos años un suceso que había de ejercer • 

gran influencia en los d'estinos del Nuevo Mundo. 

Las humildes colonias que los emigrados ingleses y 

holandeses fundaron un siglo después de descubierto 

el continente occidental, • alcanzaron un grado de 

prosperidad muy superior al de las colonias espa­

ñolas') gracias a la laboriosidad' de aquellas gentes y 

a las franqui~ias comerciales de que gozaban; mas 

habiendo cr_eado el Parlamento inglés varios impues­

tos, sin contar con la aprobación de los colonos~ éstos 

se negaron a satisfacerlos y se sublevaron para de­

fender sus derechos y su libertad ( 177 5). 

11 
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En los comienzos de la lucha, no intentaban los 
colonos separarse de la metrópoli; mas convencidos 
de la inutilidad de sus reclamaciones, resolvieron 
libertar a su país, y el 4 de julio de 177 6 se proclamó 
la independencia en el segundo Con~greso continen­
wl de Filadelfia, formado por los delegados de las 
provincias unidas. 

ESPAÑA RECONQUISTA LA FLORIDA.-El sabio Ben­
jamín Franklin, a quien se dió el encargo de so licitar 
la protección de Francia, logró que esta nación reco­
nociese la independencia de los Estados Unidos (fe­
brero de 1778). Con tal motivo surgió una nueva 
guerra entre Inglaterra y Francia, a la que se unió 
también España. Los ingleses, en el empeño de com­
batir a sus colonias, descuidaron en éstas la frontera 
sur. Aprovechando la ocasión el coronel don Ber­
nardo de Gálvez, que gobernaba la Luisiana bajo las 
órdenes del capitán general de Cuba don Diego José 
Navarro 6

? sin aguardar instrucciones invadió la 
Florida con 1,400 hombres y tomó dos fuertes a los 
ingleses~ Después se apoderó de las pla~as d'e M obila 
( 1780) y Penzacola ( 1781) : volviendo así a poder 
de España la Florida, que, según hemos dicho, In­
glaterra había recibido a cambio de la H abanq. 

6. El mariscal de campo, don Diego José Navarro, fué el suce­
sor del marqués de La Torre (1777). En su tiempo se puso e!l vigor 
la ordenanza para el libre comercio con las cofonias. En 1781 fué 
nombrado gobernador el cubano don Juan Manuel de Cagi~al, que 
se había distinguido en el asalto de Penzacola. Enviado c'on Üna 
expedición a las Bahamas, de ellas regresó para defender a la Ha­
bana, amenazada por el almirante inglés Rodnt'y. Desde 1783 hasta 
1790, se sucedieron en el gobierno de la Isla don Luis Uriz-aii;a, el 
conde de Gálvez y los interinos don Bernardo Troncoso, don José de 
Ezpeleta y don Domingo Cabello. • 
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RESUMEN 

Desde la restauración española en la Habana hasta 
fines del siglo XVIII, los gobernadores de Cuba 1mc1aron 
reformas que suprimían, si bien parcialmente, el mono­
polio comercial de España en Cuba. 

Antes de dichas reformas, sólo estaban autorizados pa­
ra comerciar con Cuba los puertos de Sevilla y Cádiz. 

Después de la retirada de los ingleses se permitió el 
comercio con los principales puertos de la Península. 
También se toleró la importación de mercancías extran­
jeras, siempre que se hiciera en barcos nacionales. 
. Para proteger a la Habana de posibles ataques, se cons­
truyeron los fuertes de la Cabaña, el Atarés y el Príncipe 
y se mejoró el Arsenal. 

También se realizaron muchas obras de emhelleci­
miento y utilidad pública, se construyeron obras impor­
tantes en Matanzas, Trinidad y otros lugares, y se fun­
daron las p·oblaciones de Nueva Filipina (hoy Pinar del 
Río)? J aruco, Güines y otras. 

Durante el gobierno del Marqués de la Torre se hizo 
el primer censo de población de la Isla. Esta tenía 172,620 
habitantes, de ellos 96,440 blancos, 32,847 negros libres y 
44~330 esclavos. 

EJERCICIOS 

l. ¿ Qué beneficios produjeron las franquicias comer­
ciales concedidas a Cuba después de la restauración es­

pañola, en 1763? 
2. ¿ Con qué fin se hicieron en la Habana, en el último 

tercio del siglo XVIII, vastas ohras de fortificación? 

3. Hágase un paralelo entre la Habana del siglo XVI y 
la de fines del siglo XVIII. 

4. ¿ Qué obras públicas realizó el Marqués de la Torre? 

5. Dígase algo de la fundación de poblaciones y del censo 
de población. 



CAPÍTULO IX 

GOBIERNO DE DON LUIS DE LAS CASAS 

DoN Luis DE- I.As CAsAs.-Día feliz fué para Cuba 
el 9 de julio de 1790, en que se hizo cargo del gobier­
no y administrac:ión de la Isla el teniente general 

• don Luis de las Ca-
sas. Secundado por el 
gobernador de San­
tiago de Cuba, don 
Juan Bautista V ai­
llant, por el inten­
dente de hacienda don 
José Pablo V aliente 
y por cubanos ilus­
tres, como don Fran­
cisco de Arango y Pa­
rreño, el Dr. Romay 
y otros; las Casas dió 
gran impulso a la, agri-

Don Luis de las Casas 

cultura, la industria y el comercio, atendió al ornato 
y mejoramiento _de las poblacionee, creó estableci­
mientos de beneficencia y favoreció la instrucción 
y la cultura populares. Por todo esto, bien puede 
considerar aquella época como la alborada de nuestra 
cultura, 
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DoN JUAN BAUTISTA VAILLANT.-Antes de llegar 

a la Habana, don Luis de las Casas visitó a Santiago 

de Cuba~ gobernada hacía cl'os años por el brigadier 

don Juan Bautista Vaillant. Con el concurso de la 

Sociedad Patriótica, este gobernante empezó a sacar 

de su postración a la segunda capital de la Isla, arrui­

nada por las invasiones piráticas y los recientes terre­

motos. Como las Casas, fué V aillant protector de la 

instrucción y de la agricultura. Persiguió también 

el juego: construyó el primer ·paseo de la ciu•dad\ 

encargando a cada vecino del cuidado de un árbol, 

edificó la casa de gobierno y comenzó a empedrar 

las caJles y a atender el alumbrado público. 

DoN J osÉ PABLO V ALIENTE.-Para cl'esarrollar sus 

planes de gobierno, don Luis de las Casas necesi-

Don José Pablo Valiente 

• taba de una buena di­

rección de las rentas 

públicas, y encontró ese 

auxilio poderoso en el 

intendent.e general de 

hacienda, don José Pa­

blo V aliente. Designa­

do éste para dicho car­

go y el de visitador, 

había venido a esta isla 

y estudiado sus proble­

mas económicos en 1787. 

Pasó después a la me-

trópoli a informar acerca del estado de la Hacienda 

?' combatió las trabas comerciales que los prohibici9., 
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nistas continuaban sosteniendo en el Consejo de 
Indias. Vuelto a Cuba, coadyuvó desde el principio 
a la obra de· Casas, y en 1792 se hizo cargo de la 
Intendencia, donde, merced a ·sus hábiles gestiones, 
aumentaron las rentas públicas. Tomó parte princi .. 
palísima en la fundación de la Sociedad Patriótica 
de /,a Habana, del Consulado, d'e la casa de benefi­
cencia, y en cuantas mejoras se realizaron en aquel 
período feliz de la historia de Cuba. 

DON FnANCISCO llE ÁRANGO y p ARREÑo.-Durante 
• el gobierno de las Casas, se dió a conocer el insigne 
cubano do11.~ Francisco 
de Arango y Parreño, 
estadista, publicista y 
benefactor, que por sí 
solo representa aquel 

. período de nuestra his­
toria. 

Arango nació en la 
Habana en 1765, y a los 
21 años . s,e graduó de 
bachiller en leyes. Au­
torizado para defender 
un pleito de familia, ob­
tuvo ruidoso triunfo en 
la Audiencia de Santo 

farnc1sco de Ac-ango y Parreño 

Domingo; se trasladó entonces a España, y en 1789 
se recibió de abogado. Como apoderado del Ayun­
tamiento de su ciudad natal, combatió en la Corte 
el sistema económico aplicado en la administración 
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cle las colonias españolas, defendió la libertad de 

comercio y, en su notable Discurso sobre la agricul-

tura de la Habana, trazó un plan completo de refor- • 

mas y echó los cimientos de la prosperidad de Cuba. 

A obtener esas mejoras y cuantas contribuyeran al 

bienestar y al progreso del país consagró el ilustre 

patricio su laboriosa existencia en el Consulado de 

Agricultura, Industria y Comercio, convertido luego 

en ]nnta de Fomento, en la Sociedad Económica, en 

d Ayuntamiento, en la Intendencia de Hacienda, en 

la Superintendencia de tabacos, y como consejero de 

Indias, en ] a. Corte. 

Lrn.ERTAD DE LA TRATA.--Había en aquel tiempo la 

creencia errónea de que, sin la esclavitud, no podía 

prosperar _ la agricultura en las colonias tropicales. 

Así se explica -que caracteres tan nobles como don 

Pablo Valiente y don Francisco de .A.rango y Parreño 

abogaran por la libertad en el comercio de esclavos. 

Esta libertad fué concedida por los años de 1789, 

y prorrogada en 1791. 

A esta reforma se atribuye, en primer término, 

tl aumento de la población (272,301) que se observó 

en el nuevo censo formado por Casas, no obstante 

haber regresad'o a la Florida, cuando volvió a poder 

de España, un número considerable de emigrados. 

P:noTECCIÓN A LA AGRICULTURA.--Por iniciativa de 

don Francisco de .A.rango, se autorizó la libre intro­

ducción, en barcos nacionales, de toda claBe de uten­

silios agrícolas y máquinas y aparatos extranjeros 
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para la fabricación del azúcar ( decreto de febrero 
¿e 1789). También se eximieron de derechos, por.diez 
,':lños') el café, el algodón y el añil cosechados en Cuba. 

GRANDES INUNDACIONEs.-Don Luis de las Casas 
puso a prueba sus cualidades de gobernante con 
motivo de un temporal de agua que hizo desbordar 
muchos ríos, y produjo gran des inundaciones en 
tod'o el occidente de la Isla, especialmente en las 
cercanías de la Habana y Pinar del Río (21 y 22 de 

• junio de 1791). Procuró las Casas remediar las con­
.secuencias de aquella gran calamidad, reconstru­
yendo lo8 puentes destruídos y socorrie.ndo con sus 
ahorros a los campesinos más necesitados. 

·EL PAPEL P.ERIÓmco.-A la iniciativa de las Ca­
oas se d'ebió la primera publicación literario y eco­
nómiea de Cuba. Tres meses después de su llegada 
a La Habana apareció e] Papel Periódico, donde co­
la~oraron, a más del insigne gobernante, el presbítero 
José Agustín Caballero, el Or. Tomás Ro;111ay, el poeta 
Manuel de Sequeira, etc. 

LAs SocrnDADES EcoNÓMICAs DE AMIGOS DEL P AÍs. 
-Entre las instituciones que en España han h~cho 
memorable el reinado de Carlos III, figuran en pri• 
mer lugar las sociedades patrióticas o sociedades eco­
nómicas, destinadas al fomento de la instrucción 
pública, la industri~ y la · agricultura. Con el esta­
blecimiento de estas sociedades en América, la clase 
culta del país comenzó a -participar, aunque sólo cori 
earácter. consultivo, ·en a-lgiuios· asuntos de ·gohieí:1io~ 
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En Santiago de Cub,u se fundó la primera ins­

tituóón d'e dicha clase en esta Isla, por iniciativa de 

los hacendados Francisco Mozo de la Torre, Fran­

cisco Griñán y Pedro V aliente, bajo la presidencia 

del gobernador Arredondo ( 13 de septiembre de 

l787). La Sociedad comenzó en breve a dar sus fru­

tos> secundando la obra del gobernador V aillant. 

El 9 de enero ele 1793, don Luis de las Casas 

inauguró la Real Sociedad Económica de Amigos 

- .. 
Inauguración de la casa de beneficencia 

del País o Sociedad Patriótica de la Habana, cuya 

fundación habían solicitado el Conde de Casa Mon­

talvo, don Juan Manuel O'Farrill, don Francisco 

Basave y principalmente don Luis de Peñalver, uno 

de sus primeros directores. 

La Sociedad dió principio a sus tareas en el 

palacio de gubiernp que entonces se est~enó. Pronto 

en;!p·ezó a puhlicar süs útiles M emotias, ah.rió la 

• 
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.. - '.'!. 
pr.imera biblioteca, se interesó por la instrucción e 
introdujo mejoras en la fabricación d'el azúc_ar. 

LA CASA DE BENEFICENCIA.:--Acogió don Luis de 
las Casas el proyecto ( concebido por Peñalv.er y 
otros) el fundar un asilo de huérfanos, donde éstos 
recibieran instrucción primaria y aprendieran al­
gún oficio. El 8 de diciembre de 1794 se inauguró 
solemnemente la Casa de Beneficencia. 

EL REAL CONSULADO o JUNTA DE FOMENTO.-A 
• 1os esfuerzos de Arango se debió la creación del Real 
Consulado de Agricultura y Comercio, que empezó 
bus trabajos en el año de 1795. Dos años antes, el 
insigne habanero, con el Conde de Casa Montalvo, 
recibió el encargo de estudiar en Inglaterra y sus 
colonias los adelantos en agricultura y elaboración 
de azúcar que fuesen aplicables a esta isla. Resul­
tados d'e aquella comisión fueron, entre otras im­
portantes mejoras, la introducción de la c~ña de 
Otahití, superior a la criolla, y el primer ensayo de 
la máquina de vapor para moler la caña. 

El Consulado de Agricultura, llamado después 
Junta de Fomento, realizó trabajos geográficos y 
topográficos de la Isla; hizo estudios de sus minas, 
montes y maderas; de muchos caminos, calzadas y 
puentes; del cultivo de la caña, del café, del algodón 
y añil; de la cría d'el gusano de seda y de la apicul­
tura; de la introducción del hielo, del fomento <le la 
población, etc. Constituyen sus mayores triunfos el 
desestanco del tabaco y la libertad de comercio. 
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CONSECUENCIAS DE LA INSURRECCIÓN DE HAITÍ.­

La revolución francesa de 1789 sustentó principios 

que no eran compatibles con el sostenimiento de la 

esclavitud en las colonias, y que d'ieron origen a la 

insurrección de Haití ( 1 791). Este movimiento 

a_rruinó y entregó a la más completa anarquía aque­

Ha floreciente colonia; y por todo ello, y por la ce­

sión que España hizo a Francia del resto de la isla 

de Santo Domingo ( en el tratad~ de Basilea, de julio 

de 1795), vinieron a Cuba numerosos inmigrantes 

españoles y franceses, que nos enriquecieron con el 

caud 1al ·de sus conocimientos agríco'las. Entonces 

comenzó 1 a prosperidad de nuestra Isla, cuya pro­

Lápida que cubría los restos de Colón 

ducción anual de 

azúcar fué en bre­

ve de 7.500,000 

arrobas, con precios 

de 28 a 32 reales 

cada arroba. 

Los RESTOS DE 

CoLÓN.-El último 

acontecimiento no­

table del gobierno 

de don Luis de las 

Casas fué la solem­

ne ceremonia de re­

cibir y d'epositar en 

la e a t edra 1 de la 

Habana (15 de ene­

ro de 1796) los res-

• 
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tos del gran almirante don Cristóbal Colón, traídos 
de. la catedral de Santo Domingo por el general Aris­
t.izábal en el navío San Lorenzo. En la catedral de 

. Santo Domingo se ha encontrado otra caja con una 
inscripción, y varios huesos que, en opinión de mu­
chÓs, son Íos restos auténticos del Descubridor. Al 
cesar la dominación española de Cuba ( 1898), fue­
ron trasladados a SffviUa lo·s discutidos restos. ! 

DIMISIÓN DE DON Lms DE LAS CAsAs.-"Abruma­
do este ilustre general, orgullo de Cuba, honor de 
España, con los cuidados dt:l gobier~o, sintió que­
brantarse su salud preciosa; y, solicitada y acepta­
da su dimisión, entregó el mando a su sucesor el 
Conde d'e Santa Clara el 6 de diciembre de 1796, 
dfa de eterno luto para la Isla", pues en él perdió al 
ilustre fundador de nuestra cultura. 

GOBIERNO DEL MARQUES DE SOMERUELOS 

CIRCUNSTANCIAS EN QUE VINO A GOBERNAR LA ISLA. 
En junio de 1796 celebró Carlos IV con el Directorio 
de la Re pública Fran~~esa una alianza ofensiva y de-

• f ensiva, que obligó a España a empeñarse en nueva 
• guerra con los ingleses. En tales circunstancias se 

encargó d_cl gobierno de Cuba ( diciembre de 1796) el 
general d'on Juan Procopio Bassecourt, conde de 
Santa Clara. 

NUEVAS FORTIFICACIONES. Y DEFENSAS DE LAS C0S­
TAS.-El primer cuidado del nuevo gobernante fué 
atender a la defensa de las costas. Por fortuna, su 
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antecesor dejó _las fortalezas en excelentes condicio­

nes, y hasta había. princip.iado la construcción de nue­

vas baterías. La más importante de estas últimas re­

cibió el nombre de Santa Clara, por haberse termi­

nado durante el mancl'o de Bassecourt. 

Rotas las hostilidades entre España y el Reino 

U nido, los ingleses dirigieron contra nuestras cos­

tas algunos ataques, felizmente rechazados en Casil­

da y cerca del cabo San Antonio. 

Tales fueron en Cuba los hechos de armas de 

aquella funesta guera, que costó a E~paña la pér­

dida de la isla d'e Trinidad y de una parte de la es­

cuadra y la ruina del comercio exterior. 

RESUMEN 

El gobierno de don Luis de las Casas es el más bri­
llante de la historia colonial de Cuba. Este noble e inte­
ligente gobernante tuvo la fortuna de que le prestaran su 
colaboración algunos hombres eminentes: don Juan Bau­
tista Baillant, don José Pablo V aliente, don Francisco de 
Arango y Parreño, Tomás Romay y otros. 

La falta de brazos ponía obstáculos al desarrollo de la 
agricultura. Don Luis· de las Casas permitió la libre in­
troducción de esclavos. 

Entonces se creía que sin la esclavitud no podía pros- . 
perar la agricultura en los países tropicales. 

Don Luis de las Casas reformó la rrdministración de 
justicia, limpió de vagos la ciudad de la Habana y llevó 
a cabo multitud de obras de utilidad pública, entre las 
cuales figura la construcción de la Casa de Beneficencia. 

También favoreció la instrucción pública y el fomento 
de la agricultura, la industria y el comercio. 

A su iniciativa se debió la fundación de la Sociedad 
Económica de Amigos del País, de la Habana, y del Real 
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Consulado, llamado más tarde ]unta de Fomento. La pri-­
mera emprendió la tarea de difundir en Cuba la mstruc­
ción primaria; y el Real Consnlado, del cual era alma 
don Francisco de Arango, consiguió, entre· otras cosas, 
que se decretara el desestanco del tabaco y la libertad de 
comercio. 

A poco tiempo de llegar a Cuba, las Casas creó el 
Papel Periódico (la primera _publicación literaria y eco­
nómica de Cuba) y la Biblioteca Pública de la Habana. 

EJERCICIOS 

l. Hechos más· importantes del gobierno de las Casas. 
¿Por qué se dice que dicho gobierno es el más bri­
llante de nuestra historia colonial? 

2. Beneficios que produjo en Cuba el desestanco del ta­
baco y la libertad de comercio. 

3. Juicio que merece el trabajo esclavo. ¿Es cierto que la 
esclavitud sea necesaria para el fomento de la agri­
cultura tropical? ¿Por qué? 

4. ¿ Qué mejoras sociales y económicas se deben a la So­
ciedad Económica de Amigos del Paísj de la Habana, 
y al Real Consulado? . 

5. Datos biográficos de Francisco de Arango y Parreño. 





CAPÍTULO X 

LA SOCIEDAD ECONOMICA DE AMIGOS 
DEL PAIS 

CAMBIO DE POLÍTICA.-Después de la toma de la 
Habana por 1 os ingleses, España se dió perfecta 
cuenta del valor que tenía Cuba y en especial su ca-

• pital, aunque sólo fuese como punto de parada de 
las embarcaciones que se dirigían de México y Costa 
Firme a la Metrópoli . 

. De _ahí que después de esa fecha, 1762, los go­
biernos del conde Riela, el marqués de la Torre y, 
sobre todo, el de don Luis de las Casas, demostra­
ran plenamente el criterio de España por lo que al 
engrandecimiento de Cuba se refería. 

A esta labor contribuyeron decisivamente cuba­
nos insignes agrupados en diversas sociedades que 
iniciaron todos los progresos de nuestro paí~, en~ __ el 
campo de la agricultura y la instrucción principal­
mente. 

ORIGEN DE LAS SocrnDADES EcoNÓMicAs.-A me­
diados del siglo xvm, el espíritu liberal ·amante de 
la ilustración- y -del progr~so que luego produjo la 
Revolución. francesa, e.staba en su apogeo en todas 
las naciones -europeas. - En la misma España~ el .g-0: 
bierno de Carlos 111 y sus ministros más Jarnosos; 
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como Aranda y Campomanes, desenvolvieron las • 

ideas del siglo sintetizadas en el enciclopedismo. 

De ahí que esos gobernantes modelos, animados 

del deseo de desarrollar las energías del país, favo­

recieran la fundación de Socied'ades Patrióticas "en 

los pueblos de bastantes vecinos, con el fin de que se 

establezcan en ellos fábricas para enriquecerlos". 

El fin de estas Sociectades no era constituir una 

nueva clase superior, sino, al contrari~, reunir a los 

hombres más eminentes del país para que con sus 

conocimientos ilustraran a los gobernantes, . ayudán­

doles a desarrollar la Agricultura, la Industria, el 

Comercio y la Instrucción. 

FUNDACIÓN DE LA SOCIEDAD PATRIÓTICA DE LA 

HABANA.-Siguiendo el ejemplo bienhechor de las 

ciudades de 1a Metrópoli y el que había dado la ciudad 

de Santiago de Cuba, donde en 1787 se fundó una 

Sociedad Patriótica, cuya ayuda fué tan notable en 

la labor desenvuelta por el gobernador de aquella 

ciudad, Juan Bautista V aillant, veintisiete de los 

más ilustres y distinguidos vecinos de la Habana, 

entre los cuales se contaban Francisco J osep Ba­

save, el Conde de Casa Montalvo, don Juan Manuel 

O'Farril y don Luis Peñalver, acordaron en enero 

de 1793 la fundación de una Sociedad Patriótica en 

la Habana, con el fin de "promover la agricultura, 

el comercio, la crianza de ganados y la indus_tria 

popular, así como Ia ed~uc·ación e instrucción de la 

juv~ntud". 
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TRABAJOS DE LA SocrnDAD EcoNÓMICA.-Desde esa 
fecha comenzó la labor silenciosa pero notabilísima 
de la Sociedad Patriótica de la Habana. Su primer 
providencia fué comisionar individuos de su seno 
para estudiar todo lo relativo a la industria azuca­
rera, con el fin de sacarla del estancamiento en que 
]a tenían los métodos antiguos de producción. 

Promovió la fundación de una Escuela de Quí­
mica que luego ilustraron talentos tan beneméritos 
como Casaseca y Reinoso. Fun,dó una Biblioteca 
Pública. Se hizo cargo del patronato de la Ca~a de 
Beneficencia. Contribuyó decisivamente al sosteni­
miento del Papel Periódico. Apoyó calurosamente 
las gestiones d'el Dr. Roma y, con el fin de propagar 
la vacuna en Cuba. 

Contribuyó a la fundación del Jardín Botánico 
en el año de 1817, de cuyo sostenimiento se hizo car­
go hasta 1865, instituyendo también la Cátedra de 
E.conomía Política, la Escuela de Náutica y la Aca­
demia de Pintura y apoyando la construcción • del 
primer ferrocarril de los dominios españoles. 

En una palabra, no hubo adelanto ni progreso 
en Cuba en el siglo XIX en que no se viera la mano 
de la benemérita Sociedad Económica de Amigos del 
País y de sus miembros más ilustres, como Arango 
y Parreño, el padre Caballero, Tomás Rornay', el 
obispo Espada, los· Calvo, los Valle Hernández, los 
Herrera, los Montalvo, los Peñalver, los O'Farrill 
y tantos otros cubanos distinguidos. 
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LA SocIEDAD EcoN.ÓMICA EN LA H1sTORIA PoLÍTICA 

DE CuBA.---Por sus funciones nunc.a fué la Sociedad 

Económica una sociedad política; en realidad era 

un conjunto de hombres notables, amantes del en­

grandecimiento de la patria, pero, sin embargo·, su 

actuación decidida en pro de todo aquello que signi­

ficase el mejoramiento d'el país la hizo varias veces 

1 a expresión del más puro patriotismo. 

Cuando la invasión napoleónica en España, ayu­

dó a Someruelos a resolver las· dificultades que se 

Je presentaron, contribuyendo a la celebración de 

las elecciones, en las que resultaron electos dos ilus­

tres amigos del país, Andrés J áuregui y Francisco 

de Arango .Y Parreño. 

Los dos episodios más notables de la interven­

ción d'e la Sociedad Económica en la historia polí­

tica de Cuba fueron la expulsión violenta de José 

Antonio Saco por el general Tacón, después del pro­

yecto de la fundación de una Acádemia de Litera­

tura; y la noble actitud de don José de la Luz y 

Caballero en el caso del cónsul inglés Mr. Turnbull, 

decidido partidario de la abolición de la esclavitud, 

que a influencias del capitán general fué borrado 

de las listas de la Sociedad; pero al enterarse don 

Pepe de ese acuerdo, enfermo y casi sin fuerzas, 

concurrió a la junta y decidió que se rectificase el 

acuerdo. 

En la conspirac10n de los esclavos fueron com­

plicados muchos miembros d'e la Sociedad, lo cual 

cansó durante breves años su obscurecimiento, vol-
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viendo otra vez a su prestigio de • orientar las ten­
dencias cubanas en el período reformista. La gue-
rra acalló la labor de la Sociedad Patriótica, que se , 
limitó a conservar todo lo que pacientemente había 
fundado. Pero después de 1879, en el período de 
propaganda autonomista, la ley le concedió a la So­
ciedad el derecho de designar un Senador, cargo que 
ocuparon siempre cubanos tan distinguidos como Ra-
fael María d'e Labra y José Silverio J orrín. Desde 
entonces la Sociedad se ha ocupado especiah!lente 
de la enseñanza, aunque en nuestra época republi-

. cana nunca ha dejado de preocuparse por todo aque­
llo que a la patria se refiere y en momentos de in­
tranquilidad y desasosiego público se ha elevado su 
voz en pro de] bien d'el país. 

ÁGRICUL TURA, INDUSTRIA Y CoMERCIO.-La Socie­
dad desde los primeros años de su fundación fué 
partidaria de la esclavitud de los negros africanos 
vor entender que de esta manera se aumentaba la 
producción agrícola. Este criterio lo defendió ~ran­
cisco de Arango Parreño, que luego rectificó, aun­
que sin dejar de persistir en lo que fué siempre la 
aspiración de la Sociedad, la inmigración de fami• 
]ias • blancas para fomentar el campo y mejorar 

la raza. 

A sus gestiones se debió la resolución del comer­
cio libre, de Fernando VII. Cooperó en la labor 
extraordinaria del intendente Alejandro Ramírez y 
a su influencia se debió q1~e se desechase el arancel 
de 1820, que era ruinoso para Cuba. 
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Por su iniciativa se llevaron a cabo la construc­
ción de caminos .de hierro, realizándose también no­
tables estudios sobre carreteras, entre ellos uno no­
table de José Antonio Saco, titulado Memoria sobre 
los caminos de la ~Stla de Cuba. 

Promovió la celebración de exposiciones públi­
cas, haciend'o que los productos cubanos concu­
rriesen a la exposición de Londres de 1862. Envió 
a diversas personas al extranjero_ con el fin de que 
estudiasen las mejoras de la agricultura y la indus­
tria para aplicarlas en Cuba. Favoreció la ense­
ñanza de la Agricultura, fundando un curso público 
a cargo del conde de Pozos Dulces. Laboró cons­
tantemente -porque se anulase el estanco d'el tabaco 
y se permitiera su libre introducción en España, y 
estableció premios numerosos para favorecer el desa­
rrolJ o de toda clase de cultivos. 

Esta incesante y útil labor continuó hasta los 
años de 1879 y 1880, en que la fundación d'e nuevas 
Sociedades como el Círculo de Hacendados y la Jun­
ta de Agricultura, Industria y Comercio, asumie­
ron parte de .las funciones propias de la Económica, 
que puede afirmarse puso las bases del desarrollo 
agrícola e ind'ustrial de Cuba. _ . 

INSTRUCCIÓN Y BEN;EFICENCIA.-Al orgamzarse 
la Sociedad Patriótica, a pesar de que siempre se pre­
ocupó por la instrucción fundando diversos colegios 
de enseñanz~ primaria y especial, no desenvolvió 
verdaderamente sus planes a este respecto hasta la 
fundación de la Sección de Educación, en la que co-
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laboraron los cubanos más notables del pasado siglo 
y la cual tuvo hasta el 'año de 1879 una verdadera 
8Upervisión sobre la enseñanza en Cuba; creando 
además ciertos estudios como . el de la Química, la 
Botánica y la Economía Política, desconocidos has• 
ta entonces en nuestra patria. 

En 1830 se le creó anexa la Comisión de Litera• 
tura y la Revista Bime 1stre, el mejor periódico de 
su clase escrito en lengua castellana, al decir de Quin­
tana, que sólo duró dos años, al fracasar el intento 
de crear independientemente la Academia de Litera• 

• tura. Su Biblioteca, abierta siempre al público cul .. 
to, fué durante muchos años la más importante de 
Cuba. Y los datos publicados en sus Anales, monu .. 
mentos de nuestra historia política y literaria, cons­
tituyen la labor más extraordinaria que se ha reali­
zado en Cuba. Y si a esto le agregamos la fundación 
y el sostenimiento del Jardín Botánico, de la Escuela 
de Pintura y la Profesional, puede comprenderse fá­
cilmente la labor de la Sociedad Económica en el 
campo de la enseñanza. 

Todo esto le fué quitado a la Sociedad en 1879, 
la cual desde entonces se vió obligada a 'fundar es­
cuelas pública5 gratuitas aprovechando generos~s le­
gados como el del filántropo gallego Francisco Hoyo 
y Junco, el de Salvador Zapata, Gabriel Millet, Gas­
par Villate y tantos otros que donaron cuantiosas 
fortunas para la fundación de colegios de instruc­
ción primaria que todavía sostiene la Sociedad Eco­
nómica" 
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LABOR EXTERNA DE LA SocrnDAD EcoNÓMICA.­

Además del Papel Periódico, la Revista Bimestre y 
los utilísimos Anales, que la ponían en comunicación 
con el resto de la Isla, la Sociedad se ocupó del fo .. 
mento de las poblaciones deJ interior. Filántropos 
como Francisco de Arango y. Parreño fundaron co­
legios en Güines y se organizaron delegaciones en 
Matanzas, Puerto Príncipe, Santa C]ara, Trinidad 
y Sancti Spíritns que se ocuparon del fomento de 
esas ciudades, distinguiéndose especialmente Gaspar 
Betancourt Cisneros, el Lug,areño, autor de nota­
bles trabajos científicos, . literarios y sobre agricul­
tura e industria, y que además fundó escuelas para 
pobres en Camagüey, en las cuales e°:señó personal­
mente; estableció colonias agrícolas y fundó el ferro­
carril de Camagüey a Nuevitas, realizando además 
frecuentes exposiciones ganaderas y siendo perse• 
guido por sus ideas liberales. También Tomás Ge­
ner, distinguido catalán abolicionista, fomentó la 
enseñanza en Matanzas. 

RESUMEN 

. Una de las consecuencias de la dominación in~;lcsa en 
Cuba fué el cambio de política del gobierno español. 

Algunos gob~rnad(?res, y especialmente Luis de las 
Casas, en unión de cubanos eminentes, trabajaron con fe 
y con éxito en el mejoramiento de la administración y en 
el fomento de la riqueza cubana. . . _ • 

. _L~_creación en España de Soci~dq,des Patriótica§, por 
iniciativa .del rey- Carlos JII y sus ministros A.randa v 
Campo:rifanes, trajo como consecuencia -la· fundación de· 
nuestra Sociedad Económica de Amigos del País, en en,m~: 

♦ 
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de 1793, cuando ya se había constituído la Sociedad .Pa­
triótica de Santiago de Cuba, en 1787. 

Sus trabajos dieron un gran impulso a la agricultura, 
la industria, el comercio y la instrucción. 

A su fundación y desenvolvimiento contribuyeron Luis 
de las Casas, Francisco .losé Basave, el Conde de Casa 
Montalvo, Juan Manuel O'Farril1, Luis Peñalver, .A.rango 
y Parreño, el padre Caba1lero, Tomás Romay, el obispo 
Espada, Calvo, Valle Hernández, Luz y Caballero., Saco, 
Herrera y otras personalidades no menos ilustres. 

Su actuación indirecta en la política ha sido siempre 
un homenaje a la equidad, la justicia, el verdadero bien 
de la patria y la conciliación. 

Después de una intensa labor patriótica de carácter 
_económico, lo mismo desde la Habana que desde algunas 
poblaciones del interior, como ocurrió con el caso de Gas­
par Betancourt Cisneros en Camagüey, la Sociedad Eco­
nómica de Amigos del País se dedicó casi exclusivamente 
al fomento de la enseñanza, administrando legados impor­
tantes como los de Hoyo y Junco, Zapata, Millet, Villate 
y otros. 

EJERCICIOS 

l. Causas que determinaron la creación de Sociedades 
Patrióticas en España y Cuba. 

2. ¿ Quiénes fundaron y sostuvieron en Cuba la Socie~ad 
Económica de Amigos del País? 

3. ¿A qué actividades de la vida nacional dedicó sus mi- . 
ras esta Sociedad? • 

4. Dígase algo de la Revista Bimestre y de los A.nal(!S. 
5. ¿ Cuál es la misión actual de la Sociedad Económica 

y qué legados administra? 





CAPÍTULO XI 

PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX 

GOBIERNO DEL MARQUES DE SOMERUELOS 

EL MARQUÉS DE SoMERUELos.--Don Salvador de 
Muro y Salazar., marqués de Someruelos, sucedió 
.en el gobierno de la 
Isla al Conde de San­
ta Clara. El nuevo 
capitán general des­
embarcó en el puerto 
de Casilda, persegui­
do por corsarios in­
gleses, que no tar­
daron en apresar el 
bergartín correo don- · 
dé llegó de la Co~u­
ña. De Trinidad, So-
meruelos se trasladó El Marqués de Someruelos 

por tierra a la Habana, y el 13 de mayo de 1799 tomó· 
posesión de su elevado cargo, con gran sorpresa de 
la población, que ignoraba el relevo del Conde de 
Santa Clara. En marzo del mismo año había to­
mado posesión del gobierno de Santiago de Cuba 
don Sebastián d'e Kindelán, y en agosto ocupó la 
Intendencia de Hacienda don Luis Viguri, muy in-
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ferior en méritos a don José Pablo V aliente. Este 

fué nombrado consejero de Indias. 

TRASLACIÓN DE LA AUDIENCIA DE SANTO DOMINGO. 

--El mismo año en que se trasladaron a la Habana los 

restos de Cristóbal Colón ( 1 796), se trajo también 

gran parte del archivo de la primera Audiencia de 

las lndi(j.s, y entonces dejó de funcionar aquel tri­

hunal. En 1798, cua:ndo Toussaint Louverture in­

El Barón de Humboldt 

va-dió ~ Santo Dominr50, se 

mandó trasladar la Au­

diencia a Puerto Príncipe 1, 

por ser la ciudad situada 

más al interior de Cuba y 

la más apartada de las in­

fluencias de las autorida­

des. No obstante, hasta el 

30 de junio del año 1800 no 

empezó a funcionar la Au­

diencia de Puerto Príncipe. 

VISITA DEL BARÓN DE 

HuMBOLDT.-En los prime-

• rios días del siglo XIX visitó 

la Isla el sabio alemán Alejandro de Humboldt, cu­

yos· notables estudios sobre este país constan en su 

famoso libro Ensayo Político sobre la Isl« de Cuba 

(publicado en 1826). El Barón de Mumboldt con-

l. Por temor a los corsarios ingleses que frecuentaban nuestros 

mares, no vinieron a Cuba hasta enero de 1800, los magistr~ados y 

empleados judiciales, con el resto del archivo de la Audie_TJ,cia de 

Indias. 
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tribuyó de tal manera a dar a conocer la riqueza de 
nuestra patria, su constituc_ión geológica, clima, po­
blación, agricultura, comercio y rentas públicas, que 

_ d'on José de la Luz y Caballero le considera como 
un segundo descubridor de Cuba. 

EL OBISPO EsPADA.-Tuvo también la suerte So­
meruelos de que durante su 
gobierno viniese a regir la 
diócesis de la Habana ( 24 de 
febrero de 1802) el bene­
mérito e insigne Juan José 
Díaz de E.spada 

. y Landa, d'esig­
nado para ocu­
par la vacante 
que dejó el obis­
po Trespalacios. 
El obispo Espa­
da abolió la cos­
tumbre de ente-
rrar en las igle­
Eiias, y co:ntribu-

El obispo J. J. Díu de Espada y Landa 

yó con la suma de 22,200 pesos para la fundación 
del primitivo cementerio de la Habana, cuyo te­
rreno también cedió. Embelleció la catedral y au­
xilió J a beneficencia, los hospitales y la casa de lo­
cos; pero su mayor mérito se encuentra en la pro­
tección que dispensó a la causa de la educación 
popular. De espíritu liberal y expansivo, y dotado 
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de gran inteligencia y vasta cultura, fundó el obis­

po Espada buen númer~ de escuelas, contra la opi­

nión de muchos de sus contemporáneos, que veían 

un gran peligro en la p'ropagación de la enseñanza 

en este país. Reformó Espad'a el Asilo de San 

Francisco de Sales y el seminario de San Carlos, y 

fué director -de la .Sociedad de Amigos del País, en 

la que dejó un recuerdo imperecedero. 

CREACIÓN DEL ARZOBISPADO -DE CuBA.-Perdida 

por España la isla de Santo Domingo, traslad'áronse 

al obispado de Santiago de Cuba los títulos, faculta­

des y prerrogativas del arzobispado primado de las 

Indias (breve pontificio de 16 de júlio de 1804), y 

se declararon sufragáneos suyos los obispados de la 

Habana y Puerto Rico. 

INTRODUCCIÓN Y PROPAGACIÓN DE LA VACUNA.-El 

Poctor Tomás Romay 

obispo Espada contribuyó asi­

mismo a la propagación de la 

vacuna, dada a conocer en 

Cuba por el Dr. D. Tomás Ro­

may. Este ilustre habanero se 

había distinguido mucho desde 

el gobierno de don Luis 

d'e las Casas: contábase 

, entre los fundadores de 

la Sociedad Patriótica, 

y también f ué médico 

de la beneficencia,· di­
rector del Papel P erió-
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dico, etc. Romay obtuvo el virus de unos niños que 
de Puerto Rico trajo vacunados doña María d'e Bus-

• tamante ( enero de 1804;). Poco después llegó a la 
Habana el Dr. Ba]mi~, comisionado por Carlos IV 
para difundir en la América española el preserva­
tivo de la viruela; pero lo encontró ya aplicado en 
la isla de Cuba. 

ÁUMENTO DE LA POBLACIÓN Y LA RIQUEZA DE CUBA. 
-Para socorrer a los emigrados de Haití y Santo Do­
mingo, que en número considerable y con gran pro­
vecho para la agricultura seguían acudiendo a esta 
isla, se repartieron terrenos ( 1802) junto a la bahía 
de Nipe y en otras localidades de los distritos de 
Holguín, Sagua y Mayarí. Con motivo del fracaso 
de la expedición enviada por Bonaparte para recu­
perar aquellas colonias, se refugiaron en Cuba ( 1803 
y 1804) como treinta mil franceses, los cuales se es­
tablecieron en Santiago de Cuba, en las faldas de 
la Sierra Maestra y en Guantánamo y Baracoa, lle­
vando a todas partes su laboriosidad y el fruto ·de 
su experiencia, y convirtiendo en estancias produc­
tivas terrenos antes incultos. 

En 200,000 se estima el número total de españoles 
y franceses que vinieron a aumentar la población 
de Cuba, a causa de los trastornos políticos de Haití, 
Santo Domingo y Luisiana 2. 

2. La cesión de la Luisiana a Napoleón que vendió despu~s aquel territorio a los Estados Unidos (1803), trajo también a Cuba mu­chos emigrados que contribuyeron al progreso de nuestra figricul­tura, dedicándose especialmente al cultivo de la caña y a l_a elabo­ración del azúcar. 
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I 

FOMENTO DE CAFETALEs.-El café, originario de • 

Abisinia, e introducido en la Martiniica por Mr. De­

clieux, y en Cuba· ( 17 48) por don José Gelabert, se 

propagó lentamente en esta Isla. En 1770, apenas 

se exportaron 2,000 quintales de ese fruto; pero, con 

la inmigración de los inteligentes cultivadores fran­

ceses, se fomentaron muchos cafetales, especialmen­

te en la región oriental de la Isla. En 1804 se elevó 

la exportación de café a 12,500 quintales, y no bajó 

de 642,000 en el añ·o de 1833. El primer cafetal se 

había fomentado en Tr7 ajay ( 17 48). 

GRAVES ACONTECIMIENTOS EN EsPAÑA.-Durante 

aquel período ( 1808) ocurrieron en España graves 

sucesos que produjeron la violenta crisis en sus do­

minios de América; la invasión de la Península por 

los franceses; la abd'icación de Car los IV y la pro­

clamación de. Fernando VII; el levantamiento del 

pueblo español (2 de mayo de 1808) en defensa de . 

su independencia, hollada por Napoleón; la prisión 

del rey Fernando VII en Bayona, y la constitución 

de las juntas de gobierno en Sevilla y otras varias 

poblaciones de la Península. 

Cuando llegaron a Cuba las noticias de dichos 

acontecimientos, el Marqués de Someruelos convo­

có a las autoridades, y éstas acordaron proclamar 

rey de España a Fernando VII y romper las hosti­

lidades contra los franceses 3. 

3. Bajo pretexto de patriotismo, funon asaltadas las casas de 

muc~os franceses, ciudadanos pacíficos y laboriosos, siendo unos 

asesmados, y expulsados más de 6,000, por no estar naturaliz_ados. 

.. 
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PROYECTO DE CONSTITUCIÓN DE UNA JUNTA.-Don· 
Francisco de Arango y Parreño, d'e acuerdo con So­
meruelos y con personas importantes del comercio, 
propuso la creación de una jun:ta como las de Sevilla 
y otras provincias de España y América, para que 
el gobierno pudiera atender a los negocios y, en caso 
de alguna invasión, a la defensa del país; pero la 
Junta, que dieron en llamar tiránica e independien-. 
te, fué combatida en folletos y periódicos, y vino 
abajo aquel plan que tal vez hubiera conducido a la 
independencia del país, como sucedió en otras re­
giones de la América española. 

SUPLICIO DE MANUEL R. ALEMÁN.-Habiendo lle­
gado a la Habana el joven mexicano Manuel Rodrí­
guez Alemán y Peña, con pliegos para las autorida­
des y otras personas, incitándolas a que se declara­
sen a favor de José Bona parte, fué preso y ahorcado 
como espía el 30 de julio de 1810. 

PRIMEROS DIP.UTADOS CUBANos.-Cuando se cons­
tituyó en Ar.anjuez la Suprema ]unta central y gu­
bern,ativa de España y de las Indias, su autoridad 
fué reconocida por el Marqués de Someruelos. • Pu­
blicada la convocatoria para las Cortes de Cádiz, 
de 1810, fueron electos para representar a Cuba 
don Andrés Jáuregui y don Juan Bernardo O'Ga­
van, a quien sucedió en 1813 don Francisco de 
Arango y Parreño, nombrado co~sejero de Indias al 
.ser disueltas las Cortes por la reacción absolutista de 1814. 

7 
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CONSPIRACIÓN DE ÁPONTE.-Con el ejemplo de 

Haití, empezaron a agitarse los numerOSf\9 es-clavos 

de la Isla. En 1812 descubrió Someruelos la cons­

piración de José Antonio A ponte, que aspiraba a la 

emancipación y predominio de su raza. Aponte fué 

ahorcado, con ocho cómplices de sus pi·oyectos. 

FIN DEL GOBIERNO DE SoMERUELOs.-Trece años 

( de 1799 a 1812 duró el mando del Marqués de 

Someruelos. Supo éste mantener la paz y la pros­

peridad de Cuba; y así cada vez que se trataba de 

removerle, elevábanse instancias a la Corte, pidien­

do que se prorrogase aquel gobierno, que se juzgaba 

muy beneficioso para la colonia. 

GOBIERNO DE RUIZ DE APODACA 

Y DE CIENFUEGOS 

LA-CONSTITUCIÓN DE 1812.-Al comenzar el go­

bierno del general don Juan Ruiz de Apodaca, suce­

sor de Someruleos, se juró solemnemente en la capi­

tal de Cuba (21 de julio de 1812) la constitución de 

la monarquía españ,ola. En ésta se concedían a los 

naturales de Ultramar y a los de la Península los 

mismos derechos de carácter político. 

VuELTA DE FERNANDO VII A EsPAÑA.-·-Dos años 

después de aquel suceso memorable, entró en Espa- • 

íia el rey Fernando VII, y, aboliendo la constitución, 

restableció el poder absoluto de la monarquía. En­

tronizado el despotismo, se inició un período reac­

cionario, del que fueron víctimas los partidarios •de 

las ideas liberales que no pudieron huir al extran-
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jero. En Cuba se realizó tranquilamente (julio de 
1814) el cambio de régimen. 

LA LIBERTAD DE COMERCIO.-·-_El rey Fernando VII, 
que tanto daño causó a los españoles, dictó una me­
dida muy beneficiosa para Cuba: el decreto de 1 O de 
febrero de 1818, por el que se concédía a los puertos 

• de la Isla el libre comercio con tod'os los mercados 
extranjeros. Esta importantísima reforma, que con­
tribuyó a la tranquilidad de nuestra patria en aque­
lla época de agitación, se debió a la influencia de los 

• consejeros de Indias don Francisco de Arango y Pa­
rreño y don José Pablo V aliente, secundados por d'on 
Alejandro Ramírez. 

EL SUPERINTENDENTE RAMÍREZ.-Con el general 
don José Cienfuegos vino a Cuba en 1816 el supe­
rintendente de hacienda don Alejandro Ramírez, fun­
cionario inteligente y probo, que había alcanzado 
justo renombre en Gua:temala y 
en Puerto Rico. 

Fué Ramírez defensor tenaz 
d'e los intereses morales y ma­
teriales de Cuba: odiaba el trá­
fico de esclavos, los monopolios 
comerciales y cuantos 
obstáculos y trabas se 
oponían al progreso de 
la Isla. Partidario de-
cidido de la coloniza­
ción blanca, la favore-

Don Alejandro Ramíre% 
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ció cuanto pudo, contribuyendo a la fundación de 

Cienfuegos y al progreso de las colonias d'e N uevi­

tas, Guantánamo y Mariel. En la administración 

de hacienda, que ordenó, su gestión fué tan brillan­

te, que en 1820 logró duplicar las rentas púb.licas, 

sin provocar el d'escontento del país. Coadyuvó a 

los planes de Arango y Parreño, no sólo en lo to- •, 

cante al comercio libre, sino en el dt1sestanco del ta­

baco y en otras mejoras importantes. Por último, 

en la Sociedad Patriótica, de la que fué director, 

fundó la sección de educación primaria, la academia 

de dibujo y pintura, que en su honor lleva el nom­

bre de San Alejanj'dro, el jardín botánico y las cá­

tedras de anatomía y de botánica. Ideo también 

fundar una cátedra de química. 

Más habría hecho el insigne Ramírez si no hu­

biera fallecido en la Habana el 20 de mayo de 1821, 

cuando se hallaba en todo el apogeo de su vigor y de 

su talento. Provocaron su prematuro fin los injus­

tos ataques de un periódico soez y desvergonzado. 

ABOLICIÓN DE LA TRATA.--La abolición de la trata 

o comercio d'e esclavos africanos fué objeto de un 

convenio celebrado en 1817 entre España e ln,glate­

rra. España se comprometió a impedir aquel horri­

hle tráfico a partir del 30 de mayo de 1820; mas, a 

pesar de las protestas y reclamaciones de la Gran 

Bretaña~ durante mucho tiempo siguieron llegando 

a Cuba, más o menos clandestinamente, expediciones 

de negros esclavos. 
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FUNDACIÓN DE ÜENFUEGos.-En 1819, el coronel 
Luis de Clouet, rico hacendad'o de Luisiana, fundó 
con cuarenta familias la colonia F ernandina de J a­
gua, que dió origen a la floreciente ciudad de Cien-

. fuegos. En esta obra obtuvo de Clouet la coopera­
ción eficacísima del gobernador Cienfuegos y la del 
superintendente Ramírez. 

En ese mismo año de 1819 (mes de agosto) cesó 
el mando del general Cienfuegos.. Según el censo de 
población que se formó . en su tiempo, la Isla tenía 
553,000 habitantes, 

RESUMEN 

El Marqués de Someruelos tuvo que desembarcar en Casilda, perseguido por corsarios ingleses, en 1799. Se 
trasladó por tierra a la Habana y relevó al Conde de • Santa Clara. 

La Audiencia de Santo Domingo fué trasladada a Puer­
to Príncipe, y empezó a funcionar en junio de 1800. Fué la primera de Cuba. 

Poco después visitó a Cuba el sabio Alejandro de Hum­, holdt? el cual estudió científicamente nuestro país, publi­cando más tarde una obra titulada Ensayo Polítiro sobre la Isla de Cuba. 

Someruelos fué auxiliado en su gobierno por el ~mí­nente obispo Espada y Landa, el cual ayudó también a introducir- la vacuna en Cuba al sabio médico habanero doctor Tomás Romay, en 1804. 
La ruina de Haití y Santo Domingo hizo que en Cuba aumentara la población y la riqueza, y se fomentasen nu­merosos cafetales. 
En 1808 Napoleón invadió a España, y Arango y PaR rreño propuso la constitución de una Junta de Gobierno en la Habana, de acuerdo con Someruelos; pero no fué posible la realización del proyecto. 
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Fueron elegidos los primeros diputados cubanos· para 

l~s cortes de Cádiz: Andrés J áuregui y Juan Bernardo 

O'Gavan; relevando a éste Arango y Parreño en 1813. 

Poco después de la conspiración de Aponte, terminó el 

buen gobierno del Marqués de Someruelos. 

Le sucedió Ruiz de Apodaca, en 1812, jurando la 

Constitución española de ese año, extensiva a Cuba. 

Bajo el gobierno de don José Cienfuegos se logró el 

libre comercio para Cuba. Este buen gobernante tuvo como 

auxiliar eficaz al superintendente de Hacienda Alejandro 

Ramírez. 

EJERCICIOS 

l. ¿ Qué hechos importantes ocurrieron en Cuba durante 

el gobierno del Marqués de Someruelos? 

2. La primera Audiencia de Cuba. 

3. Estudios de Alejandro de Humboldt. 

_4. La obra del insigne obispo Espada y Landa. 

5. La introducción de la vacuna. 

6. Otros hechos importantes ocurridos bajo el mando de 

Someruelos. 
7. Elogio de Alejandro Ramírez. 



CAPÍTULO XII 

BIOGRAFIAS DE CUBANOS ILUSTRES 
QUE FLORECIERON A PARTIR 

DE LA ADMINISTRACION DE D. LUIS DE LAS 
CASAS EN LA PRIMERA PARTE 

DEL SIGLO XIX 

DoN FRANc1sco DE ARANGO Y PARREÑo ( 1765-
1837) .-Este insigne varón nació en la Habana -el 
22 de mayo de 1765. Pertenecía ~ una distinguida 
familia establecida de antiguo _en el país. Contando 
pocos años de edad quedó huérfano, y casi nifü;> es­
tudió filosofía en el Real Seminario de San Carlos, 
graduánd'ose de bachiller en leyes en la Universidad 
de la Habana. En 1787 se trasladó a España con 
ohjeto de complet31r sus estudios jurídicos, recibién­
dose de abogado en Madrid el año 1789. 

El Ayuntamiento de la Habana le nombró su 
apoderado en la Corte, y con tal motivo empezó su 
gloriosa historia de hombre público, pues ap~nas 
investido de ese cargo principió a abogar ante el· 
Rey por la mejora del régimen administrativo y 
mercantil imperante en Cuba. '(,Jamás ·-dice Pe­
zuela- se desempeñó misión alguna con más con-. . . . , . '' ciencia ni con me1or exito . 

So pretexto de necesitarse brazos africanos para 
las faenas agrícolas, la trata y el ,libre comercio de 
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esclavos tuvieron en él un decidido ·defensor; y en 
virtud de sus constantes gestiones se dictó la Real 
Orden de 1789, que c_oncedía a nacionales y extran- .• 
jeros el derecho de importar esclavos • en buques 

nacionales. 

La Real Sociedad Económica de Amigos del País, 
de tan gloriosa historia, le cuenta entre sus funda­

dores. Más tarde fué su Director y siempre uno de 

Eius miembros más útiles y prominentes. 

La Junta de Comercio y los tribunales mercanti­

les se establecieron en la Habana por consecuencia 

de la publicación de su folleto titulado La agricul­

tura. en Cuba y me 1dios de f omenta,rla. 

Con motivo de su Proyecto de un via1e por lm­

glaterm y Francia y SUis colonias, escrito en 1793, 

fué comisionado para realizar dicho viaje en unión 

del Conde de Casa -Montalvo. De regreso en 1795 

publicó su relación, dando cuenta de los adelantos 

científicos y mecánicos que los mencionados países 
r 

habían hecho en el cultivo de la caña y especialme~-

te en la fabricación del azúcar. Como resultado de 

e~a memorable excursión científica, se introd-µjo en 

Cuba la caña de Otahití, superior a la criolla por 

su riqueza sacarina, y se ensayó la máquina de vapor 
para moler la caña. 

El Real Consulado de Agricultura, Industria y 
Comercio, creado por la gestión de Arango, empe­
zó a funcionar en el referido año de 1795, consa­
grando sus importantes tareas a trabajos geográ-
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ficos de la Isla y al estudio concienzudo d·e todas las 
cuestiones relativas al fomento del país. 

A dicha corporación se debieron el desestanco 
del tabaco y la libertad de coniercio, que fueron las 
dos grandes aspiraciones de Arango. El Consulado 
s~ llamó después ]unta de Fomento. 

Para comprender el beneficio que produjo el des­
estanco del tabaco,. basta apuntar el siguiente dato. 
Antes de aquella medida, desde ·l 761 hasta 1812, la 
Real Compaii.ía que monopolizaba la explotación de 
la preciosa planta no re:µiitió a España más que unos 
102 milloneH de libras de tabaco; y sólo en el año 
d'e 1858 se exportaron más de 12 millones de libras. 

La libertad de comercio, por la cual tanto había 
combatido el insigne patricio, secundado por don 
José Pablo V aliente Y. por el ilustre don Alejandro 
Ramírez, fué dictada • por decreto de Fernando VII, 
de 1 O de febrero de 1818. La apertura de nuestros 
puertos al comncio extranjero contribuyó podero­
samente a la prosperidad y riqueza de Cuba. Este 
beneficio fué una de las causas que aseguraron la 
paz de la colonia en aquella época de agitación y de 
conspiraciones políticas. 

La instrucción pública mereció principalísima 
a~ención a Arango, el cual reveló siempre, como 
correspondía a su acendrado civismo, un interés muy 
vivo por la causa de la educación. • 

• Durante su primera residencia en España, sobre 
todo después .de .1789~. fa&. generQ.sa.s _ ideas _ t l.Qs 
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nobles principios proclamados por la revolución fran­

cesa no pudieron menos que influir en la poderosa 

inteligencia y elevados sentimientos de _Arango. 

La actitud de Inglaterra en pro de la supresión 

del tráfico de esclavos, y aun de la abolición de la 

servidumbre, la correspondencia que nuestro com­

patriota sostuvo sobre dichos. asuntos con el insigne 

Wilberforce y la catástrofe social acaecida en Santo 

Domingo influyeron decisivamente en las opiones 

y actitudes hasta entonces mantenidas por Arango 

respecto del comercio de africanos, y lo determi­

naron a batallar resueltamente por la suspensión 

del horrendo tráfico, que calificó de abominable, 

llegando a considerar como una d~sgracia para Cuba 

]a existencia de la esclavitud. 

Don Francisco de Arango desempeñó cargos muy 

importantes y escribió gran número de artículos y 

folletos sobre los trascendentales problemas que se 

plantearon en Cuba durante su vidaº 

El ilustre patricio falleció en la ciudad de la Ha­

bana el 2i de marzo de 1837. 

EL DOCTOR ToMÁs RoMAY (1769-1849).-Nació 

de jlustre familia en la Habana el 21 de diciembre 

de 1769. Empezó a estudiar derecho en el Semi­

nario de San Car los; pero después ·optó por la ine­

d'icina, pasando a·· la l)niversidad, en la que se re­

cibió en 1791 de doctor en filosofía y en medicina. 

Ape·nas graduado, hizo oposición • a dos cáie-.dr.as y 

-las ganó y .des'emp·eñó de .un mudo.-brillanre .. ~ , . 
\ . 
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Siendo aún muy joven trabó íntim~ amistad con 
el ilustre .don Luis de las Casas, con quien fundó el 
Papel Periódico, el primero de su clase publicado 
en Cuba. Fueron sus redactores el mismo las Casas, 
Romay, el Presbítero José Agustín Caballero, don 
Nicolás Calvo y el poeta Zequeira. 

En 1793, el doctor Romay fué uno de los más 
entusiastas fundadores de la Sociedad Patriótica o 
Sociedad Económica de Amigos del País, junto con 
las Casas, el Conde de Casa Montalvo, don Juan 
Manuel O'Farrill, don Francisco de Arango y Pa-
·rreño, don Luis de Peñalver y otros próceres cu­
banos. Romay no fué sólo fundador, sino también 
activo miembro de la Sociedad Patriótica, a la cual 
prestó servicios eminentes. 

Desde 1792, fué nombrado méd'ico de la Real 
Casa de Beneficencia, cargo que desempe.ñó diez años 
sin percibir remuneración alguna y que conservó cin­
c~enta . años más. Roma y se distinguió sobre todo 
como médico e higienista. • En 1798 publicó, con el 
título de Memoria sobre la fiebre amarilla, un tra­
bajo donde reunió las observaciones que hizo · en tri­
pulantes de la escuadra atacados de dicha enferme-

• dad. Cuatro años después escribió una erudita· Me­
moría sobre cementerios fuera de poblados,· la cual 
dió lugar a que se abandonara la costumbre de ente­
rrar en las iglesias y se construyera fuera de la ciudad 
,el cementerio llamado de Espada. 

Pero el éxito más sonado del doctor Romay fué 
la introducción de la vacuna contra la viruela. En 
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1804, cuand'o llegó a la Habana el doctor Balmis, 

comisionado por Carlos IV para difundir por la 

América española el preservativo de la viruela, lo 

encontró ya aplicado en Cuba. El dodor Romay 

obtuvo el virus de dos niños vacunados traídos de 

Puerto Rico por una señora llamada doña María 

Bustamante. "Escribió -dice Calcaño- varios ar­

tículos para persuadir de la eficacia de la vacuna, 

sostuvo una luminosa polémica con los que la tenían 

por perniciosa y, por último, para disuadir al pue­

blo de sus prevenciones, el doctor Romay inoculó el 

virus a sus propios hijos." 

No s·ólo en medicina, sino, también en otros ra­

mos del ·saber brilló el talento de· Romay~ Su tra­

bajo sobre el cultivo y propagación de colmena­

res en la is] a de Cuba hicieron que la miel y la cera 

fueran una nueva fuente de riqueza para el país. 

El doctor Romay, dedicado siempre a la can­

dad y a la ciencia, tuvo, sin embargo, un acerbo 

enemigo en cierto fraile llamado Piñeres, quien, 

abusan do de la libertad de imprenta que se disfrutó 

por algún tiempo, escribió contra Romay una serie 

de violentos artículos, llenándolo de insultos, pro­

vocándolo y lanzándole las más groseras injurias. 

Romay contestó indignado, replicó más violento aun 

• el fraile, y la disputa causó tanto ruido, que hasta 

el pueblo se mezcló en ella. El populacho, excitado 

por el maligno fraile, apedreó y pretendió asaltar la 

casa del doctor Roma y, pidiendo a gritos su cabeza 
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y las de sus hijos. Las fuertes em~ciones que el 
motín produjo fueron causa de la muerte de doña 
Mariana González, esposa _de Romay. 

Pasada esta agitación, Romay pudo prestar de 
nuevo valiosos servicios al pueblo que había inten­
tado matarlo~ publicando una serie de instruccio­
nes para combatir el cólera, antes que el huracán 
sin bramidos ( como él lo llamaba) llegase a Cuba el 
año 1833. Cuando sobrevino la epidemia se puso de 
relieve la importancia de las med'idas preventivas 
tomadas por Romay, las que, a no dudarlo, salvaron 
millares de vidas humanas. 

En 1836, cuando su fama era va universal, fué 
nombrado Director de la Sociedad Patriótica. En 
este cargo prestó grandes servicios a la causa de la 
enseñanza en Cuba. 

Anciano ya Romay -d'ice uno de sus biógrafos­
creyendo ofendida su dignidad en cierto asunto pú­
blico, r~nunció a todos los empleos y sueldos de que 
disfrutaba y se retiró a la vida privada." Falleció el 
30 de marzo de l8 1t9, y su muerte fué considerada 
una desgracia nacional. 

DoN CLAumo MARTÍNEZ DE PINILLOS, CONDE DE 
VILLANUEVA (1782-1853).-Nació en La Habana el 
30 de octubre de 1782, y aunque no se le destinaba a 
ninguna carrera literaria, estudió en el Seminario de 
San Carlos y aprendió matemáticas y lenguas moder­
nas con profesores especiales. Comenzó su carre­
ra como oficial de milicias, mas pronto se dedicó 
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a la administración de hacienda, a donde sus aptitu­

des lo llamaban. 

En 1805 pasó a España a entablar gestiones de 

importancia en beneficio de las rentas públicas. En­

contrándose en Madrid cuando estalló el levanta­

miento del 2 de mayo contra los franceses, se alis-· 

tó en seguida en las filas españolas, como lo exi­

gía su condición de oficial de 

milicias. Fué ayudante de 

campo del general Castaños 

y tomó parte en la batalla 

de Bailén, en la que ganó el 

ascenso a coronel de infan­

tería. En 181 O, encon­

trándose en Cádiz, re­

cibió del Ayuntamien­

to de La Habana los 

más amplios poderes 

para representarle ante 

el Gobierno provisional 

que se había formado . 
Conde de Villanueva 

entonces en España, comisión a la que se entregó el 

Conde con la mayor inteligencia y entusiasmo. Era 

su ambición abrir los puertos de Cuba al comer­

cio de todas las naciones del mundo, y proponién­

dose conseguirlo a todo trance apeló a medios re­

probables. "El joven criollo -dice un historiador 

intrigante y travieso-, de acuerdo con el oficial Al­

buerne, hizo firmar por sorpresa al Ministro el im­

portantísimo decreto de la libertad de comercio." 
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El ministro de Hacienda, marqués de las Hornazas, 
f ué procesado y el decreto derogado, con notable 
perjuicio de los intereses de Cuba. 

Aunque Villanueva se estrelló en aquella tenta­
tiva, logró, sin embargo, algunas concesiones secun­
darias e hizo que los espíritus se fu eran convencien­
do ~e la necesidad del comercio libre en Cuba. Faci­
litóle esta gestión su carácter de diputado por la 
Habana en las Cortes de 1812. 

En 1814 vino a Cuba como tesorero general del 
ejército y la hacienda, pasando después a contador 
de los mismos y más tarde, cuando falleció el inten­
dente don Alejandro Ramírez ( 1821), fué nombra­
do intendente de hacienda. En este cargo tuvo 
ocasión de brillar a gran altura el talento adminis-

) trativo del Conde. La independencia de las colo­
nias españolas del continente dejó a Cuba sin re­
curso alguno del exterior, sobrellevando infinidad 
de erogaciones, cuancto no bastaban los ingresos para 
·sus propias necesidades. • El conde de Villanueva 
resolvió favorablemente todos los problemas finan­
cieros que entonces se le presentaron al gobierno 
de la empobrecida colonia. 

En 1825 foé nombrado en propiedad superin­
tendente de hacienda, cargo que desempeñó brillan­
temente hasta 1851. La administración del Con­
de de Villanueva fué memorable por sus resultados. 
Antes de él, Cuba no había podido cubrir con sus 
propios recursos el p_resupuesto colonial, y desde 
1811 dejó de aho·nar numerosos ·servicios; pero des-
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de 1825, no sólo no quedó sin cubrir ninguna aten­
ción propia, sino que la recaudación produjo sobran­

tes que se enviaron a España. 

Una de las obras más notables del Conde de Vi­

llanueva f ué la construcción del ferrocarril de la 
Habana a Güines. Gracias a su gestión personal 

y al crédito de que gozaba, obtuvo en Londres un 
empréstito de dos millones de . pesos, destinados a 
la magna empresa. Cuando el ferrocarril estaba a 
punto de inaugurarse, tuvo serias discusiones con 

el general Tacón, con motivo de la dirección que 
debía tomar la vía a su salida de la Habana. El 

ferrocarril se abrió al servicio público en 1837, mu­

cho antes _de que España poseyera . este medio de 

comunicación. 

En 1841, tal vez por la importancia misma que 

había__ adquirido en el desempeño d'e su cargo, fué 
despojado de éste~ nombrándose en su lugar a don 
Antonio de la Rúa; pero en 1843 se le repuso en el 

puesto con toda clase de satisfacciones. 

Las dotes administrativas del Cond'e de Villa­

nueva se pusieron de relieve con motivo de los te­

rribles ciclones que azotaron la Isla en 1844 y 1846, 
dejándola casi devastada. Las disposiciones que 

tomó, entre otras la de permitir la libre introduc­

ción de los artículos más usuales de consumo, reme­

d'iaron en gran parte las consecuencias de aque11os 
desastres. 

• Ent~·e la~ grandes obras debidas a la actividad 

-t: _infl:ue!1c~a. 4et (:o_mJe _ 4~. ViU~:µueva . se cue~~a~, 
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además del ferrocarril de la Habana ~ Güines, va­
rios hospitales, cuarteles, escuelas, caminos, el me­
joramiento del Jardín Botánico, la fundación de 
Ja escuela de náutica, del laboratorio de química, 
de cursos de clínica, del anfiteatro de anatomía y 
de otros muchos establecimientos de utilidad pú­
blica. 

'<-No debemos olvidar -dice Calcaño- que a Pi­
ni1los se debió el acueducto de Fernando VII y la . 
idea de traer las aguas de Vento, cuando aquél ya 

d , f. ,, no respon 1a -a su 1n . 

En 1851, para descansar de sus tareas, viajó 
por los Estados Unidos, Inglaterra y Francia, fijan­
do después su residencia en Madrid. El Gobierno 
español le honró con el cargo de miembro del Con­
sejo de Ultramar. El Conde asistía con toda pun­
tualidad a las sesiones. Un día de 1853, queriendo 
demostrar un error cometido en un expediente, se 
acaloró tanto que le acometió violenta apoplejía, de 
1~ cual falleció pocas horas -después. 

EL PADRE VARELA (1788-1853).-Félix Varela y 
Morales nació en la Habana el 20 de noviembre de 
1788. Aprendió las primeras letras en San Agus­
tín de la Florida y recibió el resto de su educación 
en el Seminario de San Carlos de la Habana, en el 
que obtuvo todos los grados hasta ordenarse de sa­
cerdote en 1811. En el mismo año ocupó· la cáte­
dra de Filosofía del Seminario. Como aún no ha­
bía cumplido la edad que entonces se requería para 
ser pr~~e~_or, fu~ n~ces_~~i~ un_ pe_rmiso e~peci~l . ~~l 
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obispo Espada. V arela inició en Cuba los estudios 

filosóficos, provocando aquel desarrollo intelectual 

que tanta influencia ha tenido en . nuestra cultura. 

De esta época data su obra Instituciones de Filo­

sofía. Unos cuantos años más tarde escribió sus fa­

inosas Leccion,es de Filosofía. 

En el año 1820, y al promulgarse de nuevo en 

España la constitución del año 12, el ilustre obispo. 

Espada le nombró profesor Q.e economía política, 

cargo que desempeñó con mucha br_ill_antez. 

A fines de· aquel mismo año, y gracias al nuevo 

régimen que nos cencedía representación en las 

El Padre Varela 

Cortes, fué elegido diputado 

, a ellas por la provincia occi­

dental, junto con don Leo­

nardo Santos Suárez y don 

Tomás Gener. Varela recla­

mó una diputación provincial 

permanente, inamovible v 

con facultad para re­

solver los asuntos v1-

• tales de la Isla. La 

terrible reacción de 

1823 le obligó a huir 

de. España y refugiar-

se en Nueva York. 

En los Estados U nidos se dedicó V arela a una. 

labor literaria de altos vuelos. Fundó., ·rin periódico 

titulado El JI abanero, hizo nuevas ediciones de sus 

obras y J;radujo otras -del inglés -al castellano. . Co-
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laboró también en el Mensajero Sema,nal de Saco, 
y enviaba trabajos a la Revista Bimestre de la Ha­
bana. Como poseía perfectamente el inglés, pronto 
quedó habilitdao para ejercer el sacerdocio. 

En 1832 hubiera podido volver a Cuba, como lo 
hicieron Gener y Santos Suárez; pero decidió per­
manecer en los Estados Unidos entregado a su mi­
sión evangélica. Entonces fué cuando salieron de 
su pluma las famosas Cartas a Elpidio sobre la im­
piedad, el fanatismo y la superstición, em sus rela­
ciones con la sociedad, de tan inapreciable mérito por 
·la forma y por el fondo. 

En 1834 se quemó la Christ Cruch, de Nueva 
York, que él mismo había fundado. Con los recursos 
de ·sus feligreses, que le adoraban, erigió otra igle­
sia que se llamó de la Transfiguración y que pronto 
llegó a ser la más notable de la ciudad. En 1845 
fué electo vicario general de N neva York, en cuyo 
cargo· reveló tan vivo celo religioso, que provocó la 
aomiración de los católicos· americanos. • 

Difícilmente se hallará quien haya llevado a· tal 
perfección el sagrado ministerio de ilustrar a 1a hu­
manidad, ni que reuniera como él tan sobresalien­
tes aptitudes para el magisterio. Poseía una memo­
ria a la que sólo p~día equipararse la de don José 
de_ la Luz, a quien también igualaba en la bondad de 
carácter. V arela fué el perf e~to modelo d'el sacer­
dote católico. Hallándose un día sentado a la mesa 
para comer, se le presentó una infeliz mujer pidién­
dole socorro para sus hambrientos hijos. ''No ten-



g'-· dinero, ---le contestó-; pero tomad esta cucha­
ra de plata, vendedla y socorred a vuestros hijos con 
su importe". La cuchara, resto de los recuerdos de 
su país, llevaba las iniciales de V arela ; · y por esto 
y por el aspecto miserable de la mujer, fué deteni­
da por la policía. Apenas lo supo V arela, corrió a 
salvarla declarando lo ocurrido. 

Los. contirmos trabajos y privaciones que se Im­
puso en N neva York durante más de 28 años le ohli­
.garon a buscar reposo en el clima más benigno· de 
]a Florida, adonde fué dos veces: una en 1849 y otra 
en 1852. En San A.gustín, la misma ciudad donde 
había pasado los días felice~ de su niñez, se extin­
guió el 18 de febrero de 1853 la noble ·vida del ''pri-

. ,., , ,, 
mero que nos enseno a pensar . 

RESUMEN 

Durante la primera mitad del siglo XIX, florecieron en 
Cuba algunos hombres notables que contribuyeron pode· 
rosamente a nuestra prosperidad y al desarrollo de nues­
tra cultura. Tales fueron, entre otros, don Francisco de 
Arango y Parreño, don Tomás Romay, el Conde de Villa­
nueva y el Padre don Félix V arela. 

Don Francisco de Arango abogó incesantemente por e.l 
fomento de la agricultura, la industria, el comercio y la 
instrucción pública en nuestro país. A sus gestiones 8e 

debieron el desestanco del tabaco, la libertad del co'.mercio 
y otras medidas no menos beneficiosas. También fué crea­
dor del Rea1l Consulado, llamado más tarde Junta de Fo­
mento. 

Don Tomás Romay es una de las glorias más altas de 
la medicina y de la higiene cubanas. A él se debe, entre 
otras cosas, que se introdujera en Cuba la vacuna contra 

• la viruela. 

. .,, 
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Don Claudio Martínez de Pinillos, con.de de Villan'"' va, 
fué, casi sin interrupción, intendente de hadenda de Cuba, 
desde 1821 hasta 1851. Su administración fué tan bri­
llante y eficaz, que las rentas públicas de la Isla, antes 
muy escasas, empezaron a dejar sobrantes. 

Al Conde de Villanueva se debe también la construc­
ción del primer ferrocarril de Cuba ( el de la Habana a 
Güines), el acueducto de San Fernando y otras obras de 
mucha utilidad. 

El padre Félix V arela inició en Cuba los estudios filo­
sóficos desde su cátedra del Seminario de San Carlos 
( 1811 a 1820) y dió a su patria los más altos ejemplos de 
civismo~ de rectitud moral y espíritu evangélico. 

EJERCICIOS 

l. Beneficios que debe Cuba a los hombres notables que 
en ella florecieron en la primera mitad del siglo XIX. 

2.. Gestiones de don Francisco de Arango por el fomento 
de la cultura y por el desarrollo de la agricultura, la 
industria y el comercio. 

3. Obras públicas notables que debemos al Conde de 
Villanueva. 

4. ¿ Por qué se ha dicho del Padre V arela que fué el 
prim~ro que nos enseñó a pensar? 

5. Datos biográficos del padre V arela. Sus trabajos. 
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CAPÍTULO XIII 

SOCIEDADES SECRETAS Y CONSPIRACIONES 

GOBIERNOS DE CAGIGAL, MAHY 
Y KINDELAN 

RESTABLECIMIENTO DE LA CONSTITUCIÓN ESPA· 

ÑOLA.---El 19 de enero de 1820, el general Riego se 
pron:unció en las Cabe.zas de San Juan (España), res­
taurando en la nación el régimen liberal. Fernan­
do VII fingió que aceptaba la constitución, y dispuso 

qu.e fuese jurada en toda la monarquía. 

Mandaba a la sazón en Cuba el general don Ma­
nuel Cagi_gal. Tenía éste noticias fidedignas de lo 
dispuesto en España; mas se resi8tÍa a promulgarlo 
en esta isla por no tener orden expresa para hacer-

• 10. Excitadas las tropas, se suhleva·ron (16 de abril 
de 1820) y, penetrando en la residencia del ·capi­
tán General, le obligaron a jurar la constitución. 

SITUACIÓN DEL GENERAL MAHY.-Cuando~ viejo 

y sin energías, el general Cagigal entregó el mando 
a su sucesor don Nicolás Mahy (marzo de 1821), era 
Cuba un hervidero de pasiones populares, a las que 
daba alientos la indisciplina de las tropas. 

SocIEDADES SECRETAS~-"----Agitaban el • }>aís multi­
~fud--de logias- matrónicas · y de. sociedade8 se·cretas de 
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carácter político, con los nombres de la cadena, los 
comuneros y los carbonarios. La primera estaba 
formada por cubanos partidarios de la independ'en­
cia; la de los comunerds, por españoles adictos al go­
bierno, y la de los carbonarios constituía un partido 
condliadar .. 

CONDUCTA DEL GENERAL MAHY.-El general 
Mahy demostró que estaba a la al tura de las circuns­
tancias: con mano firme sostuvo la disciplina del ejér­
cito, reorganizó la milicia y contuvo la procacidad 
de la prensa. El hecho que más le honra como go­
bernante, y Je hace acreedor a la gratitud de los cu­
banos, es el_ haberse opuesto a que se. aplicara la ley 
de aranceles, ruinosa para Cuba, porque destruía la 
libertad del comercio en est~ país. 

ELECCIONES TUMULTUOSAS.­
En julio de 1822 falleció el gene­
ral Mahy, a quien sucedió interi­
namente el brigadier don Sebas­
tián Kindelán. Poco después se 
celebraron las elecciones de di­
putados a Cortes para la- le­
gislatura de 1823, y entonces 
ocurrieron en la Habana, en­
tre milicianos peninsulares e "1 

hijos del país, serios conflic­
tos provocados por españoles 

Don Tomás Gener 

ii:itransigentes, quienes _.aseguraban q~e. iba a • esta-
):lar un. mov_imien~o separa~i~ta._ .. Si~ J~n:i.l>.~rgo~ tri-ini-

f 

I 
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faron en las urnas el sabio presbítero ·don Félix V a­
rela, don Leonardo Santos· Suárez y don To~ás Ge­
ner, ilustrado ~a talán de ideas liberales. 

EL GOBIERNO DEL GENERAL VIVES 

EsTADo EN QUE SE ENCONTRABA EL PAÍs.-El ge­
neral Vives, que gozaba fama de entendido militar 
y de hábil político, aceptó con disgusto el gobierno 
de Cuba, adonde vino el 2 de mayo de 1823. Su co­
metido era realmente muy difícil, por la anarquía 
en que se hallaba la nación entera y por la división 
entre cubanos y españoles, cada vez más acentuada 
por la revolución de las colonias españoles en el con­
tinente americano. En el ejército reinaba la mayor 
indisciplina, fomentada por los soldados y oficiales 
procedentes de las colonias sublevadas, quienes re­
ferían las hazañas que Bolívar y sus generales rea­
lizaban por la independen~ia patria. 

Los RAYOS Y SoLES DE BoLÍYAR.-De un extremo 
a otro, la Isla entera se hallaba minada entonces por 
las sociedades secretas. A pesar de todo, el pueblo 
cubano no realizó en aquella época ningún le~anta­
miento en armas, como lo habían llevado a cabo las 
~olonias del continente. 

Un día recibió Vives la denuncia de que en el mes 
de agosto de 1823 iba a estallar una conspiración 
que tenía extensas ramificaciones en todo el país. 
Procediendo con astucia y sagacidad, el Gobernador 
sorprendió los planes de la sociedad secreta Soles 
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)' Rayos de Bolívar, que aspiraba a establecer la re­

pública de Cubanacán; y, reducido a pi:_isión el ga­

llardo joven habanero José Francisco Lemus, jefe. 

Bandera de los 
Soles 

de los conspiradores, se ocupa­

ron armas, proclamas, escarape­

las como las que usaban los 

soldados de Bolívar y dos ban­

deras azules con orla roja y 

un sol de oro en el centro. Aho­

gó Vives la conspiración sin de­

rramamiento de sangre, deste­

rrando a muchos de los comprometidos e imponien-

do a otros penas pecuniarias I. 

REsTABLE.CIMIENTO DEL ABSOLUTISMo.-Restau­

rado en Eapaña por Fernando VII el gobierno abso­

luto; abolió Vives las garantías constitucionales ( di­

ciembre de 1823), y suprimió las milicias, las dipu­

taciones y la libertad de imprenta, volviendo las co­

sas al mismo estado en que se hallaban en 1820. Con 

este motivo se agitaron de nuevos los restos de la 

frustrada conspiración~ y, unidos al partido español 

exaltado, fraguaron un nuevo plan, con el pretexto 

de establecer una junta de gobierno. En Matan­

zas se pronunció el oficial Gaspar Antonio Rodrí­

guez con algunos soldados; mas-, como no le se-

l. Los más comprometidos en aquella conspiración er~!1 Juan 
Jorge Peoli, en cuya casa se encontraron las banderas, arn~<!S, etc., 
Ignacio Félix del Junco, Andrés Silveira, Francisco Garay, los 
poetas José María Het"edia y Miguel Teurbe Tolón, el doctor Juan 
J. Hernández y otras personas distinguidas de la colonia. 

' 
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cundaron, salió de la ciudad y logró ·escapar de la 
Isla. 

LA COMISIÓN MILITAR.-También logró desbara­
tar aquellos planes el astuto Vives, quien, para juz­
gar ciertos delitos políticos, así como los de bando­
lerismo, estableció una comisión militar permanente. 

FACULTADES CONCEDIDAS A LOS CAPITANES GENE­
RALES.-Para robustecer la autoridad de los capita­
nes generales, el rey Fernando VII les confirió (28 de 

. mayo de 1825) las faculta­
des extraordinarias que tie­
nen los gobernadores de pla.; 
zas sitiadas. 

INTELIGENCIA DE LOS CU• 
BANO CON EL LIBERTADOR.­

Mientras ensangrentaba a 
España la reacción 
absolutista más tre­
menda que registra 
su historia, un esco­
gido grupo de cuba­
nos embarcó en Nue-
va york con rumbo José Aniceto h:naga 

a la Guaira (Vene-
zuel,a)., a fin de celebrar una entrevista con Simón 
Bolívar, Libertador de Sur América, y pedirle que 
cooperara a la independencia de Cuba. Figuraban 
en la expedición el gran patriota trinitario don José 
Aniceto lznaga y el ilustre camagüeyano don Gas-
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par Betancourt Cisneros, con.ocido por el Lugare­
ño 2. La entrevista no llegó a verificarse hasta que 

lznaga, en 1827, realizó un segundo viaje; y el Li­
bertador, que ya había terminado la campaña del 

Perú, le expuso entonces sus deseos, contrariados 

por la política de los Estados U nidos. 

JUNTA PATRIÓTICA CUBANA.-Los emigrados cuba­

nos en la República mexicana constituyeron, el 4 • de 

julio de 1825, en la ciudad de México, la Junta Pro­
motora de la Liberta4 Cubana, con objeto _de traba­

jar por la independencia de Cuba y Puerto Rico. 

EL CONGRESO DE PANAMÁ.-El gran Bolívar con­
cibió el proyecto de confede­
rar los nuevos estados del 
continente americano. A in­
vitación suya\ se reunió en la 
ciudad de Panamá (26 de ju­
nio de 1826) una asamblea 

El libertador, Simón Bolíva-r 

de las naciones his­
pano - americana1S, 
para discutir varios 
asuntos relativos a 
la común defensa y 
a la conservación de 
la paz. U na de las 
cuestiones principa-

·2. Los otros compañeros eran José Agustín Arango, Fructuoso 
del Castillo, el argentino José A. Miralla y otro cubano de apellido 
González. - • 

' 
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les que se habían de tratar era la ema·ncipacÍón de 
Cuba y Puerto Rico; pero los esclavistas de Norte 
América, temerosos de que Cuba, al hacerse inde­
pendiente, imitara el ejemplo de las repúblicas his .. 
pano-americanas y decretase la libertad de los es .. 
clavos ( lo q~e podía ocasionar perturbaciones en 
los Estados del Sur), hicieron que el gobierno ame­
ricano se opusiera entonces a ese proyecto del Li­
bertador 3. 

PRIMEROS MÁRTIRES DE LA INDEPENDENCIA.-Los 
patriotas cubanos del exterior enviaron a la Isla 
agitadores para que mantuviesen la alarma con el 
anuncio de expediciones invasoras. Francisco de 
Agiiero y V elazco ( conocido por Frasquito Agüero) 
y el pardo Andrés Manuel Sánchez, fueron sor­
prendidos en un ingenio del Camagiiey, juzgados 
como emisarios y espías de los enemigos· de España 
y condenados a la pena de horca, en Puerto Prínci­
pe, el 16 de marzo de 1826.· Ellos fueron los prime­
ros cubanos que dieron la vida por la causa de la 
independencia. 

CONSPIRACIÓN DEL ÁGUILA NEGRA.-No había ter­
minado el gobierno del general Vives, cuando, a raíz 
del fracaso de una expedición que salió de la Habana; 
con el propósito de reconquistar a México ( 1829), 
se descubrió otra conspiración urdida en la capital 

3. Esta circunstancia, y la actitud de algunas repúblicas de Sur 
América que no enviaron sus representantes, por el temo:r de aumen­
tar excesivamente el poderío de Bolívar, hicieron que f_r~casara 
por completo el Congreso de Pcnamá. 
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de dicha república por las logias masónicas de la 

Legión del Águila Negra. 

Concibieron los asociados un vasto plan para 

independizar a Cuba; pero descubierta la conspi­

ración por el agente en la Habana, José J ulián So­

lís ( 1830), fueron entregados a la Comisión Militar 

muchos patriotas de la Habana,_ Matanzas, Cama­

güey y Oriente 4. Tampoco hubo esta vez derrama­

miento de sangre, y aquel proceso, como_ el de los 

Soles, terminó con destierros y multas. 

ÜTROS sucEsos DEL GOBIERNO DE V1vEs.-Además 

de los sucesos . que hemos referido, ocurrieron otros 

importantes durante los nueve años del gobierno de. 

Vives. Tales fueron la división de la Isla en tres 

departamentos militares: occidental, central y orien­

tal; la formación de un nuevo censo 5, la de un gran 

mapa topográfico de Cuba (1827), etc. 

EL CONDE DE V1LLANUEVA.-En aquella época di­

rigió la Superintendencia General de Hácienda don 

Claudio Martínez de Pinillos, después conde de Vi­

llanueva. Este habanero distinguido mejoró las ren­

tas públicas, si bien utilizando medios poco cien­

tíficos, que se toleraron gracias a la prosperidad 

4. Entre los primeros procesados figuraban José Macha_do, Ma­
nuel Rojo, Lucas Ugarte, Manuel Abreu, Gaspar Acosta~· Pedro 
Muros, M"ateo Someillán, Manuel Pa acios, etc. Continuaron después 
las prisiones en la Isla, y hubo algunos condenados a muerte; pero 
todos los sentenciados recibieron indulto con motivo del nacimiento 
de Isabel II. • -

5. El censo de población dió un total de 704,487 habitanJes, de 
los cuales 3ll,051 eran blancos, 106,494 libres de color, y. 286,942 
.esclavos. 
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creciente del país. También favoreció Pinillos la 
construcción del acueducto de la H a~an~~ y la intro­
ducción de las máquinas de vapor en los. ingenios, 
y habilitó algunos puertos para el comercio extran­
jero. A sus gestiones como presidente de la Junta 
de Fomento, durante el mando de Ricafort, se debió 
( 1833) la construcción del / errocarríl de la Habana 
a Gü.ines, mucho antes de que España poseyera ese 
medio de comunicación. 

El templete de la plaza de Armas (F. Henares) 

FUNDACIÓN DE CÁ~DENAS Y NUEVA GERONA.--Co­

rresponden al gobierno de Vives la fundación ~e 
Cárdenas ( el 8 de marzo de 1827) y. la habilitación 
de su puerto para el comercio de cabotaje, así como 
el establecimiento de un presidio en .la Isla de Pinos, 
y la fundación de Nueva Gerona (1830). En ambas 
fundaciones tomó parte el superintendente Pinillos. 
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ÜBRAS PÚBLICAs.-En tiempos de Vives se reali­

zaron algunas obras de utilidad pública, de benefi­

cencia y de ornato. Las más importantes fueron el 

puente d'e Marian,10, la casa de dementes de San 

Dionisio y el Templete, solemnemente inaugurado 

el 18 de marzo de 1828 en la plaza de Armas de la 

Habana. Este monumento se halla junto al obelisco 

erigido por Cagigal de la Vega ( 17 54) para con­

sagrar el sitio donde, según la tradición, se dijo en 

la Habana la primera misa, en 1519. 

ESTADO MORAL DEL PAÍs.-El general Vives dis­

pensó a las letras alguna protección; pero descuidó 

la persecución del juego, y aun permitió que este vi­

cio arraigara entre nosotros. F o~entando la disi­

pación y la inmoralidad, tal vez esperaba Vives do­

minar mejor a los cubanos. El país se hallaba ates­

tado de vagos, jugadores, ladrones y asesinos, y era 

peligroso el salir de noche a la calle sin ir acompa­

ñado y con faroles, porque el alumbrado público era 

entonces malo y mu'y escaso 6. 

LA SOCIEDAD p ATRIÓTICA y LA REVISTA BIMESTRE. 

• -En aquella atmósfera corrompida brillaron, empe­

ro, algunos espíritus superiores. Un grupo selecto de 

cubai10s demostró con su cultura, su actitud contra 

la trata y sus nobilísimas aspiraciones, que una par­

te de la socied'ad cubana no se conforniaba con el 

despotismo impuesto a la colonia. 

6. Se dice que alguien hubo de visitar al general Vives en el 
castillo de La Fuerza, donde tenía una gallería para su diversión; y 
como se quejara de la falta de seguridad, le contestó el seneral: 
"'Pues hagan como yo, que no salgo de noche". 
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El grupo de escogidos se reunía eri la Sociedad 
Patriótica, especialmente en la Comisión de Litera­
tura de dicha institución. Allí nacieron la Academia 
Cubana de Literatura y la Revista Bimestre Cuba­
na, a la que dedicaron elogios merecidos Quintana, 
Ticknor y Martínez de la Rosa. En este periódico, 
el más notable de su época e:11-tre los publicados en 
idioma español, escribieron José de la Luz, Domin­
go del Monte, Blas Osés, Francisco Ruiz, José A. 
Saco y el padre V arela, que colaboraba en el des­
tierro. 

GOBIERNO DEL GENERAL TACON 

. SITUACIÓN POLÍTICA DE EsPAÑA.-A la muerte de 
Fernando VII (29 de septiembre de 1833) el pueblo 
español se dividió en dos bandos irreconciliables, 
que originaron una guerra ávil. El uno deseaba 
que subiese al trono el infante don Car los, mientras 
la nobleza y el elemento -liberal proclamaba reina 
a Isabel II, hija de Fernando VII. La reina madre, 
Doña María Cristina, sancionó una ley llamada el 
estatuto real, en virtud de la cual se crearon dos 
estamentos o cámara)s legislativas. 

EL ESTATUTO REAL EN CunA.-El Gobierno Su­
premo hizo promulgar en Cuba el estatuto real, si 
bien con importantes alteracio.nes. El país recibió 
con desagrado esa injusta desigualdad; pero lo que 
provocó mayor disgusto entre los elementos libera­
les, fué que no se suprimiese la Comisión Militar ni 
las facultades omnínwdas concedidas a los capitanes 

8 



210 HISTORIA DE CUBA 

generales. En estas circunstancias vino a gobernar 

la Isla don Miguel Tacón ( 1 Q de junio de 1834). 

POLÍTICA Y CARÁCTER DE T.AcÓN.-Al previsor y 

astuto Vives sucedió el insignificante Ricafort 7, que 

a su vez entregó el mando al general Tacón, en cuyo 

genio duro e inflexible pal pitaba el odio a todo lo 

americano, desde que • tuvo que rendir la espada a 

los revolucionarios del Nuevo Mundo. 

Convencido de que el Gobierno, con su toleran­

cia liberal, había contribuído a la pérdida de los 

dominios españoles en el continente americano, 

ereía ver en todas partes la acción de un partido in~ 

quieto que acechaba la ocasión para lograr la inde­

pendencia de Cuba. Por esa razón se opuso a que 

se hicieran extensivas a esta isla las reformas que 

iba conquistando la metrópoli. Su gobierno se con­

cretó, en lo político, a d'ejar organizado en Cuba el 

despotismo. 

DESTIERRO DE SAco.--El pruner acto de hostili­

dad de Tacón contra los cubanos fué el destierro 

del gran estadista· y escritor José Antonio Saco. 

,Encontrábase el ilustre bayamés en el colegio semi­

nario de San Carlos, explicando la clase de filoso­

fía, en la que había sustituído a su sabio maestro 

el Padre V arela, cuando recibió la orden d'e salir 

de la Haban;a, "porque la juventud seguía con mu­

cho calor sus ideas" ( 1834): Influyeron en este 

7. En tiempos del capitán general don Mariano Ricafort (1833), 

un ha reo procedente de los Estados U nidos introdujo el cólera en 

1a Habima. --
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acto arbitrario del general Tacón algunos esclavis­
tas enemigos de Saco, quien en la Revista Bimes­
tre había censurado el comercio clandestino de es­
clavos que continuaba realizándose en la isla de 
Cuba. También contribuyó al 
destierro la . defensa que hizo 
Saco de la Academia Cubana 
de Literatura, creada por real 
orden de 25 de diciembre de 
] 833 y combatida por el direc­
tor d'e la Sociedad Patriótica, 
don Juan B. O'Gaván. 

Desterrado primeramente 
a Trinidad, Saco partió de 
es.ta isla el 13 de septiem­
bre de 1843. A los pocos días 
de su llegada a Madrid ( ene-

José Antonio Saco 

ro del siguiente año), inició una campaña a favor 
de las reformas exigidas por la situación de Cuba, y 
combatió las facultades dictatoriales de que dispo­
nían los gobernadores. En las elecciones de diputa~ 
dos a Cortes ( 1836), por tercera vez salió triunfante 
en Santiago de Cuba; mas la suerte no permitió que 
el eminente cubano tomara posesión del cargo de 
representante ni en el Estamento de procuradore~ 
ni en el Congreso de diputados. 

ÜTRAS MEDIDAS ARBITRARIAS. - Entre las faculta­
des extraordinarias concedidas a los capitanes gene­
rales de Cuba y Puerto Rico, estaba la de sus­
pender la ejecución de cualesquiera leyes, decretos 
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u órdenes que se dietasen por el gobierno de la 

metrópoli. Abusando de estos poderes, el general 

Tacón se opuso a que se hiciesen extensivas al país 

las libertades concedidas a la prensa de España. 

También se negó a crear las milicias locales, a es­

tablecer las diputaciones provinciales y a reorgani­

zar los ayuntamientos en ]a forma prescrita por la 

constitución. Por último, a~u]ó un real decreto 

( dictado a petición de la Audiencia de Puerto Prín"'. 

cipe), por el cual se suprimía la Comisión Militar, 

que era un instrumento ciego de los capitanes gene­

rales y una amenaza dirigida contra todo cubano 

amante de las libertades patrias. Así quedaron abo­

]idas las leyes políticas que identificaban a Cuba con 

España. 

Esc1s1ó~ DEL GOBERNADOR DE SANTIAGO DE CuBA. 

-A consecuencia del motín de la Granja ( 1835), la 

reina María Cristina juró en Madrid la constitución 

del reino. Enterado de todo don Manuel Lorenzo, 

gobernador de Santiago de Cuba, la hizo jurar a su 

vez, en dicha ciudad, sin el previo consentimiento 

del general Tacón. Este sé dispuso a castigar con 

todo su poder a su subordinado; y Lorenzo, al saber 

que no había sido aprobada su conducta, se embarcó, 

temeroso de las resultas~ para Cádiz. Poco después 

llegó a Santiago de Cuba una expedición militar en­

viada por Tacón contra Lorenzo. 

En lo realizado por el general Lorenzo no había 

una tendencia separatista; pero sí revelaba incon- ·, 

formidad con la política autoritaria de Tacón. El 



SOCIEDADES SECRETAS 213 

gobernador de Cuba ahogó en su origen aquel mo .. 
vimiento libei;al, consolidando el régimen absolu­
tista que por muchos años había de- reinar en este 
país 8. 

EXPULSIÓN DE LOS DIPUTADOS CUBANos.-Las Cor­
tes españolas de 183 7 se opusieron a que en ell~s 
toma.ran • asiento los diputados cubanos José Antonio 
Saco, Nicolás Manuel de Escobed'o, Juan Montalvo 
y Francisco de Armas. Para excusar tal injusticia, 
inspirada por Argüelles, y por los informes de Ta­
cón~ se invoc<i el pretexto de que Cuba y Puerto Rico 
debían regirse por leyes especiales. Desde aquel fu­
nesto día hasta 1879, la isla de Cuba no volvió a 
tener representación en el Congreso español. 

LA CADENA TRIANGtTLAR y SOLES DE LA LIBERTAD. 
--José Antonio Saco, Muñ.oz del Monte y otros pa­
triotas emigrados, trahajaron con ahinco para lograr 
de España las prometidas leyes especiales; mas n~ 
obtuvieron ningún éxito favorable, pues se les tenía 
po; enemigos del gobierno. 

Aquel mismo año ( ]_ 83 7) recibió Tacón una de­
nuncia contra Saco y Narciso López. Se les acusa­
ha de estar al frente de una conspiración, y de haber 
celebrado con otros cubanos una reunión en Cádiz, 
para discutir los medios de alcanzar la independen­
cia de Cuba. Tacón hizo prender a varios cubanos 
procedente de Cádiz, y los sometió a la Comisión 

8. Aquel movimiento fué dirigido por Porfirio Valiente y Fran­
cisco Muñoz del Monte, no siendo ajenos a él Juan Bautista Segarra 
y muchos cubanos eminentes de aquella época. 
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Militar, iniciándose con tal motivo la causa llamada 

de la Cadena triangular y Soles de la libertad 9. 

TACÓN COMO GOBERNANTE.---Si en lo político fué 

un verdadero déspota el general don Miguel Tacón, 

como hombre de orden y administrador de los inte­

reses públicos merece el calificativo de éxcelente go­

bernante. Reprimió con mano fuerte los abusos e in­

moralidades que sus anteceso~es habían consentido; 

persiguió sin descanso el juego, la vagancia, el robo 

y el bandolerismo, restableciendo la seguridad per­

sonal y el respeto a las autoridades; cortó los desór­

denes arraigados en el foro y dió prestigio a los tri­

bunales;. disciplinó el ejército, reorganizó la policía, 

estableció lo~-cuerpos de serenos y bomberos, y rea­

lizó muchas obras de ornato y de utilid'ad pública. 

ÜBRAS PÚBLICAs.-Durante el mando del general 

Tacón se empedraron muchas calles, se construye­

ron cloacas, y, para facilitar la comunicación del 

rednto amurallado con los barrios exteriores de la 

Habana, se abrieron dos puertas en la muralla, en 

lugar de la antigua de Monserrate. • 

También se ampliaron el muelle de caballería, 

la Alameda de Isabel II, el Campo de Marte y el 

Paseo de Tacón; se construyeron el edificio de la 

-Cárcel y la Quinta de los molinos, y se hicieron por 

contratas y concesiones tres niercados, la pescadería 

y el gran teatro que llevaba su nombre. 

9. Los detenidos: el abogado Manuel Rojo, el capitán Manuel 

Molina, Rufino Izquierdo y Laureano Angulo, permanecieron en 

prisión hasta el año siguiente, en que, relevado Tacón, fueron pues-
tos en libertad por su sucesor, el general Ezpeleta. • -
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Para las obras realizadas por cuenta del Go­
bierno, se formaron brigadas de obreros con los 
confinados por causas políticas, soldados indiscipli­
na<l.'os, negros emancipados y toda clase de presidia­
rios; por lo que se ha dicho, con razói1~ que en erns 
ohraB ''no había una sola piedra que no haya sido 
regada con las lágrimas de aquellos desgraciados'~. 

La puerta de Monserrate 

TERMINA EL GOBIERNO DE TACÓN.-A la poderosa 
influencia del Conde de Villanueva, el mismo que 
hahía aconsejado el destierro de Saco, debió . don 
Miguel Tacón su relevo del gobierno de Cuba ( abril 
cle 1838). Le sucedió en el mandó el teniente general 
don Joaquín de Ezpeleta 10. ~ 

10. La rivalidad entre Tacón y el conde de Villanueva fué de­
bida a desacuerdos sobre la estación del ferrocarril de Güines y la administración del hospital de San Ambrosio. • 

En tiempos de Ezpeleta se instaló la Real Audiencia de la Habana 
(el 8 de abril de 1839). Sucedió a Ezpeleta don Pedro Girón, prín-cipe de Anglona, persona inteligente e instruida. ·-
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CONSPIRACIONES DE LA RAZA DE COLOR 

RECLAMACIONES DE INGLATERRA.-Désde 1832 se 

quejaba el gobierno inglés de que no se daba cum­

plimiento al convenio celebrado con España para 

]a supresión del tráfico de esclavos. En 1835 se 

ajustó un nuevo tratado, por el que se concedió a 

J ;;;--cruceros de ambas nacioÍ1es el derecho de de­

tener y visitar los buques delincuentes y de condu­

cirlos a los tribu~ales mixtos que se establecieran 

en la Habana y Sierra Leona. Con este motivo 

)' a pesar de las protestas de Tacón, se estacionó 

en el puerto de la Habana el pon(!Ón Rodney, des­

tinado a servir de depósito a los negros africanos 

que declarase libres la comisión mixta~ La presen­

cia del pontón inglés y la propaganda secreta de 

algunos antiesclavistas de aquel tiempo, eran un 

estímulo constante para las sublevaciones de los • 

esclavos. 

EL CÓNSUL DAVID TURNBULL.-Por los años en 

que gobernaba la Isla el general don Jerónimo Val­

dés (fiel cumplidor -del tratado de abolición de la 

trata), era en la Habana cónsul de Inglaterra Mr. Da­

vid Turnbull, ardiente defensor de la libertad de 

Cuba y la emancipación de los esclavos. Tales prin­

cipios alarmaron a Valdés, quien obtuvo del gobier­

no británico el relevo de Mr. Turnbull; y aunque 

éste con un pasaporte expedido por un cónsul es­

pañol entró de nuevo en el país en el puerto de 
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Gibara, fué detenido y embarcado después en un 
buque de su nación (1842). 

DIGNA ACTITUD nE DON JosÉ DE LA Luz· Y CABA­
LLERo.-La Sociedad Patriótica acordó separar de su 
lista de soci(?s a Mr. Turnbull, y esto dió origen a 
un episodio memorable. Era entonces director de la 
Sociedad· don José de la Luz y Cab~llero, el sabio 
edu~ador a quien se ha dado el nombre de el más 
virtuoso de los cubanos. Este egregio patricio se 
encontraba enfermo cuando recibió la noticia de lo 
ocurrid.o. S.in cuidarse de su delicada salud, dirigió 

• a la Sociedad magnífica protesta, en que brillaba 
toda la entereza de su gran carácter. Con el apoyo 
del sabio naturalista don Felipe Poey, de don An-. 
tonio Bachiller y de otros amigos del país, se ob­
tuvo la nulidad del acuerdo tomado. No obstante, 

-algún tiempo después Mr. Turnbull fué definitiva­
mente separado de la lista de socios, por orden del 
general O'Donnell, para quien el tenaz y humanita­
rio cónsul ''era enemigo dedarado del país". 

SEDICIONES DE LA RAZA DE COLOR.-Bajo el mando 
del general D. Leopoldo O'Donnell, que renovó la 
tiranía de Tacó~,. fueron ahogadas en sangre v:arias 
sublevacioiles de esclavos ocurridas en los ingenios 
.Alcancía, Triunvirato, Ácana y otros ( 1843). 

CONSPIRACIÓN DE LA _ESCALERA.-Al afü;> sigui_tmte 
( 1844) fué denunciada una con:spiración urdida, se­
gún se aseg~u~aba, en los ingeniós de la __ juri_sdicción 
de Matanzas ... El ·terror hizo creer en la existencia 
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de un plan tenebroso, al que se decía que no eran 

extraños don José de la Luz, Domingo del Monte, 

Martínez Serrano, Benigno Gener, Pedro Guiteras, 

Félix Troncoso y todos los cubanos que, en escritos 

o en conversaciones, habían mostrad'o su aversión a 

la esclavitud. Tal vez se redujera todo a· un medio 

de justificar los horrores que con tal motivo se rea­

]izaron; porque es lo cierto que no ha podido 3ve-

• riguarse aún si existió o no efectivamente aquella 

célebre com piración. 

Resucitando los procedimientos judiciales de los 

tiempos bárbaros~ el general O'Donnell empleó el 

tormento para arrancar declaraciones. Todo me­

dio le pareció bien, si conducía al ·esclarecimiento de 

. la verd'ad. Aquella conspiración se llamó de lo, e5ca­

lera, por el instrument9 a que fueron atados ]os 

innumerables infelices a quienes hizo declarar la 

saña del látigo 11. 

Fus1LAMIENTO DE PLÁcmo.--Víctima de aquella 

inquisición fué el famoso poeta Gabriel de la Con­

cepción Valdés~ conocido por Plácido. En unión de 

Santiago Pimienta, Andrés Dodge y otros, fué fusi-

1 ado en el paseo de Santa Cristinlfl, frente al hos­

pital de Santa Isabel (Matanzas), la mañana del 
28 de junio de 1844. 

ll. En las diferentes causas instruídas, a t·onsecuencia de las 

denuncias, por la Comisión Militar, fueron procei,ados más de 4~000 

_individuos blancos y de color, de los cuales aparecen cond~nados a 

muerte 98, cerca de 600 a presidio, más de 400 expulsado.s de la 
'Isla; Y como 300 muerto's durante la insttucc"ión. . . -
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Cuénta.se que, después de emplazar , ante Dios al 
que le había preso y al fiscal de su causa, recitó 
Plácido co~ firme entonación; camino del cadalso~ la 
sentida Plegaria que había compuesto en la capilla: 

"Ser de inmensa bondad, Dios poderoso, 
A vos acudo en mi dolor vehemente; 
Extended vuestro brazo omnipotente, 
Rasgad de la calumnia el velo odioso, 
Y arrancad este sello ignominioso 
Con que el mundo manchar quiere mi frente/~ 

"Mas si cuadra a tu suma omnipotencia 
Que yo perezca cual malvado impío, 
Y que los hombres mi cadáver frío 
TJltrajen con maligna complacencia, 
Suene tu voz, acabe mi existencia .. ·. 
Cúmplace en mí tu voluntad, Dios mío." 

RESUMEN 

Tres grandes acontecimientos originaron poco a poco el 
antagonismo que empezó a existir entre españoles y cu­
banos: la revolución de Haití, la aholición de la trata de 
esclavos y la guerra de independencia suramericana. 

La primera trajo a Cuba numerosa inmigración y mu­
chos adelantos agrícolas, sobre todo en lo que se refiere 
al cultivo del café; pero también dió origen a algunas 
conspiraciones de negros esclavos. 

La independencia suramericana contribuyó también a 
separar por antagonismos profundos a cubanos y espa­
ñoles. 

Los cubanos empezaron a suspirar por la liherta'd ya 
conqujstada por las colonias españolas de tierra firme y, 
organizando sociedades secretas y conspiraciones, prepa­
raron el terreno para la 1ucha armada contra España. 

Una de esas conspiraciones fué la de los Soles y Ra,yos 
de Bolívar, que fracasó por haber sido denunciada al ge­
neral Vives. 

Restablecido el absolutismo por el déspota Fernando vn 
en 1823, Vives suprimió varias instituciones y la libertad 
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de imprenta, y estableció una comisión milit?'r para que 
sirviese de instrumento a la tiranía. 

V arios cubanos notables trataron de obtener el auxiliv 

de Bolívar en favor de Cuba. 

En el Congreso de Panamá no se acordó la indepen­
dencia de Cuba por oponerse a ella el gobierno norteame­
ricano. 

Los primeros mártires de la independencia de Cuba 
fueron Francisco de Agüero y Juan Manuel Sánchez. 

La conspiración del Agui?a Negr,a fué también descu­
bierta por Vives. 

Después de· Vives y Ricafort _vino a Cuba· de gober­

nador Miguel Tacón. La época de su mando se distingue 
por la realización de diversas obras públicas, el destierro 
de José Antonio _Saco, la negativa de que los diputados 
cubanos formasen parte de las cortes españolas, rigiendo 
para Cuba leyes especiales y otras medidas de carácter 
absolutista. 

Tacón· fué relevado por Ezpeleta, ·en 1838 y éste p.or 
Jerónimo V aldés. 

José de la Luz y Caballero se opuso a que Mr. Turn~ull 
fuese irradiado de la Sociedad Económica. 

En 1844 fué denunciada la cons pi,ración de la escalera, 
pereciendo numerosos acusados, entre ellos el gran poeta 
cubano Gabriel de la Concepción Valdés (Plácido). 

EJERCICIOS 

l. ¿ Cómo contribuyó la emancipación de Haití a provo­
car las sublevaciones de los negros esclavos? 

2. ¿ Qué obstáculos halló en Cuba la abolición de la trata 
o comercio de esclavos? 

3. • ¿ Cuáles fueron los primeros mártires de la indepen• 
dencia? 

4. ¿ Por qué fr~casaron los primeros esfuerzos por la 
emancipación de Cuba? 

5. ¿Por qué se opusieron los Eetados Unidos a los planes 
de Bolívar a favor de la emancipación de Cuba? 

6. Hágase un resumen del gobierno del general Tacón. 

7. La conspiración de la escalera. El poeta Plácido. 



CAPÍTULO XIV 

- PRIMEROS MARTIRES DE LA INDEPENDENCIA 

GENERAL NARCISO LOPEZ 

Qu1ÉN ERA NARCISO LÓPEZ.-Narciso López vió la 
luz en Venezuela ( 1798). Muy joven abrazó la carre• 
ra de las armas, y en d 
ejército español recorrió 

todos l~s grados, merced 
a _su valor, probado en Sur 
América y en la Penín­
sula, donde mereció el re­
nombre de pri-~era lanza 

' del ejército de María CrisM 
tina. En 1839 fué ascen­
dido a mariscal de campo 
y nombrado gobernador 

de Valencia, y al año si­
guiente figuró entre los 
campeones del partido pro­

Narciso Lópe:z; 

gresista. Con el grado de general, vino a Cuba bajo 
las órdenes de don Jerónimo V aldés 1, y aquí des­
empeñó diversos cargos, entre ellos el d-e teniente 

! : 1, 1 -·; 

l. Al terminar la guerra de la América del Sur ( 1826) , N a:rciso 
López, entonces coronel, estuvo por primera vez en Cuba, donde se 
casó con una hermana del conde de, Pozos Dulces. 



222 HISTORIA DE CUBA 

gobernador de Trinidad; pero el general O'Donnell 

desdeñó sus servicios ( 1843), y él se dedicó entonces 

a varias empresas industriales. 

CONSPIRACIÓN DE LA MINA DE LA RosA CUBANA.­

Después de O 'Donnell gobernó la Isla don Francisco 

Roncaly~ conde de Alcoy. Durante su mando estuvo 

a punto d'e estallar una conspira­

ción que, con el nombre de Mina 

de la Rosa Cubana, organizó en 

la sierra de M anicaragua el gene­

ral Narciso López. V arias • com­

pañías del ejército español habían 

prometido secundar el movi­

miento separaratista; mas, de­

/ nunciado éste por cierto. fami-

Cirilo vmaverde liar de _uno de los más compro­

metidos, el Gobierno desbarató 

los planes, reduciendo a prisión a José Sánchez 

Iznaga, a Francisco Díaz de Villegas y más tarde al 

notable escritor Cirilo Villaverde, que, sentenciado 

a muerte, pudo escapar de la cárcel y refugiarse en 

los Estados U nidos. 

NARCISO LÓPEZ EN LOS EsTADOS UNmos.-Avisado 

a tiempo Narciso López, pudo burlar a sus persegui­

dores y desembarcar en los Estados Unidos. Unióse 

allí con· Sánchez lznaga, Villaverde y otros emigra­

dos, y desde entonces se consagró a la causa de la 

emancipación de Cuba. Primero intervino en un 

vasto proyecto, a tener del cual habían de invadir la 

Isla 5,000 hombres, a las órdenes del general ameri-
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. cano William J. W orth. Fracasó est~ plan, y el ge­
neral López organizó otra expedición, que fué apre­
sada por el gobierno del presidente Taylor~ cuando 
ya estaba lista para salir. 

ÜRIGEN DE LA TENDENCIA ANEXIONISTA.-Cuba se 
acercaba a un punto crítico de su historia. La cul­
tura de sus habitantes, incompatible con las injU:sti­
cias de un gobierno autoritario, clamaba por refor­
mas radicales. Nada, empero-; alentaba la esperan­
za de una próxima repara­
·ción; por el contrario, todo 
indicaba que, no obstante 
los progresos de la Isla, en 
ésta seguiría el viejo régi­
men colonial. Un hondo 
descontento echó raíces 
en el ánimo de los cu­
banos, quienes, atraídos 
por la democracia norte-

. '' ' • americana, empezaron 
a fijar la vista en las re­
fulgentes estrellas" de 
·aquella gran constela-

Gaspar Betancourt Cisneros 

c10n. En 1848 existía en Nueva York un Consejo 
cubano, delegado de las sociedades organizadas en 
Cuba y especi_almente del Club de la Habana, que 

• celebraba sesiones en el palacio de Aldama. 

El ilustre camagiieyano don Gaspar B.etancourt 
(él. Lugareñ_o) e·scribió . a don José Antonio Saco, 
p.idiéndole .que_ se trasladara a Nueva.York y se- pu-
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siese al frente del periódico anexionista La Verdad. 

El sabio bayamés le contestó desde París, comba­

tiendo el ideal anexionista. No reparó el eminente • 

pÚblicista en que el objetivo patriótico era entonces, 

no tanto llevar a cabo la anexión a los Estados U ni­

do:s, como -sustraer a nuestra isla del poder español. 

Dentro y fuera d'e Cuba, la tendencia anexionis­

ta h~bía adquirido mucha fuerza, no como expresión 

del sentimiento cubano, sino como un recurso para 

promover la sublevación del país. Algún aliento 

dió a ese espíritu la conducta del gobierno america­

no, que en aquella época ofreció al de España, a 

cambio de Cuba, cien millones de pesos. 

PRIMERA EXPEDICIÓN DE NARCISO' LÓPEZ.-Con los 

auxilios de 1a Junta cubana, del general Henderson 

y del periodista Mr. Sigur, Narciso López pud9 or­

ganizar al fin en Nueva Orleans una expedición de 

más de seiscientos hombres bien armados y equipa­

dos 2 ; y, más afortunado esta vez que en otras ante­

riores, logró embarcarse con su gente en el vapor 

Créole y en dos barcos de vela, a bordo de los cuales 

los expedicionarios se dirigieron a la isla Contoy, en 

la costa de Y ucatán. Allí quedaron cincuenta y dos 

hombres con el propósito de volver a los Estados 

Unidos, pero tuvieron la desgracia de caer en manos 

de los españoles. Juzgados como piratas, debieron 

su salvación a las reclamaciones d.el cónsul ameri­

cano en la Habana. 

2. Entre los expedicionarios no venían más que cinco c"Qbanos: 

José Sánchez Iznaga, Ambrosio José González, Juan M'anuel Macias, 

-J os:é Manuel Hernández Y· Francisc·o Javier de la Cruz. 
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TOMA DE CÁRDENAs.-En el vapo~ Créole, Nar­
ciso López se dirigió a las costas de Cuba, y, al 
amanecer del 19 de mayo de 1850, desembarcó en 
Cárd'enas con sus seiscientos compañeros. 

Aquel día memorable ondeó por primera vez en 
Cuba la bandera de la estrella solitaria. 

A las pocas horas del desembarque, ya los inva­
sores habían tomado la población, ~endido la guar-

Combate en las calles de Cárdenas 

dia de la cárcel, y heeho prisioneros al gobernad'or 
don Florencio Cerutti y a dos o tres oficiales. • 

Pero aquel rápido triunfo, lejor de entusiasmar 
al g~neral López, le entristeció profundamente: vió 
que ningún cubano 3 respondía a su llamamiento, y 

3. La única persona que se unió a la expedición fué. el puerto­
;;iqueño Felipe • Gotay, que ·murió después en la acdón d,J las 
Popis, duran.te la segunda invasión de Narciso López. • 
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esto fué lo suficiente para desalentarle. Aquel mis­

mo día reembarcó con .rumbo a Cayo Hueso, después 

de derrotar en las calles de Cárdenas a veinte lan­

ceros; cincuenta infantes y treinta paisanos a las 

órdenes del alférez don José María Morales y de 

don León Martínez Fortún, comandante de armas de 

Gunmacaro. 

MOVIMIENTOS REVOUCIONARIOS DE CAMAGUEY 

Y TRINIDAD 

PoLÍTICA DEL GENERAL CoNCHA.-En noviembre 

de 1850 se enc;rgó de la capitanía general don José 

Gutiérrez de la Concha, no menos autoritario que 

Tacón y O'Donnell, y decidido, c~mo éstos, a aplicar 

todo el rigor de las leyes a los desafectos a España. 

La ciudad de Puerto Príncipe fué la primera en 

recibir agravios del nuevo gobernador. Por haber 
, 

solicitado que no suprimiera la Audiencia estableci-

da allí, el Ayuntamiento principeño fué destituído 

por el general Concha, quien ordenó que, en adelan-_ 

te, los municipios no dirigieran peticiones a la pri­

mera autoridad. Así se pisoteó un derecho consa­

grado en todos los países cultos. No· contento aún, 

Concha nombró comandante del departamento cen­

tral a don José Lemery 4, cuyos actos contribuyeron 

,i_ El día 4 de mnyo de 1851, el gobernador .Lem~ry envió a la 

Habana en calidad de presos, a los hermanos Fernando y José Ra, 

món Betancourt, Manuel de J. Arango, Salvador Cisneros, Francisco 

de Quesada, Serapio Recio y otros, los cuales fueron encerrados en 

. el Morro pa:ra ser deportados a España. La prisión de Recio uno 

de los primeros miembros de la Sociedad Libertadora, désco~certó 

a _l_os .ªfi~fa~_os, que no pudieron reunirse p·ara acordar y dh:U;ir" el 

levantamiento~ 
• • 
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en gran parte a que los camagiieyanos empufü~sen 
las armas por la libertad. 

LA SOCIEDAD LIBERTADORA DE PUERTO PRÍNCIPE.--­
A fines del año de 1849 se • había constituí do en 

Camagüey la Sociedad Libert-adora, para organizar 
una revolución, secundando los planes de los patrio­
tas emigrados a los Estados Unidos. 

-JOAQUÍN DE ÁGÜERo.-Para jefe del proyectado 
movimiento, que había de secundar los planes de 
Narciso López, fué. designado Joaquín de Agüero y 
Agüero, perteneciente a antigua y 
re8petable familia del Camagiiey. 
Era Agüero un patriota ejemplar· 
de temple heroico. Lleno de aspi­
raciones generosas, fundó en Guái­
maro una escuela gratuita; 
y en un tiempo en que se 
veía en cada abolicionista un 
peligroso criminal, el dió 1~ 
libertad a los esclavos que 
había heredado de sus pa-

Joaquín de Agüero . 

dres. Desde aquel día se hizo sospechoso al Gobierno 
( primer intere'sado en sostener la esclavitud), y no 
vivió tranquilo en su tierra natal 5 • 

. LEVANTAMIENTO DE ÁGÜERO.--El 4 de julio de 
1851, aniversario de una fecha gloriosa para el pue-

5. Igual suerte que a Recio, Betancourt, Arango, Cisneros, etc., estaba reservada a Joaquín de Agüero, quien logró escapar a tiempo, y se ocultó en las lomas situadas entre Nuevitas y Las Tunas. Con otros compañeros, acampó después en la Piedra d'e San Juan Sánchez, donde permaneció algunos días reclutando gente. 
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hlo americano, Joaquín d'e Agüero, en unión de va­

rios patriotas, proc1amó la independencia de Cuha, 

lanzando el mismo día un manifiesto al país, donde 

exponían el fin y los motivos de la revolución. Estos 

~echos se realizaron en la hacienda Sant Francisco 

del Jucaral, partido de Cascorro. Además de Joaquín 

de Agüero, firmaro~ el manifiesto Manuel Augusto 

Arango, Carlos de Césped'es · Agüero, Francisco Per­

domo, Fernando de Zayas y otros. 

Aquel noble y entusiasta grupo de patriotas no 

vió realizados sus designios. Después de un fracaso 

en las Tunas, donde, por funesto error, combatieron 

entre sí los sublevados como si fueran enemigos') el 

jefe cainagüeyano se dirigió a la hacienda San Carlos. 

Asaltado allí por las tropas españolas, se defendió 

con gran valor; y, según palabras del mismo Joaquín 

de Agüero, en el combate cayeron a su lado, luchando 

como héroes, el Lic. Francisco Torres, Mariano Be­

navides y Francisco Perdomo, y fueron heridos el 

bravo Augusto A.rango y otros valientes. 

PRISIÓN Y MUERTE DE AGÜERO.-Joaquín de Agüe­

ro y cinco de los suyos no quisieron. acogerse al 

indulto que se les ofreció; mas sorprendidos a los 

pocos días ( noche del 22 al 23 de julio) en punta de 

Ganado por el capitán español Carlos Conus; que 

utilizó para ello los servicios de un traidor, los pa­

triotas cayeron en poder de las tropas. Joaquín de 

Agüero trató de escaparse a nado, pero fué alcan­

zado por unos lanceros. 
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El día 12 de agosto de aquel malhadado año de 
1851, en que tanta sangre derramó el funesto Concha, 
fueron fusilados en la sabana de Arroyo M éndez, 
Joaquín de Agiiero y Agüe.ro, José Tomás Betan­
court, Fernando de Zayas y Miguel Benavides G. 

La grave y dolorosa noticia se difundió por todo el 
Camagüey,_ llenándolo de luto y consternación. La 
ciudad quedó desierta: casi todas las familias se 
trasladaron al campo para no presenciar tamaña 
catástrofe. 

INSURRECCIÓN DE ARMENTEROS.--En el mismo 
año ocurrió en Trinidad un movimiento revolucio­
nario. Eran sus jefes el teniente coronel de mi-
1 icias Isidoro Armenteros, Rafael Arcís, mayora] 
del ingenio Palmarito, y el jo­
ven poeta Fernando Hernández 
Echerri, de gran inteligencia y 
corazón de héroe. Con el propó­
sito de coadyuvar a la obra per­
seguida por Narciso López y seN 
cundada por Joaquín de 
Agüero, aquellos patrio­
tas reunieron el 24 de 
julio una pequeña hueste 
( sesenta a sesenta y nue­
ve hombres) en las már­
genes del río Ay, y des-

Isidoro Armentuos 

pués de breve tiroteo con una avanzada española 

6. Adolfo Piedra, secretario de Agüero, y Miguel Castellanos 
fueron condenados a diez años de presidio en C euta. 
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se internaron en las montañas. Dispersos los re­
volucionarios, casi todos se acogieron a indulto o 
fueron hechos prisioneros; y el 18 de agosto, a los 
seis días del suplicio de Joaquín de Agüero, sufrie­
ron la misma pena en el campo llamado Mano del 
Negro (Trinidad) los tres caudillos del movimiento: 
Isidoro Armenteros, Rafael Arcís y Fernando Her­
nández Echerri. 

En la causa que para esclarecer dichos sucesos 
instruyó el brigadier Vargas Machuca, gobernador 
de Trinidad, fueron condenados a presidio ultra­
marino Ignacio Belén Pérez, Néstor Cadalso, Juan 
O'Bourke, Alejo lznaga Mir-anda, José María Ro­
dríguez y seis patriotas más. 

SEGUNDA EXPEDICION DE NARCISO LOPEZ 

DESEMBARCO DE NARCISO LÓPEZ.-El general Nar­
ciso López organizó una nueva expedición con cerca 
de 500 hombres 7

, que salieron de Nueva Orleans a 
bordo del Pampero. El 12 de de agosto de 1851, día 
del suplicio d'e Joaquín Agüero, la heroica hueste 
desembarcó en las Playitas del Morrillo, a unas 
cuantas leguas de Bahía Honda. 

Creía el gent:ral Narciso López que en Trinidad; 
Puerto Príncipe y en casi todo el resto de la Isla 
había estallado un poderoso movimiento revolucio-

7. Con Narciso López venían Ramón Ignacio Armas, José Elías 
Hernández, Idelfonso Oberto, Antonio de Zayas, y otros c_ubanos 
hasta el número de 49, a los que se unió en Cuba Julio Chassagne. 
También se hallaban en la expedición el general húngaro Pragay, el 
mayor Schlesinger, el coronel Críttendem, hijo de un senador amt>-
ricano, y otros muchos. -
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nario, que le permitiría operar libremente en Vuelta 
Abajo; mas al ver que el país no le secundaba, com­
prendió que se le había engañado y que no le 
quedaba otra recurso que el vender cara la vida. 

Desembarco de Narciso Lópe% (F. Henares) 

BREVE CAMPAÑA EN VUELTA ÁBAJo.-El general 
Narciso López comenzó por dividir sus fuerzas: a 
fin de asegurar la retirada, dejó en el Morrillo unos 
cincuenta hombres a las órdenes de Críttendem, y él, 
por su parte, se encaminó a las Pozas, dond~. tuvo 
un encuentro con la columna española del general 
Enna. Allí murieron el capitán Ildefonso Oberto y 
el general húngaro Pragay. Después de un glorioso 
combate en las palmeras d'el cafetal de Frí_as, en que 
el general Enna fué herido mortalmente, s~ dis-

t pérsaron las fuerzas invasoras, para ser acosadas como 
• -fiera-s por los cmnpesinos de la Vuelta Abajo. -
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SUPLICIO DE CRÍTTENDEM Y DE SUS COMPAÑEROS.­

El coronel Críttendem y los cincuenta hombres que 

con él guardaban el Morrillo, no pudieron reunirse 

con el general López, y embarcaron en cuatro lan­

chas para volver a 'los .Estados Unidos; mas, apre­

sados por el vapor Habanero junto a Cayo Lebisa, 

fueron fusilados y bárbaramente mutilados, el 16 de 

agosto, en la falda del castillo d'e Atarés. 

PRISIÓN Y MUERTE DE NARCISO LÓPEZ.-El 29 de 

agosto fué capturado el· heroico Narciso· López por 

el canario José Santos Castañeda, en los Pinos del 

Rangel. Conducido a La Habana, el 19 de septiem­

bre de 1_851 sufrió la pena de ga~rote en el campo 

de la Punta. ''Mi muerte no cambiará los destinos 

de Cuba", dijo ( según se afirma) poco antes d'e 

morir. 

CONSPIRACIONES DE LA VUELTA ABAJO Y PINTO 

CONSPIRACIÓN DE LA VUELTA ABAJo.-El desastro­

so fin del. general Narciso López y la ruina completa 

de sus planes no hicieron desmayar a los patriotas. 

Anacleto Bermúdez, Porfirio V aliente, el Conde de 

Pozos Dulces y otros revolucionarios distinguidos 

fraguaron la conspiración llamada de Vuelta Abajo, 

porque debía estallar en la jurisdicción de Pinar del 

Río, teatro del sangriento drama. 

CAUSA DE F ACCIOLO.-I)on Juan Bellido d~ Luna, 

encargado de comprar armas ·par~. la revoluc~ón,. p_u-
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hlicaba clandestinamente el p~riódico La Voz del 
Pueblo Cubano, que imprimía el joven. reglano 
Eduardo Facciolo. Con tal motivo, el general don 
V alentín Cañedo, sucesor de Concha, decretó varias 
prisiones, sin resultado alguno. Al fin se descubrió 
una caja de armas de las que iban destinadas a la 
V u.elta Abajo, y fué esto lo que hizo averiguar la 
trama. Be~lido de Luna consiguió escapa~, y el in­
feliz Facciolo, condenado a muerte, fué ejecutado en 
la Punta, el 28 de septiembre de 1852. 

FIN DE LA CONSPIRACIÓN .-Reducidos a prisión 
los conspiradores más comprometidos, fueron con­
denados a muerte Luis Eduardo del Cristo y Juan 
González Alvarez, hacendado de S'an Cristóbal. Des­
pués de haber hollado las gradas del patíbulo, ambos 
fueron indultados por el general Cañedo, quien les 
conmutó la pena capital por la de prisidio ultramari­
no ( abril de 1853). 

CONSPIRACIÓN DE PINTÓ.-Apenas se encargó por 
segunda vez del gobierno insular el general Gutié­
rrez de la Concha 8

, fué denunciada una conspiración 
de las más graves, extensas y mejor organizada~ que 
se habían urdido en la colonia. Era jefe de la 
m1ema un catalán de gran prestigio, don Ramón 

8. Sucedió a Cañedo el ilustrado y caballeroso general do_n Juan de la Pezucla ( diciembre de 1853) . En su tiempo se persiguió el tráfico de esclavos y se concedió u·n indulto a los que directa o in­directamente habían tomado parte en conspiraciones y levanta­mientos. 

Por influencia de los negreros le sustituyó el general Concha, el 21 de septiembre de 1854. 
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Pintó, presidente del 'Liceo de La Habana. Hombre 

de sagaz inteligencia y grandes relaciones en la so­

ciedad cubana, Pintó había sucedido al ilustre Ana­

cleto Bermúdez en la presidencia d'e la Junta Revo­
lucionaria. En ésta figuraban, entre otros, don Ni­
colás Pinelo, Juan Cadalso, José 
Antonio Echevarría y Benigno 
Gener. 

DENUNCIA DE LA CONSPIRA­
CIÓN .-Los revolucionarios con­
fiaron secretos de mucha 
dad a un tal Claudio 
Maestre, presidiario espa­

ñol, que se fingía adicto 
a la causa de la separa~ 

ción. Este malvado denu~ · 

ció a las personas que 
Don Ramon t-1ntó 

constituían ]a ]unta y los preparativos que se hacían 

en la Unión Americana; agregando que la subleva- . 

ción se efectuaría tan pronto como llegara a Cuba la 

gran expedición del general americano Mr. Quitman, 

designado por Narciso López para continuar su obra 
revolucionaria. 

PRISIÓN Y MUERTE DE PINTÓ!-Una vez en pose­

sión d'e todo el plan, el general Concha dispuso la 

prisión de los conspiradores más notables, que estaban 

esparcidos por casi toda la Isla. 

El consejo de guerra condenó a muerte a Pintó, 

al Dr. Pinelo y a Cadalso; mas el auditor, encon-
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trando injusta la sentencia, pidió un ·consejo de re­
v1s10n. Pasó la causa a la Audiencia, y el tribuna] 
dictó pena de muerte para don Ramón Pintó y la in­
mediata para Cadalso y Pinelo. Insistió el auditor, 
pero el general Concha aprobó la sentencia, después 
de haber conseguido apoderarse de unas cartas que 
comprometían a los procesados. 

El 21 de marzo de 1855 entró en capilla el des­
graciado Pintó, y, a las siete de la mañana del día 
siguiente, fué ejecutado en el campo de la Punta. 

EJECUCIÓN DE EsTRAMPEs.-El 31 del propio mes 
y año, corrió la misma suerte que Pintó el gallardo 
joven Francisco Estrampes, apresado en Baracoa a 
bordo de una goleta americana en la que conducía 
armas y pertrechos para promover un levantamiento 
en aquella parte de la Isla. Los nombres de Pintó y 
de Estrampes figurarán eternamente entre los de los 
mártires de nuestra independencia. 

RESUMEN 

Narciso López llegó a ser uno de los g~nerales de más prestigio del ejército español. Vino a Cuba con Jerónimo V aldés, desempeñó varios cargos importantes y acabó por .caer en desgracia de los gobernadores que siguieron a Valdés. 

Enemigo del ahsolutismo imperante., conspiró por la independencia de Cuba, fundando la Mina de la Rosa Cu­bana, en unión de Sánchez lznaga, Díaz de Villegas, Ci­rilo Villaverde y otros. 



236 HISTORIA DE CUBA 

Descubierta la conspiración, Narciso López y algunos 

de sus adeptos huyeron a los Estados U nidos, dedicando 
desde entonces sus esfuerzos a la liberación de Cuba. 

Coincidían estas actividades con la tendencia anexio­
nista, esto es, la incorporación de Cuba a los Estados Uni­
dos, defendida por Gaspar Betancourt Cisneros y comha­
tida por José Antonio Saco. 

La primera expedición de Narciso López se componía 
de más de 600 hombres. Llegó a Cárdenas el 19 de mayo 
de 1850, se apoderó de la población, enarbolando en Cuha 
por primera vez la brmdera. de la estrella· solita,ria; pero 
tuvo que reemh arcarse al ver que no era secundado. 

El general Concha se mostró en extremo severo con to­
dos los que simpatizaban con la independencia. Joaquín 
de Agüero proclamó la independencia de Cuba en Sa.n 
Fr_ancisco del ]ucaral, Camagüey; pero fué aprehendido 
y fusilado,_ en unión _de los grandes pa~riotas como él, Be­
tancourt, Zayas y Benavides, el 12 de agosto de 1851. 

A este movimiento siguió el más importante de Isi­
doro Armenteros, en Trinidad, con el mismo fatal re­
sultado. 

Armenteros, Arcís y Hernández Echerri fueron fusi­
lados en Mano del Negro el 18 de agosto de 1851. 

Narciso López preparó una segunda expedición en los 
Estados Unidos y se dirigió con ella a las costas de Pinar 
del Río. -

Tampoco logró el éxito que ansiaba. 

Críttendem y 50 hombres que le acompañaban fueron 
hechos prisioneros en el mar y, conducidos a la Habana, 

se les fusiló y mutiló sin piedad el 16 de agosto del mi8-
mo año. 

Después de combatir bravamente, López fué denun­
ciado por un traidor, arrestado y llevado a la Habana, 
donde sufrió la pena de garrote el 19 de. septiembre de 
1851. 

A estos hechos siguieron las conspiraciones de Vuelt:l 
Ahajo y de Ramón Pintó, pereciendo éste en el cadalso., 
en holocausto a las libertades cubanas. 
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EJERCICIOS 

l. Narciso López y la Mina de la Rosa Cubana. 
2. La tendencia anexionista. 
3. La primera expedición de Narciso López. La bandera cubana. 

4. Patriotismo de J.oaquín Agüero y sus compañeros. 
5. Levantamiento de Isidoro .Armenteros en Trinidad. 
6. La segunda expedición de Narciso López. Su fin de­sastroso. 

7. Ramón Pintó y las libertades cubanas. 





CAPÍTULO XV 

PERIODO REFORMISTA 

PoLÍTICA DEL G'.ENERAL SERRANO.-.A Gutiérrez de 
la Concha reemplazó en el mando don Francisco Se­
rrano, duque de la Torre. Este afable y caballero­
so militar supo atraerse a los hijos del país, ha­
lagándolos con la 
promesa de las leyes 
especiales anuncia­
das_ desde 1837 y 
nunca concedidas. 

HoMENAJ.E A DON 

JosÉ DE LA Luz.­
En tiempos de Se., 
rrano (22 de junio 
de 1862) murió roe 
deado de sus discí • 
pulos y admirado .. 
res, en el famoso co­
legio de El Salva­
dor, don José de la 

Don José de la Lu% y Cabalero 

Luz y Caballero, mentor de la juventud cubana. 
El general Serrano quiso dar un solemne testimonio 
de la estimación y del respeto que le merecían las 
virtudes públicas y privadas del egregio educador. 
A ese fin, organizó los funerales, los cuales fueron 
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la más imponente manifestación de duelo que la 
Habana había presenciado. 

FUNDACIÓN DE "EL S1GL0".-Después de larga 

serie de esfuerzos y de desengaños, cerró temporal­

mente la era de las conspiraciones la fundación de 

El Siglo, diario cubano que empezó a tratar y discutir 

los asuntos más vitales de la colonia. El primer 

director fué José Quintín Suzarte. 

EL CONDE DE Pozos DuLcEs.-Adquirido El Siglo 
por Morales Lemus, Miguel Aldama y otros cubanos 

prestigiosos, se puso al fren­
te de la redacción el exce­
lente escritor Francisco de 
Frías, conde de Pozos Dul­
ces. Antiguo revoluciona­
rio~ y perseguido y desterra­
do en 1852, Pozos Dulces, 
al lado de el Lugareño y 
de Porfirio Valiente, había 
formado parte de la Junta 
cubana de Nu,eva York. Hos-

. E' conde de P0%0S Dulces tigado por los órganos de 
1 a prensa española para que 

diera a conocer sus opiniones, el Conde publicó 

( 24 de marzo de 1865) un notable artículo en el 

que, sin humillarse, se declaraba partidario de que 

tuviera Cuba todos los atributos de una provincia 
española. 

.• 
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EL PARTIDO REFORMISTA.-El Siglo', que no había 
seguido una política bien definida, adoptó la que su 
director había expuesto, y así nació el partido re­
f ormi~ta, cuya propaganda fué apoyada en España 
por el general Serrano, por el periódico La América 
y otros representantes del elementos liberal. 

LA JUNTA DE INFORMACIÓN.-El 25 de noviembre 
de 1865 se promulgó un real decreto por el que se 
convocaba a una junta de in/ ormación sobre refor­
mas en Cuba y Puerto .Rico. Esa disposición signi­
ficaba el triunfo del programa expuesto por El Siglo. 
Las elecciones lo demostraron plenamente, pues el 
partido re/ ormista sacó triunfantes a doce de los die­
ciseis comisionados electos en la Isla 1

. 

CoNl~ERENCIAS DE LA JuNTA.-Bajo la presidencia 
de don Alejandro Oliván, el 30 de octubre de 1866 
se inauguraron en Madrid las confe~encias, que· ter­
minaron el 27 d'e abril del año siguiente. En ellas 
se discutieron con toda libertad los interrogatorios 
redactados por el gobierno, los cuales versaban sobre 
los problemas social, económico y político, así como 
el de ] a abolición de la esclavitud. No era aquel 
un parlamento; mas, desde que las islas de Cuba y 

l. Entre los comisionados por Cuba figuraron Saco, Echeverría, el conde de Pozos Dulces, Morales Lemus, Nicolás Azcárate, etc.; pero el Gobierno nombró igual número de representantes, <le ideas reconocidamente opuestas, parn contrarrestar las opiniones lil;>erales. Gobernaba esta Isla el general don Domingo Dulce, que siguió la misma política conciliadora del general Serrano. En menos de dos años se sucedieron en el mando, los generales Lersundi, Manzano (que murió en La Habana, en septiembre de 1867), interinamente el conde de Valmaseda y, por segunda vez, Lersundi, en diciembre de 1867. 

9 
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Puerto Rico fueron privadas de representación en 
Cortes, era ]a primera vez que naturales de e11as, 
legítimamente electos por el pueblo, se hacían oír 
para clamar justicia ante _los poderes de la nación. 

Los inf onnes que presentaron las diversa~ comi­
siones~ son niuy notables en su mayoría, y, de haber 
sido atendidos por la metrópoli, quizás no hubiera 
surgido la guerra de 1868. 

RESEÑA DEL MOVIMIENTO INTELECTUAL 

HASTA 1868 

LA EDUCACIÓN .----La historia de nuestra cultura 
empieza· evidentemente en la época de don Luis de 
las Casas. Hemos visto que este gobernador fundó 
el Papel Periódico, la Sociedad Patriótica o de Ami­
gos del País, • el Consulado de agricultura, indústria 

y comercio, y dió gran impulso a la enseñanza, con 
la cooperación del presbítero José Agustín Caba­

llero, catedrático de filosofía y director del semi-, 

nario de San Carlos. En aquel foco de vida inte­
lectual se hallaban los mejores maestros d'e la juven­
tud cubana: de allí salieron los González del Valle, 
Saco~ Poey, Escobedo, Govantes y otros discípulos 
del Padre V arela, de quien ha dicho con verdad el 
insigne don José de la Luz: "Mientras se piense en 
Cuba, se pensará con respeto y veneración en el 
primero que nos enseñó a pensar". 

Hasta muy entrado el siglo XIX ( 1843), no se 

realizaron en la Universidad las reformas que de­
mandaban los estudios superiores. Los colegios de 

1· 
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Carraguao y El Sal-vador, en La Habana, y La Em­
presa en Matanzas, contribuyeron mucho, por su 
parte, al desarrollo intelectual de este país. 

LA POESÍA.---Los primeros cubanos que merecen 
el nombre de poetas, son: Manuel de Zequeira y 

J~sé María Heredia 

Arango y Manuel Justo Rubal­
cava; pero ninguno puede com­
pararse al más famoso de los 
poetas líricos cubanos: José Ma­
ría Heredia, el inmortal can­
tor del Niágara. En segundo 
término, le siguen Domingo Del­
monte y Ramón V élez Herrera, 
celebrados autores de romances 
cubanos; el infortunado Pláci­
do ( Gabriel de la Concepción 
V aldés), poeta inspirado y de 

gran entonación, aunque adolece de incorrecciones 
·y faltas debidas a su imperfecta educación y el me­
dio social en que vivió, y el ma­
tancero José Jacinto Milanés, 
dulce cantor de La madrugada 
y De codos en el puente. 

Después de Heredia, Gertru­
dis Gómez de Avellaneda, "se 
levanta a la altura de los más 
gloriosos bardos que han can­
tado en nuestro idioma. Cultivó 
todos lo-s géneros con éxito com­
pleto. Su canto A la cruz, su tra- La· Avellaneda 
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gedia Alfonso Muni.o, su soberbio drama Baltwwr 

y otras producciones igualmente inspiradas, han he­

cho de la gran camagüeyana la primera poetisa de 

estos tiempos". El 27 de enero de 1860, la Avellaneda 

fué coronada en el gran teatro de Tacón, hoy Na­

cional, de La Habana. 
Adquirieron también renombre como poetas Ra­

fael María de Mendive, culto y armonioso, rico de 

ternura y sentimiento; Juan Clemente Zene:a, el 

primero de nuestros poetas eiegíacos; Joaquín Lo­

renzo Luaces, José Agustín Quintero, Miguel Teurbe 

Tolón y Pedro Santalicia, espíritus agitados por el 

amor apasionado a la independencia y a la libertad: 

Nápoles Fajardo, Fornaris, Luisa Pé.rez de Zambrana, 

Ramón Palma y otros. 

CRÍTICA LITERARIA Y DE COSTUMBRES.-·--Domingo 

Delmonte fué entre nosotros el iniciador de la crítica 

literaria, que también cultivaron Enrique Piñeyro y 

Rafael M. Merchán. En la de costumbres, se distin­

guieron el Lugareño, José María de Cárdenas, José 

y Luis Victoriano B~tancourt. 

LA NOVELA.-El más constante cultivador de la 

novela cubana f ué Cirilo Villaverde el autor de Ce­

cilia Valdés~ interesante cuadro de la vida social de 

]a colonia. También escribieron novelas la Avella­

neda~ José Antonio Echevarría, Teurbe Tolón~ An­
selmo Suárez y Ro mero, etc. 

LA HISTORIA.-·--Aunqnc difusos y monótonos~ r.mcs­

tros primeros cronistas Arrate, Urrutia y VaJdés 
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trahajaron cq_n empeño por la· conservación de las 
tradiciones locales. Como eruditos podemos men­
cionar a Bachil1er y Morales y a Francisco Jimeno, 
y como verdaderos hist~riadores a Pedro Guiteras 
y al ilustre José Antonio Saco, autor de la monu­
mental 1-I istoria. de la escla-vitud, que con justicia ha 
adquirido universal renombre. 

LA ORATORIA.-· -Antes de la revolución de 1868, el 
régimen colonial vedaba a los cubanos el ejercicio de 
la oratoria política. En la sagrada, brillaron los 
presbíteros José Agustín Caballero, Félix V arela y 
Trist~n de Jesús Medina. En la / orense, Nicolás 
M. Escobedo_, Cintra, Govantes, .Anacleto Bermúdez, 
Azcárat.e, etc., y en la aca·démica, Luz Caballero, 
Antonio Angulo, José Silverio J orrín y otros. 

F1r.0s0FÍA Y CIENCIAS.-----En filosofía sobresalieron 
mucho el padre Varela y don José de la Luz Caba­
ll~ro. También cultivaron· con amor estos estudios 

. Francisco Ruiz, los Gff nzález del Valle, Bachiller y 
Morales y José Manuel Mestre. 

De otras materias escribieron -además del pri­
mero de nuestros publicistas, José Antonio Saco-.- el 
Conde de Pozos Dulce8, el insigne naturalista Felipe 
Poey, el geógrafo Esteban Pichardo y el químico 
Alvaro Reinoso. 
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RESUMEN 

El feroz Gutiérrez de la Concha fué relevado por un 
buen gobernante, el general Serrano. 

Uno de sus nobles rasgos fué el homenaje que ordenó 
se rindiese al gran educador José de la Luz y Caballero 
con motivo de sus funerales. 

La fundación del periódico "El Siglo" señala una nue­
va era de actividades políticas de orden pacífico. Suzartc 
fué su primer director. Adquirido "El Siglo" por Morale-, 
Lemus, Aldama y otros cubanos, tomó la dirección iJel 
mismo el Conde de Pozos Dulces, y de su propaganda na­
ció· el .Partido Re.f ormista. 

El gobierno creó entonces una ]unta de in/ ormación, . 
la que s·e reun • ó en Madrid en 1866., tratando los asun toH 
referentes a Cuba y Puerto Rico. Su fracaso provocó ]a 
guerra de 1868. 

La verdadera cultura cubana comenzó durante el ~o­
bierno de Luis de las Casas. Los mejores maestros de 
aquel tiempo fueron González del Valle, Saco, Poey, Es­
cobedo, Govantes y Félix V arela. 

Se distinguieron, hasta 1868, en la poesía: Zequeira, 
Rubalcaba, Heredia, De1monte, Vélez Herrera, Plácido, 
Milanés, Gertrudis Gómez de Avel1 aneda, Mendive, Zcnea, 
Luaces y otros. 

En la crítica literaria y la novela: Piñeyro.. Merchán, 
Cárdenas, Betancourt, Villaverde,. Echevarría, Teurbe To­
lón y Suárez y Romero. 

. Como historiadores: Arrate, Urrutia, Valdés, Bachiller, 
J imeno, Guiteras y Saco. . ~ 

En la oratoria.: Caballero, V arela, Medin·a, Escobedo, 
Cintra, Govantes, Bermúdez, Azcárate, Luz y Caballero, 
Angulo, J orrín y otros. 

Y en la filosofía y las ciencias: V arela, Luz y Caba­
llero, Ruiz, Gonzá1ez del Valle, Bachiller, Mestre Saco 
Frias, Poey, Pichardo y Reinoso, ' ' 

.. 
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EJERCICIOS 

l. Política del general Serrano. ;Homenaje a Luz y Ca­
ballero . 

2. El periódico "El Siglo". 
3. La Junta de Información. -
4. La educación en Cuba hasta 1868. 

5. Cubanos que se distinguieron en la enseñanza y en las 
manifestaciones literarias y científicas. 



• 



CAPÍTULO XVI 

INVENTOS MODERNOS Y SU AP ARICION 
EN CUBA. 

SUS DEFECTOS Y DESENVOLVIMIENTO 

La labor de la Sociedad Económica en la época 
. colonia], la de nue::,tros gobiernos republicanos y, 
sobre todo~ 1 a iniciativa de los particulares han in­
troducido- en Cuba todos los inventos modernos 
facilitando los medios de vida en nuestro país. Enu­
merándolos se comprende fácilmente la extraordina­
ria transforrnación de la vida cubana en el siglo XIX 

y en la que va del xx. 

Los FERROCARRILES CuBANOs.-Antiguamente la 
comunicación con el interior, salvo los buques de 
vela que hacían el tráfico de cabotaje, era realmente 
difícil. Una marcha a caballo o en volanta de Ca­
magüey o Bayamo, por caminos intrincados, selvas 
impenetrables y ríos impetuosos hasta la ciuda.d de 
La Habana nos podría dar cuenta d~ lo difícil de 
las comunicaciones que eran completamente imp.9-
sib] es en la época de las lluvias torrenciales. 

De ahí que la Sorieaad Económica propusiera 
la construcción de un ferrocarril de La Habana a 
Giiines, el primero de los dominios españoles que 
fué autorizado por la Junta de Fomento en 1834 
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y construído con el eficaz apoyo del Conde de Vi- • 
llanueva .. 

Desde esta fecha los diversos puertos de la Isla 
como Cárdenas, Matanzas~ Nuevitas, Cienfuegos y 
Santiago de Cuba, tuvieron sus ferrocarriles, muy 
defectuosos, pero quf' facilitaban la salida de los 
productoe del interior del país. De tal ma~era que 
ya a fines del siglo XIX existían diversas compañías 
como las del Ferrocarril del Oeste, que_ une_ a La_ 
Hahana _ con las ciudade_s de- la provincia de Pinar 
del Río dando salida a su magnífico tabaco, y la 
de los Unidos que solamente llegaba hasta Santa 
Clara. 

En tiempos de la república, \"Yilliam Van Horne 
y la Cuhan Company realizaron el ideal de un ferro­
carril de La Habana a Santiago de Cuba poniendo 
en explotación las más ricas regiones cubanas. Lo 
mismo puede decirse del ferrocarril de Tarafa • que 
ha o~iginado ~l auge de_ ~a zona az11carera de Morón 
y Ciego de Avila. Tambíéri existen· en la actualidad 
Compañías especiales para viajes rápidos como el 
Ferro~arril Hershey que nos une a Matanzas, y 
otros con ·comunicación con Güines, Rincón y Gua­
na1ay. 

EL VAPOR.-Además del ferrocarril, que lo cons­
tituye una máquina de vapor, se utilizó este invento 
en Cuba para hacer may9r la rapidez de las comu­
niéaciones· marítimas. 

~l pri~ner buque de vapor que _ se utilizó en los 
dominios e?p~ñoles fué el Neptuno, comprado en 
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1819 por D. Juan O'Farrill para hacer _.viajes de La 
Habana a Matanzas. Y tuvo tal éxito la empresa 
que ya en 1823 había en Cuba tres buques para hacer 
el tráfico por la costa norte de_ Pinar del Río. 

En 1836 se estableció la primera línea de vapo­
res a Nueva Orleans y _desde 1845 se puso Cuba en 
comunicación rápida con el continente europeo. 

Si se calcula la duración de los viajes al antiguo 
continente por medio de los barcos de . vela y la 
rapidez de la comunicación por los vapores moder­
nos se comprenderán fácilmente los. efectos favora­
bles al desarrollo del comercio y la industria cubanos 
derivados de este invento. El mismo correo se hizo 
más rápido y aumentó también extraordinariamente 
el comercio de cabotaje. 

Actualmente los grandes trasatlánticos nos ponen 
en comunicación, en 8 ó 1 O días de navegación, con 

. los países europeos, cuando antiguamente tardaban 
l?s buques de vela de uno a d'os meses. 

También el vapor se utilizó ·para desari"ollar la 
industria azucarera, modernizando y aumentando la 
producción. 

EL TELÉGRAFO Y -EL TELÉFoNo.-El telégrafo se 
usó en Cuba a mediados del pasado siglo facilitando 
las comunicaciones con el exterior y el desenvolvi­
miento· del interior. En la época republicana ha 
llegado · a su máximo desarrollo, pudiendo comuni­
carnos por ambos medios con· cualquier lugar del 
mundo. 
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ÁLUl\1BRADO PÚBLICo.-Antiguamente se usaba el 
gas en pequeñ~ cantidad y las familias se alumbraban 
c-on velas y lámparas, pero en Cuba se ha propa­
~ado rápidamente el uso de la electricidad· ~xis­
tien<lo hasta en los pueblos más pequeños plantas 
eléctricás que facilitan el uso del flúido hermosean­
do las poblaciones y haciendo más- agr~~'able 1~ virla 
del hogar. 

CoMUNICACIONES.-La volanta y los coches de 
los últimos años de la época colonial han sido susti­
tuídos por empresas de tranvías en las ciudades más 
florecientes de Cuba, e~pecialmente en La Habana, 
en Matanzas, Camagiiey y Santiago de Cuba. 

Tamllién el automóvil, introducido a principios 
de este siglo, facilitó ]as comunicaciones urbanas~ 

Una buena red de carreteras facilitaría aún más 
el tráfico <le automóviles ayudando a transportar los 
productos de las fincas de cultivo a los centros urba­
nos. La carretera central viene a convertir en realidad 
un sueño de siglos. 

El servicio de correos y telégrafos se ha perf ec­
cionado, favoreciendo grandemente las transacciones 
y el progreRo. 

Los ÚLTIMOS INVENTOS.--El a,eroplano que puede 
utilizarse para el transporte rápido d'e la· correspon­
dencia y se utiliza para llevar pasajeros especial­
mente a los EE. UU. El radio, que facilita 1 a difusión 
de la cultura ·musical, debiendo organizarse con-

♦ 
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ferencias y conciertos, con el fin de llevar la cultura 
hasta los lugares más apartados del país, El / onógraf o 
qne nos da a conocer las maravillas del mundo mu­
sical, y especialmente el cir.iematógraf o que ha con­
tribuído no poco a modifica~ el criterio mo!'al dP la 
juventud y cuya utilidad para la enseñanza aún no 
ha sido comprendido por las autoridades. 

También en Cuba se han utilizado las mode1~nas 
maquinarias para el desarrollo de los ingenios, ha­
ciendo posible esa fabulosa producción de más de 
1uedio millón de s~cos en algunos centrales, h.s mo­
dernas rotativas de nuestros periódicos, la maqui­
naria agrícola, que transformará las cm,tumbres de 
nuestros campesinos y otras importantes maquinarias, 
como las de hacer cigarrillos, fabricar jabón, jarcias, 
etc., que puede decirse han contribuído a formar 
nuestra moderna industria. 

RESUMEN 

Los inventos modernos han sido introducidos en Cuba 
rápidamente, ya por iniciativa de algunos particulares o 
de la Sociedad Económica. 

El primer ferrocarril que corrió en los dominios espa­
ñoles fué el de la Habana a Güines, por iniciativa de la 
Sociedad Económica y las acertadas gestiones del Conde 
d-e Villanueva. 

En muy poco tiempo, numerosas líneas atravesaron 
parte de la Isla; construyéndose el ferrocarril central en 
los primeros tiempos de la Rep .. úhlica. 

El primer buque de vapor que se utilizó en Cuba fué 
el Neptuno, en 1819, de don Juan O'Farrill. 

En 1836 y 184,5 se establecieron líneas regulares de 
• vapores entre Cuba y los Estados Unidos y España. 
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El telégrafo y el teléfono fueron adoptados en nuestro 
país tan pronto fué posible. 

El alumbrado público, las comunicaciones urbanas, la 
carretera central, el servicio de correos y todos los inventos 
modernos han hecho más fácil y agradable la vida, con­
tribuyendo a un verdadero progreso y bienestar. 

EJERCICIOS 

l. Los ferrocarriles urbanos. 
2. Los buques de vapor. 
3. El telégrafo y el teléfono. 
4. Comunicacion.es. Alumbrado público. 
5. Los últimos inventos. 
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FRANc1sco DE FníAs, CONDE DE Pozos DuLcEs 
(1809-1877).--Nació en la Habana en 1809, hijo 
de una de las familias más ilustres de Cuba.. En 
1819 fo envió su padre a un colegio de Baltimore, 
permaneciendo diez años en los Estados Unidos, en 
donde recibió una esmerada educación. En 1842 
pasó a París~ y allí permaneció seis años estudiando 
física y química aplicadas a la agricultura y ensan­
chando sus conocimientos. Vuelto a la Habana en 
1848, dedicóse con tenaz ·empeño al estudio de los 

_ problemas agrícolas de Cuba, alcanzando bien mere­
cido renombre por su actividad y su talento .. Des• 
de las tentativas revolucionarias de 1850 a 185L el 
Conde se fué haciendo sospechoso al Gobierno,_ que 
al fin en 1855 lo expulsó de Cuba, mandándole re­
sidir en España. De España pasó de nuevo ¡_ Pa.rís, 
en donde; como antes, siguió estudiand'o y escribien­
-doº Desde allí enviaba frecuentemente a Cu:ba ar­
tkulos. de __ gran valor cientí_fico_, . que aume_ntaron su 
prestigió_ y consolidar.o.u su_-.r~putació.n, .... ____ _ 

La pol.ítica liberal del Duque de .la . .Torr.e·_p_ermi~ 
tió. al Conde de Pozos Dulces volver .a_la Hab.-ana 
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en 1861. Entonces comenzó el período más bri­
llante de su vida. Unido a otros cubanos eminen­
tes, como Miguel Al dama, José Manuel Mestre, José 
Quintín Suzarte, Ricardo del Monte y José de Armas 

y Céspedes, inició en el periódico El Siglo, con inde­
pendencia de juicio y patriotismo elevado una bri­

llante propaganda de las ideas liberales, pidiendo 

la reforma de las leyes existentes, que colocaban a 

Cuba en situación inferior a las provincias de Es­

paña. 

La aceptación que tuvo El Siglo fué tan grande, 

que muy' pronto fué el vocero más autorizado y elo­

cuente de la opinión liberal del país, sobre t~do en 

el período comprendido entre 1865 y 1868 "Des­

de sus columna:5 --dice Calcaño- abordó el Conde 

de Pozos Dulces el examen de las más variadas y tras­

cendentales cuestiones e inauguró la célebre campa­

ña periodística para alcanzar las reformas políticas, 

sociales, económicas y administrativas de Cuba". 

Los periódicos españoles combatían rabiosamen­
te a El Siglo y a su director, a quien acusaban de 
ser enemigo de España. Hostigado para que diese 
a conocer sus ideas y definiese con claridad su si­
tuación, el Conde publicó en 1865 un notable ar­
tículo, en el que, sin humillarse, se declaraba par­
tidario de que Cuba tuvi~ra los derecho8 de una pro­
vincia española. En aquel artículo, inspirado por 
las ideas autonómicas de Saco, V arela y Domingo 
Delmonte, quedó formulado el progra'ma reformis­
ta de El Siglo. 
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Eran estas aspiraciones tan. justas y, habían sido 
sost~nidas con tanto talento, que el Gobierno de 
España se vió obligado a convocar una Junta de ln 1-

f ormación sobre reformas de Cuba y Puerto Rico. 
Entre los cubanos elegidos para formar parte de 
la Junta figuraban el Conde de Pozos Dulces, Saco,. 
Morales Lemus y Nicolás Azcárate, quienes expu­
sieron· y discutieron ampliamente los problemas de 
Cuba, proponiendo siempre soluciones liberales y 
patrióticas. El gobierno español dió por terminadas 
las sesiones de la Junta sin tomar en consideración 
_sus acuerdos y, por el contrario, aumentó en un diez 
por ciento las contribuciones de Cuba. 

Decepcionado, el Conde de Pozos Dulces volvió 

.ª 1~ Habana en 1867 a seguir dirigiendo El Siglo. 
En 1869 y a consecuencia de la revolución de Y ara, 
se vió obligado de nuevo a abandonar la Isla, fijan­
do su residencia en París. Allí vivió dedicado al 
periodiemo, hasta 1877, en que falleció. Con él des­
apareció uno de los hombres que más contribuyeron 
a despert~r la conciencia 1iacional y a preparar aun­
que sólo fuera de un modo indirecto, la revolución 

de 1868. 

JosÉ ANTONIO SACO (1797-1879).-Nació ~n la 
ciudad de Bayamo en el año 1797, procedente de 
una honrada familia de \nodesta fortuna. Hizo sus 
primeros estudios en Bayamo e ingresó a los trece 
años en el Seminario de la Habana, donde obtuvo 
el grado de bachiller en filosofía y en derecho. 
Discípulo del Padre V arela y compañero de Luz ,y 
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Caballero, Poey, Escobedo y Domingo Delmonte, 
sustituyó. en 1821, en la cátedra de filosofía a su 
maestro, al ser éste elegido diputado a Cortes por 
Cuba. 

Animado del mayor entusiasmo, Saco oc:i,ipó la 
cátedra de __ l821 a 1824, señalán.dose- por su elo_cuen­
cia, su vasta. cultura y sus aptitudes para la ense­
ñanza. La lectura constante de las mejores publi­
caciones del extranjero le permitía d'ar a • sus leccio­
nes un atrayente sello de novedad. Fué tal su cré­
dito como profesor, que en 1824 entregó con 300 
alumnos a don José de la Luz la cátedra que con sólo 
2.,4 había recibido del P. Varela. 

La suspicacia con que le miraban las autorida-. 
des españolas hizo que el mismo año emprendiese 
un viaje a los Estados U nidos, en d'onde permaneció 
dos años, estudiando y trabajando. Regresó a Cuba 
en 1826; pero en 1828 volvió a Nueva York, donde, 
con la colaboración del P. Yarela, fundó el Mensajero 
Semanal, en el que ... pronto conquistó una sólida re­
putación como periodista y' escritor. Fu.é entonces 
cuando sostuvo su famosa polémica con don Ramón 
de la Sagra, hombre presuntuoso, que había tratado 
de eclipsar la gloria del poeta José María de He­
redia. 

___ _l?esd-e N~ieya York man:dó a Cub~ -en 1820 su fa. 
iµoso -trªpajo_ De_ la __ :va:gancia eri,_ G,uba y _m~dfos _ 4~ 
e~(i,:p_atla, _ jnspir_~do ~n lQs más n·QbJes _. senti_m~ntos 
~e __ pgJriQtis;rnQ~. . . . __ . __ 
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. "En 1832 -dice Pezuela- .regresó Saco a la Ha­
bana') y la Comisión de Literatura de la Sociedad 
Económica se apresuró a confiarle la redacción y 
dirección de la Revista Bimestre Cubana, donde di­

fundió sanas ideas sobre intereses económicos e in­

telectuales de la Isla". Los cubanos más eminentes 

:presta~an su colaboración a la Revista, la cual me~ 

reció ser llamada el mejor periódico de su clase que 

en aquella época se publicaba en español. 

Los ataques que, desde la Revista Bimestre, Saco 

había dirigido contra la esclavitud, la defensa que 

hizo de la Academia Cubana de Literatura irritaron 

al general Tacón, que lo .desterró en 1834. Esta 

i:esolución fué notificada al sabio bayamés el día 

17 de julio, en los momentos en que presidía los exá­

menes de filosofía del Seminario, teatro de sus pri­

meros triunfos académicos. 

Elegido diputado por Cuba en 1837, no pudo 
tomar posesión de su cargo, por haber suprimido 

las Cortes españolas la representación de las c<?lo­
nias en el Congreso. Saco firmó una vibrante Pro-

. testa de los Diputados electos por Cuba, escribió un ' 

notable Paralelo entre la isla de Cuba y algunas co­
lonias i~glesas, y se ausentó de España. Viajó' por 
Italia, Austria y Alemania, fijando en 1845 su resi­
dencia en París. Allí fué cuando comenzó su bri­

llante labor de publicista político, en la que ningún 

cubano le ha igualado. En el mismo año de 1845 
escribió la Supresióni del tráfico de esclavois en la 
isla de Cuba, donde atacó virilmente el comercio 
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negrero. En 1848, al pedírse]e por un grupo de 
cubanos que fuera a N ew York a dirigir el periódico 
anexionista La. Verdad, que debía abogar por la in­
corporación de Cuba a la Unión Americana, escri­
bió el famoso folleto 1 deas sobre la incorporación 
de Cuba a los Estados Unfdos, en que se pronunció 
decididamente contra la tendencia anexionista. En 
1851, despu·és de la segunda expedición de Narciso 
López, publicó un trabajo sobre La situ,~ión polí­
tica de Cuba y su remedio, al que siguió otro sobre 
la Cuestión de Cuba. 

Desde 1853 Saco residió casi constantemente en 
París, donde escribió la mejor y más grande de sus 
obras, la Historia de la esclavitud, que no debía pu­
blicar sino años después. 

En 1861 vino a Cuba, donde permaneció unos 
pocos meses. Regresó a Francia tan decepcionado 
y pobre como antes. Cinco años después fué elegido 
miembro de la Junta de información, en la que tomó 
parte principalísima con el Conde de Pozos Dulces, 
Echeva:rría, Morales Lemus, etc. 

En 1879, encontrándose en Barcelona de paso 
para Madrid, adonde iba a tomar posesión del cargo 
de diputado para el que acababa de ser electo, fa­
lleció a los 82 años de edad. 

'GASPAR BETANCOURT CISNEROS (EL LUGAREÑO) 

(1803-1866).-Nació en la ciudad de Camagüey en 
1803, de padres muy ricos. Concluidos allí sus pri­
meros estudios -dice Calcaño- partió en 1822 para 
los Estados Unidos, donde terminó su educación. 
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Después de visitar las principales c;iudades de la 

Unión, regresó a su patria en· el año de 1834, rico 

de conocimientos útiles e impregnado de aquel fer­

voroso civismo que conservó siempre y· que debía 

algún día elevar su nombre al igual de los más ilus­

tres de Cuba. "La estancia de doce años en ] os Es­

tados Unidos, precisamente en los días de su juven­

tud, ejerció profunda impresión en su ·carácter, ha­

ciéndole concebir por el pueblo americano una en­

tusiastá admiración, que fué la nota más saliente de 

su personalidad durante su vida". 

Desde su vuelta a Cuba, el Lugareño ( como ge­

neralmente se_ le 1lamaba), sólo pensó en poner sus 

conocimientos y su vasta cultura al servicio de sus 

compatriotas. En 1837 comenzó a publicar en la 

Gaceta Oficial de Puerto Príncipe una brillante se­

rie de artículos tan variados en la forma como pro­

fundos en el fondo. Dichos trabajos promovieron 

en Camagüey activo movimiento intelectual. 

En 1838 llevó a cabo un viaje de estudio por la 

Isla, recorriéndola casi toda. El año siguiente, por 

iniciativas suyas, se construyó el ferrocarril de Ca­

magiiey a Nuevitas. Era el segundo que se inaugu­

raba en Cuba. Gracias a esta vía, la vieja ciudad sa­

lió de su secular estacionamiento, poniéndose en fácil 

y rápida comunicación con el mar. 

Generoso hasta la exageración, el Lugareño quiso 

repartir su gran hacienda de Na jasa entre los cam­

pesinos que la habitaban; pero el gobierno español, 
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receloso de que aquel patriota intachable adquiriese 
demasiada popularidad, le negó el permiso. 

En 1841, para corresponder de algún modo. al 
nombramiento de socio corresponsal con que le dis­
tinguió la Sociedad Económica, fundó en Nuevitas, 
de su peculio, una escuela pública. 

Desde entonces en adelante le fué pareciendo al 
Lugareño cada vez m_ás mezquino el ambiente de 
opresión reinante en Cuba, y cada· día fué ·conside­
rando más grande al pueblo americano, con el cual 
había vivido los mejores años de su vida. Com­
prendió que Cuba, por su propio esfuerzo, no podía 
separarse entonces de España. Nació en su mente 
la idea de· obtener la independenciá con el auxilio 
del pueblo americano, haciendo de Cuba una estrella 
más de la brillante constelación del Norte. 

Conspiró, se hizo • sospechoso y fué perseguido. 
En 1846 se vió obligado a salir de Cuba, pasando a 
Nueva York. Allí fué donde se definieron claramen­
te sus ideas: el Lugareño quería la anexión de Cuba 
a los Estados Unidos. Unido a otros patriotas, fun­
dó en Nueva York el Consejo Cubano, delegación de 
las sociedades organizadas en Cuba y especialmen­
te del Club de l.a Habana, que trabajaba franca y 
decididamente por la anexión. El Consejo Cuba-
1w tuvo un órgano de la prensa, La Verdad~ cuya 
dirección se ofreció a Saco, qu~ a la sazón se encon-

• traba en París. El ilustre bayamés rehusó el ofreci­
miento en su famoso folleto Ideas sobre la incorpo-
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ración de Cuba a los Estados .Unido_s, que dió el gol­

pe de muerte a 1 a tendencia anexionista. 

Este folleto de Saco creó en Cuba un ambiente 

hostil a 1a anexión, contribuyendo en gran parte al 

fracaso de las expediciones de Narciso López, cuyas 

aspiraciones apoyaba. el Lugar,eño. Determinada 

claramente la participación del ilustre cama,güeyano 

en la propaganda y las tentativas revolucionarias de 

aquellos últimos años, le fueron confiscados sus bie­

nes de fortuna. 

Reconociendo el fracaso del movimiento anexio­

nista, el Lugareño, patriota sincero, volvió a la Ha­

bana en 1861, a continuar la obra de progreso y 

regeneración de Cuba, en unión del Conde de Pozos 

Dulces. Publicó en El Siglo una serie de artículos 

sobre economía política, y aunque trató de ocultarse 

con un pseudónimo, "pronto el e~tilo fácil y variado, 

la novedad d'e ideas y la maestría del plan, 'revelaron 

la presencia de un veterano ?e las letras". 

Murió en la Habana en 1866. 

JosÉ DE LA Luz Y CABALLERO (1800-1862).-Na­

ció en la Habana en el año de 1800, de padres acomo .. 

dados. Ingresó a los 12 años en el Seminario de San 

Carlos, llevado de su vocación religiosa; pero n·o llegó 

a ordenarse sacerdote por la oposición de su familia. 

En 1820 se recibió de bachiller en derecho_,. X tres 

ai:íos después volvió al Seminario a oír la . ~lase de . 

filosofía que explicaba Saco. 

Así como Saco _hapía sustituido a V ard~, L~z 

f~~~ sucesc:>r de Saco en S~l cátedra d~l ~e~inario_, 9ue 
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era entonces la verdadera universidad de la Habana. 
Así comenzli su carrera de maestro, que debía ser 
la vocación de toda ·su vida. Durante cuatro años 
ilustró con su saber la cátedra de V arela y de Saco, 
sustituyéndolos dignamente, a pesar de su juventud. 

En 1820 emprendió un largo viaje a los Estados 
Unidos y varios países de Europa, estudiando cons­
tantemente~ visitando los grandes centros de cultura 
.Y cultivando la amistad de los sabios más insignes. 
Este viaje, que -duró tres años, ·es uno de los episo­
dios más importantes de la vida de Luz y Caballero. 
''De él regresó ~dice Calcaño- enriquecido con nue-
vos tesoros de ilustración que pronto debía explotar 
en beneficio de sus conciudadanos." . 

Desde su vuelta en 1823 se dedicó con fervor 
a la emeñanza, primero en el colegio de San Cristó­
bal., de que fué director, y después en la Universi­
dad.. dond'e explicó filosofía. Don José de la Luz 
consideraba ]a educación como un ministerio moral y 
cívico. "Instruir puede cualquiera ---decía- edu­
car ~ólo quien sea un evangelio vivo." 

En 1843', por motivos de- salud, se yió obligado 
a abandonar a Cuba, dirigiéndose a España y des­
pués a Francia. Durante su ausencia alguien lo .acu­
eó d'e estar complicado en la famosa conspiración de 
la escalera, y se le citó para que compareciera inme­
diatamente ante un Tribunal. Desoyendo don José 
las súplicas de sus amigos, regresó a Cuba y des­
truyó con pruebas irrefutables los cargos que se le 
imputaban. Demostrada su inocencia., fué absuel-

• 
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to libremente, yendo su acusador a expiar sus culpas 

al presidio. 

En 1848 estableció un gran colegio, El Salvador~ 

que debía ser la mejor obra de su vida. La ciencia, 

la ley moral y un verdadero espíritu evangélico fue­

ron las bases d'e la educación en el glorioso plan-

. tel fundado por don Pepe, que asf le llamaban 

cariñosamente sus discípulos, y así se le llegó a nom­

brar por todos los cubanos. Identificóse por com­

pleto con sus alumnos, sobre todo cuando enfermo 

y hondamente afectado por la muerte de su única 

hija., Mariana -víctima del cólera morbo- se im;;­

taló definitivamente en el Colegio. El maestro y 

sus discípulos, a quienes d'esignaba con el dulce nom­

bre de ''hijos espirituales", formaban una comu­

nidad ejemplar, cuya grandeza moral trascendió 

bien pronto a toda ] a Isla y a todas las clases sociales, 

de tal modo que el insigne mentor llegó a constituir 

un símbolo. 

Luz formó la conciencia moral y patriótica de 

sus conciudad'anos. El patriotismo encarnó en él~ 

como en Saco, Pozos Dulces y Betancourt Ci~neros, 

bajo la forma del civismo más puro. Su apostolado 

consistió en formar en el espíritu de la generación 

que había de seguirle el sentimiento del deber y de 

la dignidad humana. A pesar de hallarse en un am­

biente materialista, fué enemigo encarnizad'o de la 

esclavitud') no habiendo poseído nunca un solo es­

clavo. 
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En El Salvador permaneció don Pepe hasta su 
muerte, que ocurrió en 1862, formando durante doce 
años los hombres que después habían de representar 
un papel importantísimo en la historia de Cuba. 
Murió en El Salvador rod~ado de sus discípulos y ad­
miradores. El general Serrano, que entonces go­
bernaba la Isla, quiso dar UIJ . solemne testimonio de 
la estimación y- el, respeto que· le merecían las vir .. 
tudes públicas y privadas del eg_regio educador y or .. 
ganizó grandes funerales, que fueron la más impo-­
nente manifestación de duelo que la Habana liabía 
presenciado. 

Sobre la vida y las ideas de aquel hombre in­
mortal se . han publicado numerosos libros, en los 
cuales merecen mención los de Juan Ignacio Rodrí .. 
guez, Manuel Sanguily, Enrique Piñeyro y otros. En 
el parque de su nombre (Habana), se le ha dedicado 
un hermoso monumento de bronce, costeado por el 
pueblo de Cuba, que ha hecho de su memoria un ver .. 
dadero culto. 

RESUMEN 

Los fracasos revolucionari~s de Narciso López, Isidoro 
Armen teros y Joaquín de Agüero, interrumpieron por al­
gunos años los levantamientos en armas contra España. 
Los cubanos, sin dejar de aspirar a la independencia., bus­
caron en la propaganda pacífica, 1os medios de defender 
sus ideales nacionales. Cuatro grandes prohombres repre- . 
sentan las aspiraciones de la época: el Conde de Pozos 
Dulces, don José Antonio Saco, don Gaspar Betancourt 
Cisneros y don José de la Luz Caballero. 

Don Francisco de Frías, Conde de Pozos Dulces, unido 
a un grupo de escritores ilustres, fundó el periódico El 

• 
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Siglo, interpretando la opinión de los cubanos, donde hizo 
propaganda por las ideas liberales y los intereses del país. 
El gobierno español, deseando satisfacer tan justas aspi- _ 
raciones'> convocó una ]unta de Información, que nada l;izo 
de beneficioso para Cuba. 

Don José Antonio Saco, brillante escritor, patriota in­
maculado y hombre de vastísima cultura? defendió toda la 
vida las aspiraciones de los cubanos a un gobierno justo 
y liberal. Combatió las ideas anexionistas del Lugareño 
y otros cubanos y luchó tenazmente por la ·abolición de la 
esclavitud. · ' . 

Don Gaspar Betancourt Cisneros ( el Lugareño) , se 
educó, como Pozos Dulces, en los Estados Unidos, por los 
cuales sentía entusiasta admiración. Puso su cultura y 
sus vastos conocimientos al servicio de sus compatriotas. 
Creyendo que la mejor solución del prob1ema de C~ba era 
la anexión a la gran república norteamericana, se dirigió 
a los Estados Unidos, donde trabajó francamente por di­
cha aspiración. Fracasada ésta, regresó a Cuba, por cuyos 
progresos luchó todo el resto de su vida. 

Don José de la Luz Caballero fué un sabio, un modelo 
de virtudes privadas y públicas y el más grande de los 
educadores cubanos. Dirigió por algún tiempo el colegio 
de San Cristóbal de la H ab,ana y más tarde el de El Sal­
vador, donde predicó sin descanso el cumplimiento del 
deber moral y el respeto de la dignidad humana . Sin ha­
cer propaganda por la independencia, formó el ambiente 
espiritual que necesitaba la lucha por la misma. . 

El periódo que media entre 1851 y 1868 preparó la 
conciencia de los cubanos para la lucha armada que había 
de surgir. 

EJERCICIOS 

l. ¿ Qué representa la figura de Pozos Dulces en la his­
toria colonial de Cuba? 

2. ¿ Qué debemos los cubanos a don José Antonio Saco? 
3. ¿ Cuáles fueron las consecuencias de la obra de edu­

cación realizada por don José de la Luz Caballero? 
4. ¿Por qué estaba condenado al fracaso el ideal anexio­

nista sostenido por algunos cubanos? 





CAPÍTULO XVIII 

CREACION DE LAS DIPUTACIONES 

Y AYUNTAMIENTOS CUBANOS 

El Ayuntamiento es la sociedad local política­

mente organizada con sus autoridades que son el 

Alcalde y concejo municipal. La Diputación es a1go 

más amplia, pues comprende a su vez varios ayun­

tamientos y tiene también sus autoridades, que corres­

ponden a los llamados actualmente Consejos Pro­

vinciales. 

Los PRIMEROS AYUNTAMIENTOS CUBANOS-Diego 

V elázquéz, después de vencer la escasa resistencia 

que le opusiera Hatuey y algunos indios dominica-

- nos fundó de 1512 a 1520 las poblaciones de Baracoa, 

Bayamo, Trinidad, Sancti-Spíritus, Puerto Prínci­

pe, Santiago de Cuba y la Habana, copiando en el1as 

el régimen municipal de las comunidades de Cas­

tilla. 
Cada Ayuntamiento teníá su territorio fijo, de­

terminado por el Capitán general; y sus vecinos se 

reunían a principio de cada año para elegir Alcal­

de, que ejercía funciones de Juez, y a cierto núme­

ro de regidores, generalmente tres o cuatro, a cuya 

reunión se le conocía con los nombres d'e justicia, 
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regimiento o cabildo. • Además, existía en cada Ayun­
tamiento un defensor del pueblo llamado síndico 
procurador genera.Z para representar los intereses de 
los vecinos en las reuniones del cabildo. 

Estos primeros Ayuntamientos cubanos que go­
zaban de gran prestigio, repitieron en nuestra Isla la 
hermosa historia de las municipalidades castellap.as, 
interviniendo con las juntas de procuradores, repre­
sentantes de cada uno de los_ Municipios, en el go­
bierno general de- la Isla y elevando constantes pe­
ticiones a la Real Audiencia de Santo Domingo, al 
Consejo de Indias y aun al mismo monarca, propo­
niéndoles medidas que favoreciesen a la Isla de 
Cuba. \ 

RKFORMAS DE ALONSO DE CÁcERES.--La decaden­
cia general de la Isla mediados del siglo XVI se hizo 
notar en sus municipios y aun en la misma capital. 
Sólo la Habana, por las periódicas expediciones lla­
madas flotas y Bayamo a causa del contrabando, 
presentaban un ligero adelanto en relación con las 
demás poblaciones de la Isla. 

En 1574, visitó a Cuba el oidor de la Audiencia 
de Santo Domingo~ Alonso de Cáceres con el encargo 
de residenciar al gobernador Montalvo; pero obser­
vando la decadencia de las poblaciones cubanas fun­
dadas por Diego V elázquez, estableció sus fa~10eas 
Órden.anzas, verdadera ley orgánica de los munici­
pios~ que al ser promulgadas en 1691 rigieron ca.si 
sin interrupción hasta el año de 1859. 
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Se caracterizaban estas Ordenanzas 'por su gran 

liberalidad, pues garantizaban la inviolabilidad del 
domicilio, atribuyendo además a los municipios la 

facultad de mecedar tierras cori el fin de aumentar 

la población y desarrollar la industria azucarera y 
la ganadería. Esa legislación rigió los municipios 

cubanos durante más de dos siglos sin modificarse 

casi sustancialmente, y hasta la misma dominación 

inglesa respetó la organización de la municipalidad 
de la Habana. 

En este largo período se fundaron la mayor par­

te de los Ayuntamientos cubanos. Contando sólo 

Jos más importantes, tenemos a Pinar del Río y La 

Palma en la provincia de Pinar del Río; Guanaba­

coa, Alquízar, Bejucal, Santa María del Rosario, 

Güines, San Antonio de los Baños y Marianao, en 

la Habana; Matanzas, Cárdenas, Nueva Bermeja y 

Bemba, en Matanzas; Villa Clara y Cienf u egos, en 

Las Villas; Nuevitas, en • Camagüey, y · Holguín'.) 
Jiguaní y Manzanillo, en Oriente. 

LA CONSTITUCIÓN DE 1812.-Modificó brevemente 

esta Constitución la organización municipal cubima, 

pues fué anulada por Fernando VII en 1874~ y aun­

que vuelta a restablecerse por la insurrección de 

Riego de 1820 fué anulada definitivamente en 1823. 

Se puede hacer notar que además_ de otras medidas 
liberales que dieron verdadero carácter a nuestros 
municipios~ la disposición de que en cualquier lugar 
con más de mil habitantes podía constituirse un mu-
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mc1p10~ aumentó el número de los Ayuntamientos 

cubanos. 

La única disposición de dicha Constitución. que 

siguió rigiendo en Cuba, aun después de su deroga­

ción, fué el principio de que la administración de 

justicia debía ser retribuída a los tribunales ordina-

rios quitándoles esa prerrogativa al Gobernador y 

a los Alcaldes. 

De manera que al derogarse por última vez en 

1823 la Constitución del 1812 siguieron rigiendo a 

nuestros ayuntamientos las Ordenanzas de Cáceres 

y aunque ya se notaba la necesidad de reformar 

nuestra legislación Municipal, hasta el año de 1859 

no vino· a llenarse esa necesidad tan sentida. 1 

LA MODERNA ORGANIZACIÓN DE LOS MUNICIPIOS CO-

LONIA LF.s.-La organización municipal promulga.da '• 

por Concha en el año de 1859 fué un verdadero retro-

ceso en la historia de nuestros municipios. Aquella 

organización que ponía en manos de los goberna-

dores la vida municipal cubana, el cual podía capri­

chosamente _suspender a cualquier ayuntamiento en 

pleno, sustituyéndolo por personas nombradas por 

él y que limitaba los gastos de los ayuntamientos 

matando por completo la autonomía municipal, no 

podía persistir mucho tiempo, por lo cual fué sus-

tituída en 1878 por la ley orgánica municipal espa-

ñola del año anterior. 

• Dicha ley recogía algunas de las ideas liberales 

de la época, determinando el procedimiento para 

elegir al Alcalde y a los concejales, que por dicha 
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ley tenían atribuciones propia_s~ El Alcalde era el 
presidente del Ayuntamiento y tenía a la vez fun­
ciones ejecutivas.. Le sustituía el teniente alcalde, 
y el número de concejales estaba determinado por 
el de habitantes. 

LEGISLACIÓN .REPUBLICANA.-Esta organización ri­
gió nuestros ayunt.ainientos hasta el gobierno inter­
ventor. La Constitución de la República garantizó 
la autonomía municipal, pero en realidad no vino a 
~er desenvuelta hasta que por el gobernador Magoon 
se promulgó la Ley Orgánica de los Municipio~ en 
la cual se separaban las funciones ejecutivas del 
Alcalde de las legislativas de la Cámara Municipal. 
En ella se define el ayuntamiento, se fijan sus fun­
cicmes de policía y desarrollo urbano, la prestación 
de la Sanidad Municipal, limpieza de calles, etc.; 
se determinan los arbitrios que debe cobrar y aun. 
se le da int.ervención al pueblo en el gobierno mu­
nicipal por medio de referendum en materia de em­
préstitos municipales, dejando al Congreso el de­
terminar por medio de una ley la creación de nuevos 
mun1c1p10s. 

LAS DIPUTACIONES PROVINCIALES.--En los prime­
ros años de nuestra historia no existía en Cuba orga­
nización provincial. En todo el siglo XVI la Isla es­
taba regida por un Capitán general que residía en 
la Habana y los diversos ayuntamientos que exis­
tían en toda la Isla. Este estado duró hasta 1607 
en que se dividió la Isla en dos jurisdicciones, 1 a 

10 
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Habana y Santiago de Cuba, con un Teniente gober-­

•n.ador que regía esta provincia y la de Camagüey, 

dándose el curioso caso de que 1 a población de Re­

med'iós quedaba fuera de ambas jtirisdicciones. 

Hasta 1812 no se habló en Cuba de Diputaciones 

provinciales creadas en la Constitución de dicho· año 

con carácter electivo. Pero derogada la Constitu­

ción definitivamente en 1823 .no existieron en nues­

tra Isla Diputaciones provinciales hasta después del 

Pacto. del Zanjón. 

En el período de nuestra historia llamado auto­

nomista, junto con la concesi6n de elegir diputados 

a las Cortes españolas por un Real Decreto d'e 187 4, 

se crearon nuevamente las Diputaciones provincia­

les. Estas eran seis, una para cada provincia, pero 

sin desaparecer la división militar de la Isla en tres 

departamentos. 

Estas Diputaciones provinciales del período au­

tonomista~ se componían de cierto número de dipu­

tados ( veinte en la ciudad de la Habana) elegidos 

por los distritos municipales y sus funciones eran 

casi nu1as~ pues sin bienes ni recursos propios, sin 

esfera en que ejercer su acción, ni atribu~iones, ni 

iniciativas propias constituían un artificio inútil 

cread'o por el Pacto del Zanjón. 

Su escaso presupuesto se empleaba únicamente 

en sueldos y en gastos de representación. 

Esta organización persistió hasta en el régimen 

autonómico donde a la par del efímero gabinete au­

tonomista fueron designadas distinguidas personali-
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dades para los cargos de diputados ·y gobernadores 
provinciales. 

EPOCA REPUBLICANA,-La ConEititución Cubana, 
siguiendo las huellas de la pasada legislación, divi­
dió a Cuba en Reis regiones administrativas llama­
das provincias: Pinar del Río, Haba:tia, Matanzas, 
Las Villas, Camagüey y Oriente, cada una _de las cuales 
se hallaba regid'a por un gobernador que ejercía el po­
der de ejecutivo provincial y un consejo provincial 
que es su poder legislativo. 

La Ley orgánica de las provincias establece sus 
funciones, pudiendo suspender a los Alcaldes, aten­
der a las necesidades de la provincia con el 25 por 
ciento de la recaudación d.e los municipios que la 
integran, Hevar el registro d'e asociac10nes y atender 
a las escuelas profesionales. 

RESUMEN 

Los Ayuntamientos representan a los puebl9s, . y las 
~iputaciones (hoy Consejos Provinciales) , a las provin­
cias. 

Los primeros Ayuntamientos cubanos se constituyeron 
por Velázquez en Baracoa, Bayamo, Trinidad., Sancti­
Spíritus, Puerto Príncipe, Santiago de Cuba y la Ha­
·bana. 

Los Alcaldes ejercieron las funciones de jueces hasta 
que se puso en vigor la Constitución de 18] 2. 

Cada Ayuntamiento designaba un síndico pro-curador 
general. 

Las Ordenanzas de Alonso de Cáceres de 1574 se ca­
racerizarcn por su gran liberalidad, contribuyendo al 

• fomento de la riqueza cubana. Estuvieron en vigor has~ 
ta 1859. 
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A su amparo se fundaron casi todos los Ayuntamientos 

cubanos durante la época colonial. 
La Constitución liberal española de 1812 se hizo ex­

tensiva a Cuba; pero fué abolida más tarde. 

El general Concha hizo retroceder la organización mu­

nicipal, quitándole libertades a los municipios. 

Hoy rige una, Ley Orgánica de los Municipios que se• 

para las funciones ejecutivas del Alcalde de las legislativas 

de la Cámara Municipal. 
Las Diputaciones se llaman hoy Consejo~ Provinciales, 

uno en cada provincia, y están constituídos por un Go­

bernador y los consejeros que autoriza la ley. 

EJERCICIOS 

l. Los primeros Ayuntamientos cubanos. 

2. Las Ordenanzas de Alonso de Cáceres. 

3. La Con_stitución española de 1812. 

4. Los Ayuntamientos y los Consejos Provinciales en la 

actualidad. 



CAPÍTULO XIX 

LA GUERRA DE LOS DIEZ AÑOS 

PRIMEROS ACONTECIMIENTOS 

ÜRIGEN DE LA GUERRA.---Desde que el pueblo de 
Cuba tuvo conciencia d.e sus propios derechos, clamó 
incesantemente contra el régimen que le imponía la 
metrópoli. La convocatoria de la Junta de informa­
l'ión hizo nacer en él esperanzas de mejores días. 

~ Cubanos eminentes, como Saco, Pozos Dulces, Mo­
rales Lemus y otros, expusieron en la Corte las que­
jas y las aspiraciones de nuestra sociedad. Pero 

• muy pronto vino el desengaño: el Gobierno, no sólo 
desdeñó los consejos de la Junta, sino que se apro­
vechó de la misma para aumentar las contribuciones 
que ya gravaban el país, dando a entender que la 
medida se debía a los comisionados cubanos. Estos 
volvieron a la Isla llenos de tristeza, y convenci­
dos de que España no mejoraría nuestra condición 
política. 

En situaciones semejantes, los pueblos, cuando 
~on dignos y viriles, ·suelen adoptar resoluciones 
graves y desesperadas. Esto fué lo que hizo CuLa 
en 1868. Con el fracaso de la Junta, los separatis­
tas comprendieron que había llegado la hora de 
romper los lazos de unión con la metrópoli. Comen­
zaron, pues a prepararse para la lucha. 
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CARLOS MANUEL DE CÉsPEDEs.-·Interpretó fiel. 
mente las aspiraciones del pueb]o cubano un patrio­
ta ilustre, el inmortal Carlos Manuel de Céspedes. 

Nació en Bayamo el 18 de abril de 1819, se re­
cibió de abogado en Madrid ( 1842), y allí conspiró 
con el general Prim 1. De regreso a Cuba, fué per­
seguido por sus ideas revolucionarias, con motivo 
de las conspiraciones de Narciso López y Pintó. 

~ - j PREPARATIVOS PARA LA INSURRECCIÓN.-Las logias 
masónicas y las juntas revolucionariás venían ha­
ciendo preparativos para la 
subleva~ión. Carlos Manuel 
de Céspedes asistió a una 
junta de delegados de Ca­
magiiey y Oriente, celebrada 
en la finca San llJiguel de 
Rompe, bajo la presidencia 
del venerable Francisco Vi­
cente Aguilera ( 4 de agÓ8to 
de 1868). Querían los orien­
tales señalar para el levan­
~amieJ1to el día 3 del siguien- Frailcisco V. Aguilera 

te mes, pero los camagüeyanos se opusieron, ale­
gando la falta de armas y la insuficiencia de los 
preparativos realizados 2. 

l. Céspede~ empezó sus estudios en el convento de Santo Pomin• go, en Bayamo; y se recibió de Bachiller en La Habana (1838). 
2. Luego convinieron en que fuera a principios de 1869. Reuní• dos en El Rosario, el 7 de octubre de 1868, se eligió para el levan­tamiento el día 14, fecha que tuvo que adelantarse por la o_r_den de prisión dada contra Céspedes y otros. 
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EL 10 DE OCTUBRE.---En la madrugada del me­

morable 10 d'e octubre de 1868, Carlos Manuel de 

Céspedes, al frente de un puñado de valientes, se ]e­

vantó en armas contra España, proclamando la inde­

pendencia de Cuba, en el ingenio la Demajagua. 

A las doce <lel día llegaron los sublevados a la 

hacienda Palma,s Altas, donde Céspedes dió libertad 

a sus esclavos, y a las ocho de la noche entraron en 

el pueblo de Yara, al grito de ¿"vi1m Cuba libre! 

Pronto, empero, tuvieron los • cubanos que abando­

nar la población, por haber acudido, al mismo tiem­

po, una columna española que los rechazó. 

LA ·T()MA DE BAYAMO.-Reorg~nizadas las fuer­

zas de Carlos Manuel por Luis Marcan<?, oficial de 

las reservas dominicanas, que se le unió con 300 

:, ' % 1¡ - \ 
-•;> -· 

Levantamiento de Carlos Manuel de Céspedes 

• 



LA GUERRA DE LOS DIEZ AÑOS 281 

hombres volvieron a Y ara. ' De allí se dirigieron 
sobre Bayamo, cuya rendición intimaron al teniente 
coronel don J ulián U daeta, comandante militar de 
la plaza. La ciudad capituló el 20 de octubre, des­
pués de tres días de sitio. Esta victoria llenó de 

, entusiasmo a los patriotas y dió prestigio extra_or­
dinario a la revolución. 

ACTITUD DE GENERAL LERSUNDI.-Gobernaba a la 
sazón ] a Isla don Francisco Lersundi, militar d'e ge­
nio desabrido y de tendencias marcadamente reac­
c10narrns. No obstante haber triunfado en la Pe­
nínsula la revolución, de septiembre, que arrojó del 
trono a la reina Doña Isabel II, el Capitán General 
en nada· alteró las costumbres y ceremonias oficia­
les ( el retrato de la destronada reina continuaba en 
los edificios del gobierno), y en todos sus actos dió 
a entender· que el cambio realizado en la metrópoli 
no afectaría en nada a la ·colonia. 

Algunos vecinos respetables de la Habana, cuba­
nos y españoles, celebraron en palacio una reunión 
bajo la presidencia de Lersundi. Habiéndose tra­
tado en ella de la convenienc\a de libemlizar d go­
bierno de Cuba, y d'e la a.similación de é~ta y de 
Puerto Rico a la Península, el General censur6 esas 
manifestaciones con palabras duras, y dió por ter-
minada la sesión (24 de octubre de 1868) _3. • 

3. Llevó la palabra el correcto caballero José ManueÍ Mestre .. 
Terminada la sesió11, ~l señor M'orales Lemus trató de escla~erer al­
gunos puntos, pero fué interrumpido y amenaz~dó por Lersu_ndi; ... __ 
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Armó Lcrsundi 36.,000 voluntarios, y anunció 

además que sometería a las comisiones militares los 

delitos de rebelión y todos los de imprenta que tu­

vieran por causa la publicación de noticias favora­

bles a ] os insurrectos. 

ALZAMIENTO DEL CAMAGLTEY.-Sorprendido el Ca­

magiiey por la noticia de la rebelión de Y ara, res­

pondió no obstante, al llamamiento de Céspedes. · 

Y aunque sus patriotas se hallaban desprovistos ~e 

recursos, se lanzaron a la lucha el 4 de noviembr,~ 

de 1868. Alma fué del movimiento el popular mar­

qués. de Santa Lucía, Salvador Cisneros Betancourt, 

de gl~riosa hist<?ria revolucionaria 4• Aunque el 

grito de Yara le sorprendió lejos del Camagüey, 

volvió a éste para dar auxilio a la revolución. 

LA JUNTA DE LAS MINAs.-El Conde Valmaseda, 

segundo cabo del general Lersundi, llegó con una 

fuerte columna al Camagüey, procuró atraerse a 

]os rebeldes, haciéndoles promesas de reformas. En 

una Junta celebrada en Clavellinas, ya había logrado 

dividir la opinión Napoleón Arango, hermano de 

Augusto, jefe militar de aquel movimiento; pero en 

la asamhlea reunida en la estación de las Minas, la 

palabra elocuente de Ignacio Agramonte y la actit1:1d 

4. Le secundaron brillantemente los hermanos Juan Nepo~úúie­
no, Manuel, Gregorio y Jerónimo Boza, que perecieron gloriosamente 
en el campo insurrecto; Augusto A.rango, Ignacio, Enrique y E-duarclo 
Agramonte, Ignacio Mora, Angel del Castillo y Francis-co· ·s-ánchez. 
Betancourt. Después surgieron los Mola, Argilagos Varona. Silv-a· 
Zayas y muchos otros. ' • • • ' 

,. 
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re.melta de S~lvador Cisneros, de Eduardo y Enri­
qúe Agramonte, de Ignacio Mora i otros decididos 
révolucionarios, arrastraron a la inmensa mayoría. 
Esta acordó seguir la ~ucha contra España, y recha­
·zar en absoluto toda proposición de arreglo. 

EL Co~uTÉ DE GoBIERNo.-Para organizar la -re- , 
~istencia, 1os camagüeyanos eligieron un Comité de 
gobierno, formado por Salvador Cis:rieros, junta­
.mente con Ignacio y Eduardo Agramonte. Además 
enviaron un emisario a Nassau, donde el general 
Manuel de Quesada preparaba una expedición. 

FRACASO DE V ALMASEDA EN EL CAMAGÜEY.-Des­
baratados los planes de Napoleón Arango, marchó 
éste a Puerto Príncipe con unos cuantos sublevados, 
mientras loR otros se dirigieron al monte de Bonilla, 
donde rechazaron a V almaseda, que~ obligado a re­
tirarse con su maltrecha columna al pueblo de San 
Miguel, cerca de N uevit(!,s, desde este punto fué a la 
Habana a conferenciar ~on el Capitán General.. 

PROGRESOS DE LA INSURRECCION EN ÜRIENTE.­
Despnés de la toma de Bayamo, obtuvieron los patrio­
ta's señalados triunfos en la región oriental: las ·fuer-· 
zas de Francisco Vicente Aguilera y d'e Modesto Díaz 
derrotaron en las orillas del Babatuaba al coronel 
Campillo, que se dirigía a Bayamo; obligándolo a 
refugiarse en Manzanillo. Félix Figueredo tomó el 
Cobre, en unión de Donato Mármol y Máximo Gó­
mez; y estos dos últimos destrozaron en Baire y la 
Venta de Casianova. la columna del coronel Quirós, 
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obligándola a replegarse sobre Santiago de Cuba, d~ 

dondt, había salido para socorrer a Bayamo 5. 

EL SITIO DE HoLGUÍN.-El 30 de octubre entraron • 

los insurrectos en Holguín, a las. órdenes del vene-

zolano Amadeo Manuit y de Julio Grave de Peralta. 

El comandante don Francisco Camps, gobernador 

de la plaza, se fortificó en el edificio llamado la Pe-

riquera. Allí se defendió d'esde ei 27 de noviembre 

hasta el 6 d'e diciembre, que l~ auxilió uná columna. 

INCENDIO Y ABANDONO DE BAYAMo.-A fines de 

diciembre de 1868, volvió a Nuevitas el Conde d'e 

lncend:o y salida de Bayamo 

• 

. 5. En la ~loriosa acc1on de Baire, los soldados cubano~ esgl'i­
m1,er.on por ynmera vez el mac~ete, dirigidos por el insigne caudillo 
~ax1mo Gomez. Este se babia incorporado, desde los primeros ' • 
dias de la lucha, a las fuerzas que organizó en el Dátil el poeta José 

_ Joaquín Palma. • 
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V almaseda, y con una colur:Una de 3~000 hombres se 
dirigió al Cauto, recibiendo continuos fuegos hasta 
el .Rompe, donde le combatió Modesto Díaz. El 1 Q de 
enero de 1869 entró en las Tunias; el 8 derrotó junto 
al • Salado al mayor general Donato Mármol, y el 
día 11 logró pasar el río Cauto. 

Convencidos lo_s patriotas de que no habfa re­
cursos suficientes para resistir en Bayamo al ene­
migo, acordaron, el 11 de enero, el incendio de la 
ciudad, y así lo llevaron a cabq los bayameses, dando 

-- pruebas de abnegación y patriotismo. Cuando, el día 
15 de enero, llegó a la plaza Valmaseda, sólo halló un 
montón de ruinas y de escombros, testigos elocuentes 
d'e la firme resolución de los cubanos. 

GOBIERNO DEL GENERAL DULCE 

Pm.ÍTICA DEL GENERAL DuLcE.-El 4 de enero de 
1869 vino por segunda vez a Cuba el general don 

· Domingo Dulce, animado, según decía, de elevado 
espíritu de moderación y de concordia; pero los vo­
luntarios de la H ab,ana. no ocultaron la intención de 
desobedecerle, si implantaba medidas liberales. 

Dos días más tarde, publicó Dulce una proclama 
excitando a la concordia, y ofreciendo a los cubanos 
d nombramiento de diputados a Cortes y la asimi­
lación de la Isla a la metrópoli. Suprimió las co­
misior.(!s militares y la censura, y concedió la liber­
tad de imprenta; pero con esto no logró más que 
aumentar el odio entre españoles y cubanos, dando 
origen a frecuenles conflictos en las poblaciones. 
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PROPOSICIONES DE PAZ.-Creyendo Dulce que la 

insurrección obedecía al deseo de obfener reformas, 

y ansioso de poner término a la guerra envió comi­

siones para hacer proposiciones de paz a Céspedes 

y a los patriotas del Camagüey. Formahall dic~as 

comisiones los señores José de Armas, Rodríguez 

Correa, Hortensio Tani.ayo, Oro y Ramírez Vila. 

Las negociaciones fracasaron, porque los cubanos no 

pactaban sino sobre la base de_ la ind~pendencia. 

Contribuyó también a interrumpir las negocia­

ciones iniciadas, el haber sido asesinado por agen.­

tes españoles, a la entrada de Puerto Príncipe, el 

valeroso jefe Augusto de Arango, provisto • de un 

Eialvocondücto de los delegados del Capitán General. 

ATROPELLOS Y VENGANZAS EN LA HABANA.-En 

aquellos mismos días los voluntarios realizaron en la 

Habana algunos atropellos y venganzas. El 22 de 

enero, so pretexto de que una compañía de bufos 

cubanos celebraba una función a beneficio de los 

insurrectos, asaltron el teatro de V illmnt.eva, e hi­

cieron fuego sobre la indefensa muchedumbre, cau­

sando varios muertos y heridos. Repitiéronse los 

desór·denes el 23, sembrando el terror en el vecin­

dario de la capital; y en la noche del 24, al disol­

verse una gran parada de voluntarios atacaron en 

la misma forma el ca/ é El Louvre y saquearon la 

casa de Aldama. Llamó el general Dulce a los jefes 

de voluntarios para manifestarles su disgusto por los 

desmanes cometidos, y, a falta de tropas, dispuso 

que desembarcaran los soldados de marina y reco-

• 
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rneran las ~alles en patrullas; pero, cediendo al fin 
n las exigencias de los mismos voluntarios, cambió 
de política- e inició un período de intransigencia y 
de persecuciones 6. 

El teatro de Villanueva (F. Henares) 

DESTITUCIÓN DEL GENERAL DuLcE.-A pesar del 
rigor desplegado por el general Dulce los españoles 
lo tachaban <le traidor, y le exigieron, por me~fo de 
una comisión de autoridades, que pidiese su relevo 
a España. Así lo hizo ( el día 25 -de mayo d~ 1869) ; 

6. Suprimió la libertad de imprenta, creó los consejos de guerra 
para delitos de infidencia y rebelión armada; desterró a 250 cubanos 
a la islita de .. Férnando Poo; autorizó el fusilamiento injusto del jo­
ven José Cándido Romero, acusado de haber gritado: ¡ viva Cuba 
libre! a la salida de los deportados; condenó n muerte en _garrote 
( 9 de abril) a los ·patriotas Francisco León y Agustín Medir~~, y !le-_ 
cretó el embargo de los bienes de los separatistas (16 de abril), 
medida ·que dió lugar a venganzas y· fraudes ·escandalosos. • 
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mas impacientes los voluntarios, promovieron, en la 

noche del 2 de junio, un motín en la plaza de Armas. 

Desobedecido Dulce por el coronel Franch y sin 

apoyo en los demás jefes del . ejército, al siguiente 

día resignó el mando en el segundo cabo don Felipe 

Ginovés Espinar, y el 5 embarcó para E:spaña. 

EL BANDO DE V ALMASEDA.-Luego que el general 

Valmaseda tomó posesión de las ruinas de Bayamo, 

procedió a reconstruirla y procuró atraer a los dis­

persos habitantes, para debilitar la insurrección. 

Exasperado al _ver que la mayor parte d'e las fami­

lias preferían las privaciones y peligros de la vida 

nómada a ·una presentación sin honra, expidió ( 4 de 

abril de 1869) el primer bando de reconcentración 

de los campesirws, bajo pena de muerte y de des­

trucción de los pequeños poblados. 

CONSTITUCION DEL GOBIERNO CUBANO 

NECESIDAD DE UNIFICAR EL GOBIERNO.-Tan diver­

sas eran las tendencias de los levantados en armas 

en los departamentos oriental y central, que al prin­

cipio no lograron ponerse de acuerdo para dar uni­

dad al gobierno de la revolución. 

EL GOBIERNO EN ÜRIENTE.-En Oriente, Carlos 

~anuel de Céspedes asumió la jefatura del gobierno 

erov.iÚ.onal con el título de capitán general; en 

fos--pueblos ocupados por . los cubanos, substituyó; 

las auto~i~~-~~~. esp~~-~~as _p_~r _ ~tr~s. rey o 1:~-ci-~rta_r_ia_~;_ 
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y concedió grados y expidi6 decretos importantes 
como el de abolición de la esclavitud, dado en Ba .. 
yamo/ el 27 de diciembre de • 
1868. Disgustados algunos • 
jefes orientales con el título 
de capitán genieral adoptado 
por Céspedes, proclamaron· 
dictador a Donato Má~!flol; 
mas poco después, reu­
nidos en T acajó Céspe-

• des, Aguilera, Marcano, 
Máximo Gómez, Félix 
Figueredo, Donato y 
Eduardo Mármol~ Pío 
Rósado, Manuel de Je-
sús Peña y ;muchos más, 

Don: o Miirmo} 

se acord'ó anular, tanto la capitan~a general como 
la dictadura,_ y se confirió a Céspedes la jefatura 
del ejército libertador. Además -fueron nombrados 
. secretarios irresponsables Pío Rosadp y Manuel de· 
Jesús Peña. 

LA ASAMBLEA DE REPRESENTANTES DEL CENTRO.--­

El ·Camagüey, que desde la conferencia de las _Minas" 

se, regía por un comité de gobierno, celebró nuevas 
elecciones en Cascorro y constituyó la Asamblea -de: 

representantes del Centro. La formaron Salvad'or 

Cisneros, Ignacio y Eduardo Agr~monte, Francisco 
Sánchez Betanl;onrt y Antonio Zambrana. Su--pr✓i~­

mer acto de gobierno fué· la abolici6n.-de -la escla­

vitud,_ ~L26 ~ <l~ febrero· d~ 1869. ---• -
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LEVANTAMIENTO DE LAS V1LLAs.-Al fracaso de las 

neg.ociaciones de paz en Camagüey y Oriente, siguió 

Miguel Jerónimo Gutiérrez 

la sublevación de las Vi.. ~ 

llas. El 7 de febrero del. 

1869 se alzaron en ar .. 

mas numerosos villare-

ño,s, reuniéndose en los 

llanos de Manicaragua 

má_s de siete mil hom-

bres, a callallo y arma-

dos sólo de machetes. 

N ombra·ron una 

;unta de gobierno 

compuesta de loe 

r;;iudadanos Migue] 

Jerónimo Gutié­

rrez, Arca~io Gar-
da, Antonio Lorda, Tra!lqui]ino V aldés y Eduardo 
Machado, los cuales acom­
pañados por una escolta 

de rifleros a las órdenes 

del polaco Carlos Roloff, 

- pasaron al Camagüey para 

ofrecer incondicional apoyo 

a Carlos Manuel de Céspe­

des~ y procurar la unión de 

todo el país bajo un gobier-
no nacional. 

El levantamiento de las 

Villas, no sólo dió fuei'za a 
Eduardo M-actiado 



]a revolución, sino que, gracias a la habilidad y a la 
moderación de los representantes Gutiérrez y Ma­
chado, le prestó la unid'ad que le faltaba. Los de­
legados cam.agüeyanos celebraron ~onferencias con 
los villareños eu la Candelaria y el Tínima, y con 
Céspedes en Ojo de Agua de los Melones, etc., dan-_ 
d'o por resulta do la convocatoria de, una asamblea 
general, para discutir cuestiones de trascendencia y 
proceder inmediatamente a la organización del go­
bierno. 

LA CONSTITUCIÓN DE GuÁ1MARO. - Reunióse la 
Convención Constituyente en el pueblo de Guáimaro. 
Los representantes de Oriente, Camagüey y las Vi­
lla~ 7 discutieron y aprobaron allí la constituci?n de 
la República de Cuba, que se proclamó solemne­
mente el 10 de abril de 1869. 

LA BANDERA DE LA PATRIA.-A propuesta de 
Eduardo Machado, la Asamblea de Guáimaro adop­
tó ( 11 d'e abril) la bandera de Narciso López~ que 
es la de la cRtrella solitaria en triángulo rojo, tres 
listas azules. y dos blancas, y el primer acuerdo de 
la Cámara de represer~tantes fué . disponer que en 
su sala de sesione$ se ostentara la gloriosa ban­
deri} de Bayamo, desplegada ~or Céspedes en la 

7. Eran éstos Carlos Manuel de Céspedes, .fosé María l~~guirre, 
Miguel Betancourt, Antonio Alcalá, León Rodríguez, Salvador Cisne­
ros Betancourt, Francisco Sánchez Betancourt, Ignacio Agr~monte, 
Antonio Zambrana, Honorato del Castillo, Miguel Jerónim~.- Gu1ié­
rrez, Eduardo Machado, Antonio Lorda, Tranquilino Valdés y -~rcadio 
García. 

• 



• 
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Demajagna, considerándola como parte del tesoro de 
]a República. 

Narciso López 
1850 

tarlos M. de Céspedes 
1868 

ELECCIONES DE ~RESIDENTE Y DE GENERAL EN 

JKFE.-Constituíd'a ]a Cámara de representantes bajo 
]a presidencia de Salvador Cisneros, y siendo secre­
tarios Ignacio Agramonte y Antonio Zambrana, se 
eligió presidente de la República a Carlos Manuel 
de Céspedes, y g,eneral en je/e a Manuel de Quesa­
da, los cuales tomaron posesión· el 12 de abril. El 
Presidente nombró secretarios a Francisco Vicente 
Aguilera, Ramón de Céspedes y Cristóbal Mendoza, 
); concedió ind'ulto a unos 400 prisioneros. 
?' l r :/ ! ;:. i 1 • i ;'. 1 ' ~ l l r l ',,~ 1 J i I J 1 ~ 1 .1 1 1 1 fT~·¡ - -7 l 

EN LA EMIGRACIÓN .-Los cubanos emigrados en • 
los Estados Unidos y en las repúblicas hispano-ame-
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ricanas, empezaron a mover la opinión en favor de 
sus heroicos compatriotas y a enviarles armas y 
municiones para la guerra. Las repúblicas de Chile, 
Perú y Bolivia reconocieron· a Cuba los derechos de 
beligerante. Arribaron felizmente a la Isla las ex­
pediciones del Galvanic, del Perrit y del Anna. 

MORALES LEMUs.-Entre los distinguidos patrio­
tas que abandonaron la Isla con motivo de los escan­
dalosos sucesos ocurridos en 
la Habana en enero de 1868, 
se contaba el notable abogado 
José Morales Lemus, antiguo 
revolucionario y uno de los 
miembros de la fracasada 
Junta de in/ ormación. 
N ornbrado presidente de 
I;)unla Central republi­
cana de Cuba y Puer-

. to Rico en Nueva. York, • 
pasó a Washington, a so­
licitar el reconocimiento 
de los derechos de beli-

J .Jsé Morales Lemi,¡5 

ger:ancia a favor de los insurrectos cubanos. N ~-pudo 
lograrlo~ a pesar d'e sus excelentes gestiones diplo­
máticas y de las simpatías del presidente Ulises 
Grant y del general Rawlins, secretario de la gue­
rra, por ] a resistencia que opuso el secretario de 
Estado, Hamilton Fish. No obstante deseoso éste 
de favorecer en otra forma la causa cubana, envió 
a Madrid al general Sickles con el encargo de pro-
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poner al general Prim, presidente del Consejo de 

lVIiJ.?.istros de España, el abandono de Cuba, median-

te ~rna indemnización de 100,000,000 de pesoe, ga- .. 

rantizada por los Estados Unidos. Morales Lemus 

tomó parte en estas negociaciones que fracasaron 

por completo, y siguió trabajando con decisión por 

nuestra independencia, hasta su muerte, ocurrida en 

junio· de 1870. 

MIGUEL ÁLDAMA.-Con el carácter de agente de 

i<t República Cubana y presidente de la Junta cen­

Miguel Aldama 

; : ~ ~tral, llevó después de Mora-
, ; ].-

: : [ les Lemus, la representación 

U ¡:de los c~1banos ~n ~os Esta• 

:~ ~ i1= d~s Unti~os el Ifüngne pa­
l i ~ triota Miguel Aldama, que 

~( ~sacrificó su inmensa fo~tuna 
1~ ~-~a la santa causa de la mde­

pendencia patria. Cons­

pirador desde los tiem­

pos de Narciso López, 

Aldama rehusó el título 

de marqués que se le 

concedió en 1864, a pro-

puesta del general Dul­

ce 8
• Vigilado por sospechoso desde el principio de 

la insurrección de Y ara, se encontraba en uno de 

ms ingenios cuando su casa de la Habana fué asal-

8. El pretendiente a la corona de E'spaña, don Carlos de Bor-
bón, le envió desde París, en octubre de 1868, un nombramiento de ,· 
gobernador de la Isla, en unión de la de Puerto Rico debía - formar 
si los carlistas triunfaban, el virreinato de las Antill~s. • ' 
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tada por los voluntarios, el 24 de· eiiero de 1869. 
Poco después salió de la Isla, y le fueron embar­
gados los bienes. Murió en la Habana, casi pobre, 
en el año de 1888. 

LA GUERRA DURANTE EL MANDO DE CABALLERO 
DE RODAS 

NUEVO CAPITÁN GENERAL.--Don Antonio Caballe .. 
ro Fernández de Rodas tomó el mando (29 de junio 
de 1869) tras breve interinatura del general Espi­
nar. El nuevo gobernante dirigió a los comand'antes 
de distrito una circular reservada, recomendándoles 

• que se ahstuviesen de cometer atropellos, prisiones 
arbitrarias y crueldades que dificultaran la pacifi- • 
cación; pero fué tan censurada aquella conducta, 
que Caballero no tardó en autorizar la guerra de 
txterminio, y los destierros, embargos de bienes y 
penas d'e muerte por motivos políticos. 

ORGANIZACIÓN DE LAS FUERZAS CUBANAs.-El 9 de 
julio se dió la ley de organización militar, que dis­
tribuyó las fuerzas cubanas en tres di-visiones: I <.l, la 
del Camagüey, 2<.l, la de Oriente; y. 3<.l-> la de las Vi­
llas, mandadas, respectivamente, por los mayores ge­
nerales Ignacio Agramonte, Tomás Jordán y Fede­
rico Cavada, bajo las órdenes del general en jefe 
M.anuel d'e Quesada. 

DESTITUCIÓN DEL GENERAL Qu'EsADA.-Una de las 
p<_)hfaéiones· más importantes para los cubanos, por 



296 HISTORIA DE CUBA 

m sititación eetratégica entre el Camagüey y Orien­

te, era la de las Tunas. El 16 de agosto, el general 

Quesada, al frente de 5,000 hombres y en presencia 

del presidente Céspedes y del Gobierno la atacó re­

sueltamente durante diez horas; pero fué rechaza­

do po:r ]a guarnición. . Este fracaso -disminuyó el 

prestigio del general en jefe. Habiendo pedido éste 

n la Cámara que le concediera más amplias faculta­

des, se le atribuyeron tendencias dictatóriales, y 

fué destituído, el 17 de diciembre, en el Horcón de 

Najasa 9. 

THO:'VIAS JoRDAN.-Para sustituir a QneBada nom­

bró la Cárnara al general americanó Thomas J ordan, 

que había traído la expedición del Perrit, y cuyas 

excelentes dotes militares demostró en el mando de 

la división de Oriente y en la organización del éjér­

eito. El 19 de enero de 1870, operando como ge­

neral en jefe con la división de Ignacio Agramonte, 

hizo bajas numerosas en la Mina de Jua,n Rodríguez 

(Camagii,ey) al general Puello, dominicano al ser­

vicio de España, y sostuvo reñida acción, el 26, con­

tra 5,000 españoles en el Clueco. En marzo renun­

ció al cargo por la dificultad de d'ar disciplina a laR 

fuerzas de la revolución. 

9. Combatieron brillantemente las exigencias de Quesada los 

representantes Pérez Truji!lo, Ayestarán, Cisneros y Rafael Morales. 

patriota ejemplarísimo, que conjuró también una conspiración tra­

mada por José Caridad Vargas. Después, el general Manuel Quesada 

salió de la Isla, con poderes del presidente Céspedes para -~ecolec­

tar ·· fondos y traer a Cuba una gran expedición. Al llegar a los 

Est,ados Unidos, publicó su Informe Oficial, que perjudicó mucho a 

la ··r€Jvolttéióh. ··Desde· entonces fúé eri ésta el paladín de la discordia. 
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ÜTROS JEFES DE LA REVOLUCIÓN EN 1870.-Asu­
mió Agramonte el mando en jefe del Camagiiey; pero 
e-n abril presentó la renuncia por un rompimiento 
lamentable con el Presidente de la República, y, 
desde junio hasta diciembre de aquel año 10 le sus­
tituyó Federico Cavada y después Manuel Boza. 

DECADENCIA DE LA REVOLUCIÓN EN EL CAMAGtfaY. 

-A pesar de las ventajas obtenidas, la revolución de­
cayó rápidamente en el Camagüey~ debido a la di­
misión de Ignacio Agramonte, a la presentación de 
Napoleón Arango, que fué a Puerto Prín_~ip~ en 
compañía de Caballero de Rodas, y a la campaña 
activa que los españoles emprendieron en dicho te­
rritorio. El Presidente y la Cámara se refugiaron 
en Oriente. 

E.JECUCIÓN DE GOICURÍA Y LOS HERMANOS ÁGÜERO. 

-El venerable patriota Domingo Goicuría y los her­
manos Gaspar y Diego Agüero fueron hechos prisio­
neros en Cayo Cuajaba y -Cayo Romano, donde espe­
raban la ocasión de embarcarse para desempeñar 
ciertas comisiones que les estaban confiadas. De 
Puerto Príncipe los envió a la Habana Caballero 
de Rodas. El 7 de mayo fué ejecutado Goicµría y 
tl 14 los hermanos Agüero, junto al castillo del 
Príncipe n. 

10. Entre tanto, era Francisco V. Aguilera, jefe de Ori.e~t_e, don­
de operaban Modesto Díaz en Bayamo, Vicente García en laa Tunas, 
Julio Peralta en Holguín, y en Jiguaní Máximo Gómez. F.n las 
Villas lo fueron Adolfo Cavada y Carlos Roloff, y operaban Marcos 

~ García en Saricti Spíritus, Salomé Hemández en Remedios, etc. 
ll. Goicuría conspiraba desde 1850. Tomó parte activa en los 

preparativos de la expedición de Quitman, y fracasada ésta por la 
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TERMINA EL MANDO DE CABALLERO DE RODAS.­

En el mes de julio volvió a la Habana el Capitán ge­

neral, y en noviembre dictó sentencia de muerte con­

tra Céspedes y los demás jefes de la revolución, a 

quienes se confiscaron los bi6nes. No obstante la 

guerra continuó en la misma forma. Por esta razón, 

Caballero de Rodas renunció al mando, en el cual 

cesó 'el 13 d'e diciembre de 1870. 

LA GUERRA DURANTE EL MANDO DE V ALMASEDA 

EL CONDE DE VALMASEDA.--En diciembre fué 

nombrado capitán general el conde de V almaseda, 

que desde el principio de la guerra fué jefe prin­

cipal de las operaciones del ejército español, y que 

gozaba de grandes simpatías entre los españoles in-

transigentes. 

Era Valmaseda de mucha actividad y resisten­

cia física, -a pesar de su corpulencia. Conocía per­

fectamente la guerra de Cuba, y se proponía termi­

narla en un corto plazo. A este fin, se le concedie­

rnn facultades extraordinarias. 

ESTADO DE LA GUERRA EN ÜCCIDENTE Y LAS VI­

LLAS.-Á fines cle 1870, la insurrección se había ex­

tendido hasta los alrededores de Colón, y la ciénaga 

de Zapata ofrecía seguro albergue a las partidas; pero 

ejecución de Pintó auxilió al aventurero Walker, en Nicaragua con 

la eEperanza de que le ayudara después en ms pl::ines. 9n .. 18~9 se 

dirigió a Cuba al frente de la famosa .expedición del Lilliam, que 

cayó en poder de las autoridades inglesas de Las Bahamas. Fletó 

entonces un barco de vela, y con 36. co_:rppañerus vino a Cuba. .. • 
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en 1871 hubo presentaciones -numerosas y quedó pa .. 
eificada casi por completo la jurisdicción. 

Por falta de pertrechos) y por la actividad que 
imprimió el enemigo a las operaciones, las fuerzas 
de las Villas pasaron al Camagüey> y, reunidas bajo 
el mando del general Salomé Hernández, llegaron 
hasta Oriente, perseguidas por los españoles 12. 

Céspedes y los demás miembros ·del Gobierno 
tuvieron también que pasar a Oriente, y,· por algún 
tiempo, la Cámara dejó de celebrar sesiones. 

ÁGRAMONTE REORGANIZA LAS FUERZAS DEL CAMA­

GÜEY.-La vigorosa legión camagiieyana que tan he­
roicamente había sabido arrostrar 
las inclemencias y los peligros 
de la guerra, estaba casi disuel­
ta a principios de 1871, el año 
crítico de la revolución. Conven­
cido Céspedes de que era necesa­
rio el nombramiento del mayor 
general Ignacio Agramonte para 
devolver su perdido entusiasmo 
al Camagüey, olvidó sus des-
acuerdos políticos y privad'os y lgnado Agramonte 

le confirió de nuevo la jefatura . 
de aquel distrito. La aceptación de semejante com­
promiso pone de manifie:,to la abnegación y el pa­
triotismo de Agramonte. De los grupos dispersos 

12. Fué desastrosa la peregrinación, en la que perecieron mu­
chos a causa de las enfermedades y las privaciones. Los generales 
Salomé Hernández y Adolfo Cavada murieron de fiebres. • En el 
Camagiiey fueron fusilados el mayor general Federico Cavada, Juan 
B. Osorio, dos hermanos de. Napoleón Arango y otros muchos ~J1banos. 
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que éste ha] ló cuando se hizo cargo del mando, sur­

gió una división brillante, y el territorio que recibió 

muerto para la revolución se vió de nuevo organi­

zado y vigoroso. Unicamente ou valor, su genio y 

su constancia hubieran realizado semejante empresa. 

EL RESCATE DE SANGUILY.---El 16 de octubre del 

mismo año de 1871, Ignacio Agramonte realizó una 

hazaña digna de la inmortalidad de la fama. El im­

petuoso jefe de su caballería,. general Julio San­

guily, baldado de ambas piernas a causa de heridas 

recibidas en anteriores combates, había caído en 

poder del enemigo. Su único escolta, el valiente 

Luciano Caballero, después de haber expuesto la 

vida por ·salvarlo, corrió a llevar la noticia al ge­

neral Agramonte. El generoso caudillo, al frente de 

treinta y cinco jinetes, partió a galope a encontrar 

al enemigo. Este se componía de 120 rifleros a 

caballo de las fuerzas de Pizarro, al mando d'el 

comandante don César Matos. • Al divisar .. l los es­

pañoles el general Agramonte se volvió a los suyos 

diciendo estas magníficas palabras: "El general 

Sanguily va prisionero en aquella columna ene­

miga, y es necesario rescatarlo vivo o muerto, o 

quedar todos allí". Ordenó al corneta que tocara 

a degü1ello, y se lanzó el primero, sable en mano, 

cuando ya desmontada la tropa y parapetada tras 

sus cabalgacTuras, hacía un fuego nurtido y mortí­

fero; pero lo~ cubanos fueron irresistibles: en pocos 

instantes los españoles quedaron deshechos; y en 

la terrible confusión, entre los estampidos de las 
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armas y los gritos del combate, se abrió paso el 
general Sanguily, dando vivas a Cuba y agitando en 
los aires su sombrero, que una bala, que le destrozó 
la ·mano dercdia, hizo caer al s_uelo 12

• 

ESTADO DE LA GUERRA EN LA REGIÓN ORIENTAL.­

En Oriente, el esi ado de la guerra era menos de~as .. 
tro~o: a principio" de 1871 había 11egado la expecl'i .. 
ción del Arma con municiones, y recobraron algunos 
distritos Máximo Gómez y Modesto Díaz. Vicente 

\ 

García se sostenía en las Tunas~ y Calixto García 
. atacó a Jigmmí. En julio~ Máximo Gómez invadió a 
G-uantánamo con Mon .. 
cada, los Maceo y otros; 
pero a mediados de 
1872 1 fué sepnrado del 
mando de Oriente. 

PRISIÓN Y MUERTE DE 

JUAN CLEMENTE ZENEA. 

-·A. fines de 1870 fué 
a los Estados Unidos 
el distinguido reformista , 
cubano Nicolás Azcára .. 
te, comisionado por don 
Segismundo Moret, mi­
nistro de Ultramar en 

Juan Clemente Ze;,ne:¡ 

el gahinete presidido por el general Prim. Llevaba 
]a. misión de proponer a los cubanos amplias re .. 

, 13. Extracto de la Noticia biográfica, de Ignacio Agrqmontei 
por Manuel Sanguily, en el Manual de los M,wstros, 1901. 
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formas políticas, el desarme de los voluntarios y 

una amnistía general, a fin de poner término a 

la guerra. Los representantes del Gobierno • cuba,; 

110 rechazaron dichas proposiciones, pero Azcára­

te logró que ~l notable poeta y escritor revolu­

eionario Juan Clemente Zenea aceptara d encargo 

de conferenciar con Céspedes, para lo cual lo pro­

veyó de un salvo conducto don Mauricio López Ro~ 

berts, ministro de España en los Estados Unidos. 

Zenea cumplió su cometido, ·aunque sin resultado 

favorahle; y 'Cuando esperaba, en la Guanaja, la em­

barcación que había de trasladarlo a las Bahamas, 

cayó en poder del enemigo el 30 de diciembre 
14

• 

Zenea fué encerrado en la Cabaña (Habana), y fu­

silado el 25 de agosto de 1871. 

Er- 27 DE NovIEMBRE.-El luctuoso año de 1871 

terminó con un crimen espantoso: el fusilamiento 

de ocho jóvenes estudiantes de medicina 
15

, a quie­

nes calumnioeamente se acusó de haber profanado 

el sepulcro de don Gonzalo Castañón, fundador del 

periódico La Voz de Cuba lG. La memoria de aque-

14. Ese mismo día fué asesinado en Madrid el general Prim. 

Moret entró a formar parte del Gabinete del rey Amadeo; 1;>ero en. 

el mes de julio dejó de pertenecer al Gobierno, y entonces confir­

mó Va 1m:\sPda la sentencia del jnfo:r•unqdo Zenea. Este. oue había 

envejecido rápidamente en la prisión. dejó escritas diez y nueve com­

posiciones, que publicó el Sr. Enrique Piñeyr~l, con el titulo de 

Diario de un mártir. 
15. Alonso Alvarez de la Camoa, Anacleto Bermúdez. José de 

Marcos y Medina, Anii;el Labo.rde, Pascual Rodríguez y Pérez. Car­

los A. de la Torre, Eladio González y Carlos Verdugo. E~te último 

no había asistido a clase porque estaba en Matanzas. • 

16. El sepulcro de Castañón estaba intacto en el cementnio • 

pero se creyó indispensable inmolar a aquellos niños para calmar ; 
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Has víctimas ha sido vindicado por uno de sus com-
. pañeros, el doctor .Fermín Valdés Domínguez, a 
cuya íniciativa se debe el 
severo rnonumento que, en 
plena • dominación españo­
la, recibió los restos ,ele 
los mártire8 del 27 de no­
viembre. 

RELEVO DEL GENERAL 
VALMASEDA. -No habien­
do podido terminar la gue­
rra en el plazo que había 
prometido, fu é relevado 
V almaseda en j u l i o de 
1872. 

MUERTE DE IGNACIO ÁGRA­

MONTE.--Desde principios 
d'e enero de 18-73, Agra­
monte había iniciado en el 
Camagüey • una serie de 
recios y porfiados comba- . Monumento a los estudiantes 

tes 17
• Pocos meses duró 

esta parte brillante de su vida: el aciago día del 
11 de mayo, el ilustre caudillo fué mortalmente he­
rido en los camyos de ]imaguayú. Su muerte fué 
una desgracia inmensa para 1 a revolución y una 

los voluntarios. Nobilísima y valiente fué la defensa del capitán 
del ejército don Federico Capdevila, y muy digna la actitud del 
doctor Domingo Fernández Cubas y del capellá.!1 del cemen~~rio. 

17. El más importante fué el del Cocal del Olimpo ( 8 de mayo) 
en el que perecieron el teniente coronel Abril, dos capitanes y unos 
50 soldados españoles. 
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pérdida irreparable para Cuba, porque aquel va­

liente camagüeyano de indomable ·valor, de gran 

energía de carácter y puro y limpio de conciencia, 

probablemente hubiera llegado a ser en nuestra pa-· 

tria, lo que en los Estados U nidos de América fué 

el inmortal Jorge Washington. 

MÁXIMO GÓMEZ EN CAMAGÜEY. -- Muerto lgna­

l·io Agramonte, designó Céspedes al general Máximo 

Gómez para mandar la división del Camagüey. • 

No se ocultaba al general Gómez "la difícil em­

presa de ocupar el puesto que con su muerte habí3: 

dejado vacante un hombré de la talla del general 

Agramonte". En julio de 1873 asumió el mando .. y 

tributó· merecido-~· elogios a aquel ejército discipli­

nado, con e] que libró las acciones má8 notables y 

E;angrientas de la guerra de los diez años. ~ 

El ataque a lVuei,itas en el mes de agosto, _y la 

toma de un gran depósito de municiones realizada 

en Santa Cruz del Sur el 27 de septiembre, fueron 

las dos primeras haza~as que realizó en· el Camagii.ey 

el general Máximo Gómez. 

DESTITUCIÓN DEL PRESIDENTE CÉSPEDES.-_--:-Des-dc 

el nombra1-ri:'iento de] general Manuel de Que;ada como 

agente confidencial en el extranjero~ eran tirantes 

las relaciones entre la Cámara y el Presidente. 

El 27 de octubre de 1873, la Cámara celebró se­

tión extraordinaria en, el Bijagual, jurisdicción de 

J iguaní> y acordó la destitución del presid'ente Car­

los Manuel de Céspedes: medida harto impolítica 
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en aqu_ell_a:s circunstancias 1 y que se ha comiderado 
t·omo origen de muchos mqles que posteriormente 
sobrevinieron a -la revolución 18

• 

EL NUEVO GORIERNO.---Fué des~gnado para susti­
tuir a . Céspedes el mayor general Francisco Vicente 
Agui] era; y) por hallarse en el extra~jero., donde 
murió, ocuvó la presid'en.cia de la República Salva­
dor Cisneros Betancourt. 

MUERTE DE CARLOS MANUEL DE CÉsPEDEs.-No 
. habiendo obtenido un pasaporte que solicitó, para 
.r"eunirse con su esposa y sus hijos y continuar pres­
t ando en el extranjero servicios a la revolución, 
Césped'es se retiró a vivir en San. Lorenzo, finca si­
tuada en la sierra M ae'istra, al pie del pico Turquino. 
En este punto fué sorprendido y muerto por los 
españoles el 27 de febrero de 1874, 

: Tal fué e 1 fin del Padre de la patria, del hombre 
jumortal q~e enseñó al pueblo cubano el camino d'el 
honor y del sagrado cumplimiento del debei· !. 

CAPTURA DEL VrnGINIUS.--En 31 de octubre, el 
vapor expediciona~io Virginius fué apresado y . con­
ducido a Santiago de Cuba por el cañonero Tornado. 
Un consejo de guerra reunido por orden del go­
bernador Burriel juzgó a los 165 tripulantes y ex­
pedicionarios del V irginius, y el 4 de noviembre 

18. Acató Céspedes lo resuelto por la Cámara-; rechazó los ofre­
cimientos que se le hicieron para recuperar el cargo, evita_n.do así 
graves conflictos, y dirigió al país un manifiestn,, que lo c~l_oca en 
la historia a la altura de los más grandes patr-iotas. 

11 
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fueron fusilados los generales Bernabé Varona, Wil .. 

liam O'Ryan y Pedro de Céspedes, el coronel Jesús 

del Sol, y pocos días después el capitán del vapor, 

J oseph Fry., y otros, hasta 

el número de 53, entre cu• 

banos y extranjeros. Sin la 

viril y generosa actitud de 

~ir Hampton Lorraina, • ca­

pitán de la :fragata inglesa 

Niobe, hubiera continuado 

aquella horrible matanza. 

~~spaña tuvo que entregar al 

gobierno de los Estados U ni• 

dos el V ~rginius y los sobre-

Bernabé Varona vivientes de la terrible he­

catombe. 

Acc10NES DE LA SACRA Y PALO SEco.-Antes ,de 

acabar el año 1873~ el general Máximo Gómez libró 

las m~morables acciones de la Sacra· y Pafo Seco. 

En la primera, ocurrida el 7 de novie~brc, derrotó 

a una columna del brigadier Báscones; en la se- , 

gunda ( 2 de diciembre), el célebre caudillo, secun­

dado por Baldomero Rodríguez~ destrozó a los es­

pañoles mandados por el coronel Vilches. Este 

·cayó con unos 400 hombres bajo el filo de los ma­

chetes, y fué hecho prisionero el comandante espa-

ñol Martitegui. 

BATALLA DE NARANJO.-A principios del 874 se 

encontraha en el potrero Naranjo, cerca de Na jasa, 

el genera 1 Máximo Gómez, con la caballería del Ca-

• 
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magüey a J as órdenes de Julio Sanguily, y algunos 
orientales que habían acudido con Antonio Maceo .. 
Atacado_ en su campamento, el ilustre dominicano 
rnchazó y derrotó ( 1 O de febrero) a más d'e 2,000 
españoles mandados por los brigadieres Báscones y 
Armiñán, los que, después de retirarse.

1 
fueron hosti­

lizados nuevamente al siguiente día en M ojacalsabe. 

BATALLA DE LAS GuÁsIMAs.-Después de comba­
tir en Jimaguayú ( 3 de marzo), el general Gómez, 
con 1,300 infantes y 300 caballos

1 
libró la batalla de 

las Guásimas contra unos 3,000 e~pañoles de todas 
armas, mandados por Armiñán. 

Inició la batalla el d'ía 15 de marzo, una carga 
al- machete contra la vanguardia ebpañola. Armiñán 
se parapetó junto a una represa. Al anochecer, se 
vió rodeado de un círcuJo de fuego que formó la in­
fantería cubana, y en esta posición, los dos ejércitos 
combatieron los días 16 y 17. Prouto empezaron 
a corromperee los cadáveres en el campamento es­
pañol, y) aunque muchos fueron quemados en ho­
gueras, quedaron otros insepultos, sirviendo de pasto 
a las auras. Reforzados el día 18 por otros 2,000 1 

homhres a las órdenes de Báscones, los espa'ñoles 
emprendieron la retirada el 19, con más de 400 
.bajas. Los cubanos sufrieron unas 200, teniendo 
que lamentar la muerte de los comandantes Emilio 
Ubieta y Andrés Piedra. 

CAMPAÑA DE CALIXTO GARCÍA EN oirnNTE.-Mien­
lras Máximo Gómez se cubría de gloria en el Cama-
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güe:r~ Calixto García alcanzaba señaladas victorias en 

los distritos de Holguín y Manzanillo 10
• 

En la acción de Sant(!- María ( línea occidental 

de I-Iolguín} copó el 25 de septiembre de 1873 una 

columna española de 500 hombres, haciéndole 300 

muertos y 87 prisioneros, entre éstos el teniente 

coronel don Angel Gómez Diéguez y 16 oficiales., A 

los dos días fué atacado, en Chaparra, por el coronel 

Esponda, y el 7 de octubre _ tomó sm disparar un 

tiro el fuerte la Zanja. 

Acto de sin igual aud'acia fué el ataque a Man­

zanillo'.) defendido por dos fuertes y nueve torreones. 

Con 1,4,00 hombres, divididos en ~~is columnas, entró 

el general Calixto García en la población, la noche 

del 10 al 11 de noviembre de aquel mismo año. 

En enero de 187 4, había recorrido Calixto García 

la zona de cultivo de Holguín y atacado con buen 

éxito los pueblos de Corralito y Y abazán, cuando 

encontró la columna <le Esponda en Ojo de A.gua de 

Melones. Cuatro horas duró la primera acometida, 

que se repitió dos veces en un espacio de tres leguas, 

habiendo tenido que retirarse lo E, españoles con más 

de 100 herid'os a H olguin. La acción de Melones 

facilitó a los orientales y al gobierno el paso al Ca­

magüey, por la trocha del este. 

19. Calixto García lñiguez nació en Holguín, en 1839. Se lanzó 

a la revolución con Dona to Mármol, en octubr~ de 1868; s~ distin­

guió hasta alcanzar el grado de brigadier a las órdenes de Máximo 

Gómez, a quien sustituyó como jefe de Oriente, y tomó parte· en los 

ataques a los poblados de Santa Rita y Baire. En septiembre de 

1871 atacó a Jiguaní, y en octubre de 1872 a Guisa y Holg~ín. 
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CALIXTO GARCÍA CAE PRISIONERO~-·-nespués de seis 
años de gloriosos combates, el 3 de septkmbre de 
187 4~ habiéndose separado de sus fuerzas d general 
Calixto García, fué sorprendido en el potrero de San 
Antonio de Baja, por una guerrilla española al man­
do del teniente Ariza. Como sólo tenía una escolta 
d'e 20 hombres, comprendiendo la desigualdad de la 
lucha~ y seguro de caer prisionero, se disparó un 
tiro de revólver debajo de la barba. La bala le res­
petó ] a vida 1 dejando indeleble huella en cm frente. 

Calixto García fué muy bien atendido en el hos­
pital militar de Santiago de Cuba y enviado después 
a España, en d'onde estuvo preso hasta la paz del 
Zanjón. Gobernaba entonces por tercera vez la Isla 
le general don José Gutiérrez de la Concha. 

M.iXIMO GÓMEZ PASA LA TROCHA.-En lús prime­
ros días de enero de 1875, ~travesó el general Máximo 
Gómez 1 con unos 1,000 hombres~ la famosa trocha 
de Júcaro a NI orón. Antes que él, ya la habían sal­
vado los coroneles Jiménez y Carrillo~ con 50 ó 60 
l10mbres cada uno, los que tuvieron triunfos en los 
Charcos, SanfCti S píritus y otros lugares. 

El general Máximo Gómez lanzó una proclama 
a los villareños, llamándolos a las armas. Sus pri­
meros hechos en Las Vill~'s fueron el ataque, toma e 
incendio del fuerte y pueblo del Jíbaro y el del case­
río de Río Grande, ocupand'o armas, municiones y 
víveres'.; con lo que Jlevó la guerra a las jurisdicciones 
de Sancti Spíritus) Remedios, Villaclara., Trinidad .y Cien/ uegos. 
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LAs LAGUNAS DE VARONA.-El gobierno revolu­

cionario dispuso pasase a Las Villas un segundo con­

tingente de orientales. Disgustados con e¿;ta orden 

el general Vicente García y sus seeuaces, se reunieron 

en gran número en el ingenio demolido las Lagunp;s 

de Varona") cerca de las Tunas, y allí promovieron 

una verdadera sedición, pidiendo reformas políticas 

y la destitución del presidente interino, Salvador 

Cisneros. Marchó éste a las Lagunas de Varona,, a 

donde· llegó el 27 de abril de 1875 ~ pero e] general 

García levantó su campamento, desconociendo la 

primera autoridad de la Repú];>lica. En fa impo-

sibilidad de castigar la rebeldía, Salvador Cisneros 

renunció a la presidencia, que ocupó interinamente 

( 28 de junio) el coronel Juan B. Spotorno. Meses 

después ( marzo de 187 6), fué electo en propiedad 

el patriota bayamés Tomás Estrada Palma. Se hicie­

ron también algunos cambios de mando, evitándose 

el conflicto por entonces. 

ESTADO DE LA GUERRA A PRINCIPIOS DE 1876.--El 

general Gómez decía en enero de 1876: "nuestras 

1 ropas~ llena¿; de entusiasmo y fe, han penetrado has­

ta Colón en sus operaciones, y nuestra actitud se ha 

hecho sentir desde el cabo J.Waisí~ donde fué tomado 

un· fuerte, hasta el pueblo de Jagüey Grande~ entre .. 

gado a las llamas. El Camagüey ha recobrado la Ee­

rcnidad y conquistado algunas ventajas; y Oriente, 

<lirigido con acierto y fortuna por el brigadier An­

tonio Maceo, ha acosado al enemigo y ha p~omovido 

a nuestro favor una reacción extraordinaria". 

1M 
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EL CAFETAL GONZ.ÁLEZ y LA LOMA DEL JÍBARO.­
Estando acampado el general Máximo Gómez en el 
ca/ e tal González ( lomas de M ani,caragua), intentó 
aprisionarlo el general J o\!~ellar; pero el sagaz do­
minicano le h.izo sufrir una derrota en ia loma del 
Jíbaro. En aqu~I glorioso combate de caballería 
contra caballería~ el teniente corouel Enrique Mola, 
arrehatando· en un momento de entusiasmo la ban­
dera de su regimiento, se lanzó sobre el enemigo, 
animando de esta suerte a sus soldados, que arrolla­
ron a los español es. 

NUEVOS TRIUNFOS y CONTRARIEDADES.---Todo pa­
recía propicio a la revoluéión en aquel año de 1876. 
_Los· ataques a Ciego de Avila, 1l1orón y Villanueva, 
y, en Oriente, la toma de las Tunas por Vicente Gar­
cía, desconcertaron los planes del general J ovellar. 

Máximo Gómez • esperaba la anunciada llegada 
del capitán general don Arsenio Martínez Campos~ 
con grandes refuerzos, y deseaba salirle al encuentro 
en la jurisdicción de Colón; pero se lo impidieron 
las rivalidades y discordias de 1os mismos patriotas. 

Los villareños no querían otros jefes que los d'e 
su territorio, y promovieron un motín, negándose a 
obedecer a lo~ camagüeyanos que lo" mandaban. Poco 
después ( octubre de 1876) pidieron la renuncia del 
general .Gómez, que resignó inmediatamente el mando 
en el general Carlos Roloff 20 • 1 

20. M'ucho antes habían presentado su renuncia el ge}?.~ral Ju lio Sanguily, segundo jefe de Las Villas, y el mismo 2:eneral Gómez; pero no se les había aceptado la dimisión por el &,\biem_o. Los hermanos Julio y Manuel Sanguily y Juan Miguel Ferrer fueron enviados en comisión a los Estados U nidos. 
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A1~0 DE 1877.-La Cámara de Representantes au­

·iorizó al Presiden~e de la República, Tomá3 Estrada 

Palma? para que asumiese ia jefatura del ejérdto, 

y éste nombró secretario de la guerra a Máximo 

Gómez, lo que desagradó al General? acostumbrado a 

la Yi<la activa de las operaciones militares. Aceptó, 

;10 obstante, por disciplina. 

Para su~tituir al g~neral Gómez en . las Villas, 

había nomhrado el Gobierno al_ ge11eral Yice11te Gar­

cía, quien, después ele muchas demoras~ acudió con 

cien hombres, los cuales desertaron y volvieron a las 

Tunas, negándose a reunirse de nuevo, mientras no 

los mandara Vicente García, El 11 de mayo se inieió 

en Santa Rita ( Camagüey) otro pronunciamiento no 

menos g:rnve que d de las Lagunas de Varona. 

Poco tiempo después, la República era un cadáver: 

los soldadoe, indisciplinados por el mal ejemplo de 

los villareños y de los tuneros de Vicente García, 

desertaron cle. sus regimientos y 110 obedecían a sus 

jefes. En el mes de septiembre circulaban rumores 

de paz en las poblaciones y en el campo; Esteban 

de Varona y José de C. Castellanos., prácticos cl'el 

general Martínez Campo, :fueron ;;thorcados, en vir­

tud del decreto de Spotorno, por llevar pr~posi­

dones de paz no basadas en la independencia, y, 

por último~ el presidente Estrada Palma :fué hecho 

prisionero cerca de T ~ajeras ( Holguín) el 19 d'e 

octubre de 1877, por el corone] es¡,añol Mozo Viejo. 

Ocupó interinamente la pre~idencia Francisco 

Javier <le Céspdees, hasta que la Cámara, eligió, 

<:on universal sorpresa, al general Vicente García. 

... 
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EL CONVENIO DEL ZANJÓN.--Al terminar el año de 
1877, el general Martínez Campos encontraba . el te­
rreno bien preparado para lo que había de suceder. 

' La sentencia que sacri­
ficó a V aro na fué el úl • 
timo esfuerzo que para 
salvar la independencia 
hizo tl gobierno cuba­
no. Poco después se re­
unieron en la loma de 
Sevilla algunos jefes y 
per:.sonas de importan­
cia y acordaron enta•• 
hlar negociaciones con 

.Martínez Campos y so-
licitar la suspensión de 

General Arsenio Martíne% Cam'pos 

. las hostilidades para consultar la opinión de la ma­
yoría. Derogóse el decreto S potorno, y se envió una 
comisión a Santa Cruz del Sur. Gómez pidió permiso 
para salir del país. 

Ey día 8 de febrero se disolvió la Cámara y se 
nombró el Comité del Centro, compuesto de siete 
1ndivid'uos encargados de negociar la paz. Después 
de algunas ratificaciones y reparos puestos a las bases 
presentadas por ·Martínez Campos, se aceptaron por 
ambas partes las cláusulas del convenio, en el Zan,jón, 
el día 10 de febrero de· 1878 21. 

21. .. En • dicho pacto s.e ot·¿·r_gahan, a Cuba las mismas c:oncO~iQnts 
políticas., orgánicas y administrativas de que. disfrutaba Puerto Rico; 
se concedía un indulto general; ·_se consagraba- ]a libertad de ·los es• 
clavos y colonos asiáticos que se hallaban en la revoluc-ión,; • fos -capi• 
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LA PROTESTA DE BARAGUÁ.---Deseoso el general 

Martínez Campos de atraerse a Antonio Maceo ( que 

destruía en el Naranjo o San T]lpiano al batallón 

de San· Quintín, por los mismos días en que se firmó 

el convenio) y a los demás jefe~ orientales que per­

manecían en armas,_celehró con ellot) una conferencia, 

el 15 de marzo, bajo los mangos de Baraguá; per_o 

Antonio Maceo le dijo resueltamente que los orienta".' 

les _no aceptaban las bases acordadas. 

Reunidos aquella noche los principales jefes orien­

iales en la misma sabana de Baraguá, protestaron 

eontra el convenio celebrado en el Zanjón, y acordaron 

continuar la guerra, para lo cual constituyeron un 

gobierno provisional, presidido po~· el general Ma-. 

11ue] Calvar. 

El día 28 se . reanudaron las hostilidades, pero 

con poca intensidad porque los españoles contesta- . 

han a lob tirós d'e los cubanos, dando vivas a la paz. 

FIN DE LA GUERRA.--A prineivios de mayo, el 

Gobierno Provisional acordó enviar al general Anto­

nio Maceo con Rius Rivera, Leyte Vidal, Lacret, Pa­

checo y Félix Figueredo, en comisión al extranjero, 

con objeto de obtener recursos y 11oticias acerca de 

la situación y actitud de las emigraciones. 

·El 28 de mayo, en vista de los infor:me~ rem1-

1idos desde .Jamaica por el general Maceo, y de la 

tulados no estaban obligados a prestar· servicios de guerra; se facul. 

taba a _los capitulados para que abandonasen la Isla, si así lo desea­

ban, proporcionándoles el gobierno español los medios de hacerlo, 

la capitulación de las fuerzas se haría en de'3poblado, y se fran­

quearían las vías de mar y tierra para facilitar la venencia de los 
.dem_ás ~~par_taDJ.ent~s! _ . __ . __ ._ _ __ __ . _ 

--; 
1 
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átuación desesperada de las fuerzas cubana~, aceptó 
el Gobierno Provisional el pacto del Zanjón; 3j bien 
dm:ante algunos meses s1gmeron comhatiendc. varios 
grupo~ armados. 

RESUMEN 

La conciencia nacional se desarrolla_ lentamente .en el 
período de conspiraciones y levantamiento y en el de 
propaganda pacífica por nuestras libertades públicas. 

Al fin, convencidos los cubanos de que era inútil _pedir 
a España por medios pacíficos las reformas que el pa,Ís 
ansiaba, se decidieron a empuñar las armas por la con­quista de la independencia. 

Un patriota insigne, Carlos Manuel de Céspedes, in­terpretó las aspiraciones del pueblo cubano. 
El 10 de octubre de 1868, seguido de un 1mñado de 

valientes, Céspedes se levantó en armas contra España, 
y a &u viril resolución respondieron en seguida multitud 
·de patriotas de Oriente y m&s tarde de Camagüey y las Villas. 

En 1869 fué necesario organizar la revclución. Reuni­
dos en Guáimaro los delegados de las tres provincias, re­
dactaron y aprobaron una Constitución, abolieron la es­
clavitud y nombraron a Céspedes presidente de la Re­pública. 

Mientras tanto, el general Lersundi, gobernador mili­
tar de la Isla, inauguraba una política apasionada y vio-· 
lenta y aumentaba los cuerpos de voluntarios a cuya in• 
transigencia se debieron multitud de atropellos y actos sanguinarios. 

Los más trágicos fueron el asalto de] teatro de Villa­
nueva y el inicuo fusilamiento de ocho inocentes estudian­
tes de medicina ( el 27 de novimiemhre de 1871) . 

Al principio la revolución obtuvo ~eñalados triunfos; 
mas pronto decayó por las desavenencias entre algunos 
jefes revolucionarios, la muerte del general Ignacio Agra­
monte y la destitución del presidente Céspedes ( 1873) . 

Los generales Máximo Gómez y Calixto García y otros 
insignes caudillos reanimaron la guerra, obteniendo triun­fos gloriosísimos. 
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En 1875 volvió a desmayar la causa separatista por la 
sedición de las Lagunas de Varona y la caída del presi­
dente Estrada Palma y del general Calixto García en po­
der de los españoles. 

El general español Martínez Campos entabló nogecia­
ciones con algunos jefes revolucionarios, los cua4es firma­
ron eLconvenio del Zanjón (10 de febrero de 1878) que 
puso término a la guerra de los diez años. 

Dicha guerra demostró a las claras que ~n Cuba no 
faltaban patriotas valientes y abnegados de gran pericia 
militar, y que la independencia era posible, siempre que 
los cubanos estuvieran unidos en la guerra, cómo lo es-
taban en el ideal. • 

La guerra de los diez años se propagó por otros luga­
res: Oriente, Camagüey y las Villas. 

En la región de Orient~, Céspedes asumió el título. de 
capitán general y substituyó las autoridades españolas por 
otras cubanas. . ( 

Los revolucionarios del Camag·üey constituyeron una 
asamblea electiva y su primer acto de gobierno fué la abo­
lición de la esclavitud. Y en cuanto a los patriotas villare­
ños, al levantarse en armas en febrero de 1869, nombraron 
una junta. de gobi~.rno local. 

Para dar unidad a la lucha libertadora, los patriotas. 
de las tres provincias convocaron una Convención Cons­
tituyente que se reunió en el pueblo de Guáimaro. Allí 
se discutió la primera Constitución de la República de 
Cuba, que fué aprobada el 10 de ahril de 1869. 

En los Estados Unidos, José • Morales Lemus, presi­
dente de la Junta Revolucionaria de Nueva York} luchó por 
alcanzar del gobierno norteamericano el reconocimiento de 
la beligerancia de Cuba; mas nada pudo conseguir. Sin 
embargo, el gobierno de los Estados Unidos p;_.opuso .al de 
Es.paña el abandono de Cuha mediante una indemni~ación; 
pero el empeño fracasó._ 

La organización política de la República dejaha mucho 
que desear, y algunas veces entorpeció 1a acción militar 
de la revolución. 

La experiencia entonces adquirida fué de gran valor en 
la guerra de independencia. 
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Las disenciones ocurridas en el campo revolucionario 
prepararon la obra pacificadora de Martínez Campos. 

Los triunfos de Máximo Gómez, Calixto García y otros 
caudillos lograban do~inar el desaliento que empezaba a 
apoderarse de los separatistas, l_os cuales se negaban a obe­
decer las órdenes de los jefes. 

Algunos de éstos acordaron entablar negociaciones con 
Martínez Campos. En febrero de 1878 la Cámara .Cubana 
se disolvió, no sin nombrar antes un Comité encargado de 
negociar la paz. • 

El 10 del mismo mes y año se firmó el convenio del 
Zanjón, por el cual se concedían a Cuba los mismos dere­
chos y libertades de que gozaba Puerto Rico. 

Antonio l\jaceo y otros jefes revolucionarios protesta­
ron en Baraguá contra dicho convenio y acordaron con­
tinuar la guerra; pero ésta termin6 muy pronto por falta 
_de recursos. 

Maceo representó en aquel período el espíritu indo-· 
mable de la revolución que no admite transacciones con 
el ideal. 

EJERCICIOS 

l. Causas que produjeron la guerra de los diez años. 
2. Organización militar y política de la revolución cu­

bana .. 
3. Causas que explican el fracaso de 1 a guerra de inde­

pendencia. 
4. Lecciones que debemos a la guerra de los diez años. 
5. Motivos que influyeron en la convocatoria constitu­

yente de Guáimaro. 
6. Defectos de la constitución de Guáimaro revelados 

sobre todo en la destitución ?el Presidente Céspedes 
en 1873. 

7. ¿Para qué sirvió la experiencia política adquirida· 
por los cubanos en la revolución de Y ara? 

8. Hechos que impusieron el Convenio del Zanjón. 
9. La protesta de Baraguá. Sus resultados. 

10. Significación de Maceo en el último período de la 
guerra de los diez años. 



CAPÍTULO XX 

BIOGRAFIAS DE LOS PRINCIPALES P ATRTOTAS 

QUE TOMARON PARTE EN LA GUERRA 

DE LOS DIEZ AÑOS 

C.Am,os MANUEL DE CÉSPEDES (1819-1874).---Na­
ció en Bayamo el 18 de abril de 1819, de antigua y 
opulenta familia. Comenzó sus estudios en la ciudad 
natal y los continó en La Habana, donde, en 1838, 
se_ graduó de bachiller. En 1840 se trasladó t~ España 
y continuó sus estudios en Barcelona y en Madrid. 

En esta última ciud'ad se recibió de abogado. Des­
pués viajó por Inglaterra, Francia, Alemania e Ita­
lia, permaneciendo algún tiempo en Roma. El año 
1844 regresó a Cuba, estableciéndose en Bayamo para 
ejercer la profesión de abogado. 

Era entonces Carlos Manuel de Céspedes hombre 
de espíritu culto, abogado de nota, cultivador de 
la literatura y afidonado a la ¡,oesía 7 p~ro sobre 
todo era un patriota sincero que ansiaba la li­
bertad de su país. En 1851, indi 6nado pGr la eje­
cución de Narciso López, desaprobó públicamente 
la conducta del Gobierno. Esto lo hizo sospechoso, 
quedando desde entonces sujeto a la vigilancia de 
las autoridades españolas. 
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Céspedes, que había seguido atentamente la pro­
p~ganda re/ ormista del Conde de Pozos Dulces, 

• comprendió, cuando fué evidente él fracaso de la 
Junta de Información, que había llegado la hora de 
empuñar las armas para la conquista de la libertad. 
A ese fin conspiró activamente, se asoció a los ma­
wnes, reunió a los patriotas de Oriente para co­
municarles ~u ·entusiasmo, y en breve f ué consid'e., 
rado p_or todos como jefe y caudilJo. Los camagüe­
yanos ofrecieron también secundar el movimiento. 
En septiembre todo estaba· preparado para nucrnr 
la revolución. 

En la mañana del 10 de octubre de 1868, Cés­
pedes, al repique de la campana de su ingenio De­
niajagua, reunió un grupo de patriotas y proclamó 
la independencia de Cuba. A, las ocho de la noche 
entraron en el pueb] o de Y ara a los gritos de ¡ viva 
Cuba libre!, por lo- que se ha llamado a la revolución 
·de 1868 la revolución de Y ara. 

Céspedes no era un hombre de guerra, y la re­
,/olución que acaba de iniciar, a pesar del auge que 
(omaba por Oriente, habría sido aplastado por los 
españoles sin la valiosa cooperación de Luis Mar­
cano~ natural de Santo Domingo. Bien d'irigidos 
los cubanos¡ sitiaron y tomaron a Bayamo, haciendo 
Céspedes su entrada triunfal en la ciudad que le había 
visto nacer. Unos tres· meses después, al verse obli~ 
gado a a.handonar la ciudad, los mismos bayamese~ 
la incendaron. 
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~a Asamblea de Guáimaro d~signó presidente • 
de la República a Céspedes. Manuel de Quesada 
íué nombrado general en iefe. En diciembre del 
mismo año el general Quebada, que había intentado 
en vano la toma de Victoria de la~ Tuna~ foé des­
tituído. Esto disgustó profundamente a Céspedes, 
que profesaba, un afecto profundo a Quesada, su 
cuñado. En abril de 1870, el general Ignacio Agra­
m~nte) que mandaba· las fuerzas camagüeyanas, tuvo 
algunas diferencias con Céspedes y rep.unció a su 

cargo. Ello dió lugar a que de~ayera mucho la re­
volución en Camagüey. Más tarde se trasladaron 
a Oriente el Presidente y el Gobierno revolucionario. 

Manuel de Quesada, que no había querido per­
manecer en Cuba después de su· destituci9n, fué 
nombrado por ~ésped'es agente confidencial de la 
revolución en el extranjero. A su llegada a Nueva 
York cometi,5 la imprudencia de publicar un informe 

oficial que perjudicó mucho la cama de Cuba. 

Al entusiasmo que hahía despertado Céspedes 
en el corazón de los cubanos y a la devoción que por 
él sentían sus adeptos sucedieron la desavenencia. y 

la discordia, que no cesaron de restarle fuerzas y 
prestigws. Se le censuró acremente por la pro­
tección que dispensaba él Quesada y se le acusó -de 
autoritario v d9minante. Así 'las cosas, el 21 de 
octubre de 1873, casi _por : s9rpresa, l_a Cámara de ~ 

Representantes . destituyó a Cés_pedes del_ .. ~ar:gQ · _·de 
preRidente sin oírl_e ni penuitirle • siquiera dde11der~e 
de los hechos que se le imputaban. . ... , . • 
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Eran, Rin embargo, tantos lo~ prestigioe de que 
gozaba, que sin gran esfuerzo habría podi~fo im­
ponerse a la Cámara y desconocer la d~stitución; 
pero) dando muestra de una nobleza y de un· patrio­
tismo no igualados, acató el acuerdo e hizo entrega 
de la presidencia a Salvador Cimeros, designado 
interinamente para ocuparla, en au~encia del mayor 
g:eneral Francisco Vicente Aguilera.) que fué el ele­
gid-:_,. Esa destitución fué una herida de muerte pa­
ra el Padre de la Patria. La revolución se volvía 
contra el ilustre- caudillo que la había hecho sa­
crificando su fortuna, contra quien enseño al pueblo 
~uhan_o la ~enda del honor y del sagrado cumpli­
miento del deber. 

Siempre digno y ejemplar, pidió únicamente un 
pasaporte para ir al extranjero a continuar pres­
tando ·sus servicios a la causa de la independencia 
patria; pero con :fútiles pretexto~ retardaron la en­
\rega del pasaporte pedido y él .;<:, retiró a la finca 

• San Lorenzo, situado e~ lo más escabroso de la Sie­
rra Maestra, al pie del pico de Turquino, y dirigió 
al país un manifiesto que, según uno de _s~1s bió­
grafos, lo coloca a la altura de los más grandes 
patriotas. 

En aquel retiro, solo y abandonado de todos, 
en vez de lamentar su desg!"~cia, enseñaba a_ leer 
a fos hijos de alguno~_. ~ampe~inos. _ Allí _ tué sor­
prendido y muerto por los españoles_ el 27_ ~~--fe.­
bre. de 1874e Se- asegurtt que al.__yer~e pe.rdid.o, _ se 
s_µjci_d6 .. • 
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CAPTURA DEL VIRGINIUS.-El año de 1873 fué de 
doltJrosos sucesos para los cuha:nob y de decadencia 
para la revo1ución. Una de las más importantes 
expediciones de armas y pertrechos de guerra, con-· 
ducida por el Virginius, fué apre:,ad'a el 31...de octu­
bre, en aguas de Jamaica, por el vapor de guerra 
el Tornado_. a pesar de los heroicos esfuerzos que 
para salvar el· buque hicieron sus 165 tripulantes 
y expedicionarios. Remolcado el Virginius a la bahía 
de ~antiago de Cuha, inmediatamente, por orden 
del brigadjer Burriel, que mandaba la plaza, co­
menzó a funcionar un consejo de guerra, y fueron 
:fusilados el general Bernahé V arnna, conocido por 
Bembeta~ 105 oficiales Jesús del Sol, .-Willia1n O'Ryan 
y el capitán del buque, Fry} con otros mas h8.~ta 5 7. 
Sin la viril y generosa actitud de Sir Hampton 
Lorraine~ comandante del buque de guerra niglés 
N iobe, anclado . en la bahía de Santiago de Cuba, 
huhieran continuado los fusilamientos. España tuvo 
que entregar al gobierno de los Estados Unidos el 
Virginius y los sobrevivientes. 

lcNACIO ÁGRAMONTE (1842-1873).-Vió h luz en 
la emdad de C_amagiiey el 23 de diciembre de l842. 
Su _padre~ don Ignacio Agramonte Sán~hez, poseía 
cuantiosos hienes de fortuna que hacían de él uno 
de los vecinos más ricos de Camagüey _ Estudió el 
jove11 Agramonte las primeras letras en varios co .. 
!egios de la -ciudad natal y luégo pasó a La Haha:na·, 
eiendo alumno, aunque no mucho tiempo, del colegio 
El Salvador, de don José de la Luz~ Después m• 

,,, 
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p:re:,~ó en la Universidad, donde eir 1866 obtuvo el 
1Ítul~ de abogado. 

• Era A.gr amonte de aspecto fino y delicado, pero 
de ~n raro temple de carácter~ En su privilegiada 
naturaleza ~•e hermanaban la dulzura co11 la más 
indomable energía. 

Cuando en 1868 Céspedes dió en la Demajagua 
t·l ráto de independencia, Ignacio Agramonte, al . 
igual que los demás patriotas de Camagiiey, no es­
taba aperc~hido para la guerra_. No obstante, a 
principios de noviembre se lanzaron al campo los 
jóvt:-nes camagiieyanos, sin armas y ~in jde~. En­
tre ellos estaban Agramonte y SU8 hermanos. Pron-
to se echaron de ver las consecuencias d'e aquel 
_entusiasmo tan mal dirigid'o. Las autoridades es­
pañolas habían hecho creer a uno de los jóvenes 
comprometidos, llamado Napoleón Arango, que le 
estaba reservado el gran papel de pacificador de 
su país, y le confiaron el encargo de ofrecer con­
cesiones y reformas a los a1zadoB en armas. En una 
junta celebrada en las Minas, en la que Napoleón 
.A.rango hacía ya vacilar a los más resueltos y pro­
ponía la vuelta a la ciudad, la palabra elocuente y 
tl patriotismo exaltado d'e Ignacio AgramQnte le­
Yantaron los ánimos decaídos, infundieron en todos 
patriótico entusiasmo e impidiei on que la revolu­
ción muriese al nacer en Cama 6üey. Arango, fra­
casada su empresa, se retiró cou un reducido grupo 
de ainigos. 

Después de la marcha de Arango, los patriotas 
camagüeyan,)s se dispusieron a organizarse. Cons• 
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tituyeron un Comité de Gobierno; formado por Sal­

vador Cisneros, con Ignacio y Eduardo Agramonte. 

Fué su primer disposición enviar un emisario a 

Nassau, donde el general Manuel de Quesada pre­

paraba una expedición; y sin :r,etder tiemp8 se diri­

gieron al Múnte Bonilla, rechazando a ·va lmaseda. 

En los primeros días de la revolución, orientales 

y camagüeyanos se organizaron separadamente e hi­

cieron la guerra fiin unidad ct(; aeeión. En Oriente, 

Céspedes había asumido la jefatura del gobierno 

provisional.> y en Camagüey 1 el Comité de Gobierno 

había sido sustituído por la Asán1blea de los. repre­

sentantes del centro, de la que era figura principal 

Ignacio Agramonte, Ha~ta la constitución de la 

Asamblea d'e Guáimaro y la dección de Céspedes 

para la presidencia de la República~ e,l gobierno de 

la Revolución no tuvo unidad. 

LoR que más influyeron en la redacción de la 

constitución de Guáirnaro fueron Ignacio Agramon­

te y Ramón Zambrana, quienes habían sido nombra­

dos secretarios de la Convención Constituyente. 

Poco después de los días de Guáimaro, Agramon­

te fué nombrado, con el grad'o de mayor general, jefe 

de la división del Camagüey. En lo que restaba de 

1869 y en parte del 1870 prestó brillantes servicios 

como organizador y como guerrero; pero en abril de 

1870, por un rompimiento lamentable con el Presi­

dente ele la República, presentó la dimisión de su car- · 

go. Esto, unido a la activa campaña emprendida por 
.( 
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los • españoles en aquel territorio, hicieron que la re­
vol1;ción d'ecayese rápidamente en Camagüey. 

Convencido Céspedes de que era necesario el 
nombramiento de Ignacio Agramonte para devolver 
al Camagüey su perdido entusiasmo, olvidó sus des­
acuerdos políticos y privados y le confió de nuevo 
la jefatura de aquel distrito. La ·aceptación del 
nombramiento en tan d'ifíciles circunstancias puso de 
manifiesto la abnegación y el patriotismo de Agra­
monte. De los grupos dispersos que halló cuando 
se hizo cargo del mando, ~urgió una división bri­
llante; y el territorio que recibió muerto para la re­
volución se vió de nuevo organizado y vigoroso. Uni­
camente su valor, su genio y su constancia hubieran 
realizado semejante empresa. 

Uno de los hechos más notables de la vida de 
Ignacio Agramonte es el rescate del general Sangui­
ly. Este brillante e impetuoso jefe de caballería, 

1 . _ bald'ado de ambas piernas a causa de heridas reci­
bidas en anteriores combates, había caído en .poder 
del enemigo. Su único escolta, el valiente Luciano 
Caballero, después de haber expuesto la vida por 
salvarlo, corrió a llevar la noticia al genera, Agra­
monte. El generoso caudillo, al frente de treinta 
y ci1:1co jinetes, partió a galope a encontrar al ene­
migo. Este se componía de 120 rifleros a caba­
llo, de la fuerza de Pizarro al mando del coman­
dante <Ton César Matos. Al divisar a los españoles, 
el general Agramonte se volvió a los suyos dicien~ 
do estas magníficas palabras: "El general San-
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guily va prisionero en aquella columna enemiga y 
es necesario rescatarlo vivo o muerto, o quedar to­
dos allí." Ordenó al corneta que tocara a degüe-
110-; y se lanzó, sable en mano, a la cabeza de sus bra­
vos jinetes, cuando ya desmontada la ti;.opa espa­
ñol a y parapetada tras sus cabalgaduras, hacía un 
.fuego nutrido y mortífero; pero los cubanos fueron 
irresistibles: en pocos instantes los españoles que­
daron deshechos; y en la terrible confusión, entre 
los estampidos de las armas y los gritos de ·com­
bate, se abrió paso el general Sanguily, dando vi­
vas a Cuba y agitando en los aires su sombrero, que 
una bala, destrozándole la mano derecha, hizo caer 
al suelo. 

Desde principios de enero de 1873, Agramonte 
había iniciado en el Camagüey una serie de recios y 
porfiados combates. Pocos meses duró esta bri­
llante parte de su vida. El aciago día 11 de mayo, 
el ilustre caudillo fué mortalmente herido en los 
campos de Jimaguayú. Su muerte fué una desgra­
cia inmensa para la revolución y una pérdida irre­
parable para Cuba, porque aquel enérgico camagüe­
yano de indomable valor, de gran entereza de carác­
ter y puro y limpio de conciencia, probablemente 
hubiera llegado a ser en nuestra patria lo que en los 
Estados U nidos de América fué el inmortal Jorge 
Washington. 

MÁXIMO GÓMEZ (1840-1905) .-Nació en Bani 
_(Santo Domingo) el 18 de noviembre de 1840. Uni­
co hijo varón, fué objeto predilecto del cariño de 

r 
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sus padres, lo cual contribuyó a que su educación 
fuese menos que mediana, pues aquéllos no querían 
separarlo de su lado ni ponerlo en un colegio extran­
jero. Su único profesor fué el cura párroco del pue­
blo, que era íntimo amigo de la familia. 

En 1855, cuando la república de Haití trató de 
invadir el territorio dominicano, Gómez fué uno de 
los primeros en acudir al llamamiento de la patria 
en peligro. Contando sólo quince años de edad, se 
alistó en un batallón de voluntarios y marchó a la 
frontera a esperar al enemigo, que si bien penetró en 
territorio dominicano, fué rechazado y completamen­
te d'errot.ado en la batalla de Santomé. 

En 1861, Santo Domingo se puso nuevamente 
bajo la soberanía española; pero cansados pronto 
los dominicanos del mal gobierno de España, se apres­
taron a la guerra pa'ra reconquistar su independen­
cia. Máximo Gómez, por compromisos contraídos-; 
se había sumado a los partidarios de España; y cuan­
do al fin surgió de nuevo la república de Santo 
Domingo, abandonó su patri~ con otros militares 
d'o.minicanos, que también se encontraban en las filas 
españolas, y fijó su residencia en Cuba. 

Acosado por la miseria y el pesar, lejos de su 
patria, buscó en los campos de Cuba un rincón don­
de trabajar y descansar de su azarosa vida, y se es­
tableció en la ciudad de Bayamo. Después residió 
en una finca del Dátil. 

Allí ] e sorprendió el estallido de la revolución 
de: 1868. Considerando hermanos suyos a Jos hijos 
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de esta tierra, abrazó desde entonces como suya pro­
pia la causa de nuestra libertad. Incorporado en el 
Dátil a las fuerzas que mandaba el poeta José Joaquín 
Palma, Gómez las organizó rápidamente. Su primer 
hecho de armas fué el ataque contra las columnas del 
coronel Quirós, en las Ventas de Casanova ( octu­
bre d'e 1868). Máximo Gómez figuraba como se­
gundo jefe de las fuerzas de -Oonato Mármol. 

A la muerte de e~te caudillo fué no:0:1brado jefe 
supremo de la división de Oriente, con la cual se 
sostuvo victoriosamente, a pesar de los desastres del 
año 1871. Pertrechado con las municiones que Ra­
fael Quesada trajo en la exped'ición de los Burros, • 
invadió 'la rica jurisdicción de Gtiantánamo, inaugu­
rando la serie de triunfos que el ejército cubano ob­
tuvo en aquella áspera región. En noviembre si­
guiente pasó _Góm.ez a la jurisdicción de Santiago 
de Cuba-: donde permaneció hasta mediados de 1872, 
en que fué d'estituído del mando. Céspedes, al dis­
poner esta destitución, _pretextaba u_n acto de des­
obediencia; pero en realidad lo hizo por creer ·que 
Gómez abrigaba planes contra el ejecutivo. 

Relegado a la obscurid~d y al olvido, vin~ a sor­
prenderle el nombramiento de jefe de la . división 
d'e Camagiiey, por muerte del bravo Ignacio Agra­
monte. 

No se ocultaba al general Gómez "la difícil em­
presa de ocupar el ·puesto que éon su_ muerte. -había 
dej·á.do: vacante ·1m homhre de. fa talla -del >general 
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Agramonte". En julio de 1873 astunió el mando y 
tributó merecidos elogios a aquel ejército discipli­
nado, con el que libró las acciones más notables y 
sangrientas de la guerra de los diez años. 

El ataque a Nuevitas en el mes de agosto y la 
toma de un gran depósito de municiones, realizada 
en Santa Cruz del Sur el 27 de septiembre, :fueron 
las dos primeras hazañas que realizó en el Cama­
güey e] general Máximo Gómez. 

Antes. de acabar el año 1873, libró las memora­
bles acciones de la Sacra y Palo Seco. En la pri­
mera, ocurrida el 7 de noviembre, derrotó una co­
lumna del brigadier Báscones; • en la segunda, el 2 de 

diciembre, destrozó a los españoles mandados por 
el coronel Vilches, pereciendo éste en la acción. A 
principios de 187 4, encontrándose en el potrero Na­
ranjo, recha.zó el ataque de 2,000 españoles, los que 
:fueron hostilizados en su retirada en Mojac~sabe. 
Después de combatir en Jimaguayú ( 3 de m~rzo), 
el general Gómez, con 1,300 infantes y 300 caba­
llos, libró la batalla de las guásimas contra unos 
3,000 españoles de todas las armas, mandad~s por 
Armiñán. A pesar de su notable inferioridad nu­
mérica, los cubanos formaron un círculo de fuego 
alrededor del enemigo, durante los días 15, 16 y 17 
de marzo. No obstante haber recihid'o el 18 más de 
2,000 hombres de refuerzos, los españoles empren­
dieron la retirada el 19, con más de 400 bajas. Los 
cubanos tuvieron solamente unas 200 bajas. 

. . 
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En los primeros días de enero de 187 5, atravesó 
el general Gómez con unos 1,000 hombres la famosa 
trocha de Júcaro a Morón, y lanzó una proclama a 
los villareños, Jlamándolos a las armas. Sus prime­
ros hechos en las Villas fueron el ataque, toma e in­
cendio del fuerte y pueblo del Jíbaro y el del case­
río de Río Grande,· ocupando armas, municiones y 
víveres. Con este triunfo logró llevar la guerra a las 
jurisdicciones de Sancti Spíritus, Remedios, Villa­
clara, Trinidad y Cienfuegos. 

Estando acampado el general Máximo Gómez en 
el cafetal González (lomas de Manicaragua), inten­
tó aprisionarlo el general J ovellar; pero e~ sagaz do­
minicano le hizo sufrir una gran• derrota. Los es­
pañoleb llaman a esta acción el combate del cafetal 
González; los libertadores le dan el nombre de ba­
talla de las lomas del Jíbaro. 

Máximo Gómez esperaba la anunciada llegada 
del capitán general Arsenio Martínez Campos, con 
grandes refuerzos, y deseaba salir le al encuentro en 
la jurisdicción de Colón; mas se lo impidieron las 
rivalidades y discordias de los mismos patriotas. 

Los villaclareños no querían otros jefes que los 
de su territorio, y promovieron nn motín, negándose 
a obedecer a los cainagüeyanos que los mandaban. 
Poco después ( octubre de 1876) pidieron la renun­
cia del general Máximo Gómez, que declinó inme­
diatamente el mando en el general Carlos Roloff. 
Para sustituir al general Gómez había nombrado el 
Gobierno al general Vicente García, quien, después 

y 
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d'e muchas demoras, acudió con cie1i hombres, los 
cuales desertaron y volvieron a las Tunas negándo­
se a reunirse de nu'evo, mientras no los mandara 
Vicente García. 

Estas y otras vacilaciones y discordias dieron 
lugar a que fracasara la invasión de occidente, vas­
to y bien combinado plan que hacía tiempo prepa­
raba el general Gómez. Influyó también para pro­
ducir . la anormal situación en el campo revolucio­
nario el haber caído. prisionero el Presidente Tomás 
Estrada Palma cerca de Tasajeras, jurisdicción de 
Holguín, el 19 de octubre de 1877. La revolución 
estaba en su agonía. Desde ese momento el gene­
ral Gómez se creyó desligado del Gobierno y re­
solvió renunciar el cargo y pedir licencia para salir 
del país. 

Poco tiempo después, al reunirse en la loma de 
Sevilla algunos jefes revolucionarios y personas de 
significación, a fin de acord'ar la conveniencia de es• 
iablecer negociaciones con el general Martínez Cam­
pos para la suspensión de hostilidades y derogar el 
decreto de S potorno, el general Gómez pasó al ex­
tranjero en espera de ocasión más favorable para 
lu~h~r por la independencia de Cuba. Su vida.hasta 
1878 sería suficiente para que pasara a la historia 
como uno de los más grandes hombres. En 1895 
volvió a Cuba a terminar la obra que había interrum­
pido en 1878, llevándola a feliz té~mino en 1898. 
Vivió como ejemplar ciudadano hasta 1905, en que 
ocurrió su fallecimiento. 
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MANUEL DE QuESADA.-Nació en Camagüey el 14 
de abril de ] 830. Murió en San José de Costa Rica 
en septiembre de 1886. Desde muy joven su es-

Manuel de Quesada 

ritu estaba inflamado por el 
fuego heroico de la libertad, 
y no pudiendo resistir la ti­
ranía que reinaba en su pue­
blo natal, iué a establecerse 
en Méjico en 1853ª Al lado 
de Juárez peleó con denuedo 
para lanzar del territorio me­
jicano al extranjero invasor, 
llegando a alcanzar el grado 
de coronel. 

Al estallar la revolución 
de 1868, Quesada vino en seguida a ponerse al ser-
vicio de la patria, trayendo una expedición en que 
figuraban Julio y Manuel Sanguily, Morales y Zam­
brana. Fué notable por su pericia militar en la gue­
rra de los diez años, alcanzando en las Tunas una 
famosa victoria sobre las tropas españolas. 

Investido por la Cámara Revolucionaria de Guái­
maro con el alto cargo de general en jefe, tropezó 
con dificultades y disensiones y en breve Íué de­
puesto, entregando (1870) el mando al general 
Jordan. 

El Presidente de la República, Carlos Manuel de 
Céspedes, de quien era hermano político, mitigó la 
dureza de este gol pe, encargándole una misión de 
confianza en los Estados Unidos. 

:r 
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Cuando se firmó la paz del Zanjón, Quesada fué 
a establecerse en Costa Rica, cuyo presidente, el 
general Guardia, le nombró superintendente de fe­
rrocarriles·, y con su actividad, inteligencia y cons­
tancia contribuyó extraordinariamente al progreso 
de dicho país. 

FRANCISCO VICENTE ÁGUILERA.-Nació en Baya­

mo el 23 de junio de 1821. De sólida instrucción y 
poseed'or de grandes riquezas, fué el principal auxi­
liar de Carlos Manuel de Céspe1es en la guerra del 
68. Puso todos sus recursos al servicio de la causa 
de Cuba. Cuando Carlos Manu.el de Céspedes dió 
el grito de independencia en Y ara, inmediatamente 
se pronunció arrastrando consigo a sus amigos, sus 
11ia·yorales, sus jornaleros y sus esclavosº Céspedes 
lo nombró lugarteniente general, hasta que la asam­
blea constituyente de Guáimaro lo designó vicepre­
si~ente de la República en armas. En 1871 salió 
de Cuba. para los Estados Unidos con el principal 
encargo de ~rganizar expediciones. 

Cuenta de él un biógrafo la siguiente anécdota, 
que prueba cuál fué su honradez, desinterés y sacri­
ficio en el servicio de la patria: 

«Una ocasión, cuando acababa de entregar a· la 
Junta Cubana la smpa d'e veinticinco mil pesos, que 
había recibido para auxilio de los revolucionarios, 
se encontró que no tenía en el bolsillo una moneda 
de ci:uco centavos para regresar a su casa, y pidió 
a un amigo, completamente extraño al círculo de los 
que manejaban esos grandes cap.dales, una pieza de 
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veint1crnco centavos. Nunca tuvo intervención di­
recta. en los fondos que se pusieron a su disposición 
para auxiliar a la patria.>> 

Su gastada naturaleza, minada por cruel enf er­
medad y la lucha tenaz por la independtfucia, se 
rindió al fin a la muerte el 22 de febrero de 1877. 
Por orden del Alcalde de Nueva York; su cadáver 
fué expuesto en capilla ardiente y con guardia de 
honor en la Casa Consistorial. 

' DoNATO M.iRMOL.-Nació en Santiago de Cuba 
el 14 de febrero de 1843. Murió de fiebre cerebral el 
20 de noviembre de 1870 en el. campamento cubano 
de B~tr~gua, cerca del Cauto. 

Na die como él, después de Céspedes· y Aguilera, 
rea1izó tantos esfuerzos para provocar la revolu­
ción de 1868. Era muy joven, de familia distingui­
da y tenía grandes dotes d'e persuasión. Al estall.ar 
la guerra, en el mismo octubre del 68, se sublevó 
con más de cien hombres en la finca Santa Teresa. 
Céspedes le nombró general, encargándole de las 
fuerzas de las jurisdicciones de Santiago y Jiguaní. 
A pesar de su corta participación en la guerra, fué 
uno de los generales que en aquella época desplega­
ron .mayor actividad. Auxiliado eficazmente por 
Máximo Gómez, que era jefe de su Estado Mayor, 
y por Maceo, al que d.ió el mand'o de. una fuerza, 
realizó grandes proezas en Bayamo y Sabanilla, mi­
diendo sus armas con caudillos españoles del tem­
ple de V almaseda, con quien co1nbatió en Saladillo. 

::, 
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Sus dotes personales y sus hazañas le conquista• 
r~n envid'iable reputación, que la muerte vino pre­
maturamente a cortar, abatiendo su naturaleza de 
hierro y su . carácte'r enérgico e indomable, cuando 
sólo tenía 27 años de edad. 

DOMINGO Go1cuRÍA.-Nació en la Habana el día 
] 3 de julio de 1805. Se educó en Inglaterra y viajó 
por Francia y lo.s Estados Unidos. Fué a España 
con objeto de traer de las provincias vascongadas 
trabajadores para los ingenios; pero no pudo reali­
zar su propósito. En lugar de ello, trajo los uten­
silios y aparatos necesarios para instalar al pie de 
la Cabaña, en la vertiente de 
Casa Blanca, una fábrica de 

·clavos; pero también fraca­
só esta empresa. 

En 1850 se dirigió a Nue­
va York, comisionado por 
los conspiradores de Cárde­
nas, Matanzas y la Habana, 
a llevar los fondos allí re­
caudados, para ayudar a Nar­
ciso López· en la expedición 
del Créole, 

Domingo Goicúría 

Cuando la conspiración de don Ramón Pintó, 
tomó una parte principalísima en la Junta Patrió­
tica Cubana, que funcionaba en Nueva Orleans, y fué 
él quien realizó ~a compra de pertrechos y municio­
nes y la contrata de los tres barc·os en que había 
de venir la expedición del famoso general Quitman. 
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Fracasado este intento, se puso en tratos con el 

:famoso Walker, a quien ayudó en su campaña ·ae 

Nicaragua, obteniendo un alto puesto en el gobier­

no de aquella nación; pero se mantuvo siempre en 
espera de una ocasión favorable de venir• a Cuba. 

- Al fin, ya sexagenario, en 1869, organizó con Ze­

n ea y otros la expedición del Lilliam, que quedó 

estancada por falta de carbón en_ un cayo de las 

Bahamas. 

Aquel carácter indomable, aquella voluntad de 

acero no desmaya. La muerte de su hijo V alen~ín, 
caído en los campos de la revolución ( era lo único 

que le quedaba en el mundo), acentúa aún más su 
voluntad· de ir a buscar en Cuba las balas del 

enemigo. 

Con 36 compañeros del Lilliam fleta a su costa 

una pequeña expedición y logra desembarcar con 
toda felicidad en tierra cubana. Céspedes le nom­
bra ministro· en Méjico; y, cuando ocultos en cayo 

Gua jaba espera la ocasión de partir para N assau, le 

sorprende un cañonero enemigo, le apresa y le con-· 
duce a Puerto Príncipe, desde donde el general Ca-· 
ballero de Rodas lo envía a la Habana, para que 
ofrezca al ser agarrotado, un espectáculo a los ene­
migos d'e la independencia cubana. 

El 7 de mayo de 1869 subió al cadalso, a los 64 
años de edad, mostrando raro valor y admirable 
E:erenidad. Según se dice, sus últimas palabras fue­
ron: «Mune un hombre, pero nace un pueblo>>. 
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SALVADOR·ÜSN:EROS BETANCOURT.-Nació en Ca­

magücy el año 1828. Su familia era una de las más 

~ opulentas y aristocráticas de ·Cuba; pero él, demó­

nata de corazón, renunció. a un ·título nobiliario, el 

de Marqués de Santa Lucía, y, patriota exaltado, 

todo lo sacrificó a la causa de la independencia na­

cional. 

Cisneros fué el alma del movimiento revolucio­

nario de Camagüey, en 1868. Desde fines de 1867 
preparaba la sublevación 
de dicha provincia. El 3 
de noviembre de 1868 re­
unió a sus partidarios en 
el Liceo de Puerto Prín-

• cipe y les dió orden de 
reunirse _el día siguiente 
en las márgenes del río 

• Clav_ellinas, a tre~ }eguas 

de la ciudad, para sec_un­
dar a los que en Y ara 
habían dado el grito de 

• Cuba libre. 

Salvador Cisneros Beta11court 

Tomó activa parte en la guerra de los diez años, 
y en el ataque' a' la torre de Colón, dirigido por Juan 
Ignacio Agramonte, recibió una herida de bala que 
le fracturó el brazo izquierdo. Fué uno de los que 
firmaron la constitución de G-uáimaro, el 10 de abril 
de 1869; y substituyó interinamente a Carlos Manuel 
de Céspedes, cuando éste _fué destituído, en octubre 
de 1873. 

12 
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El año de 1895, contando sesenta y siete años 

de edad, volvió a empuñar las armas para terminar 

la obra de emancipación empezada en 186R Fué ~ 

uno de los autores <le la constitución de J imaguayú, 

de 1895, y presidente del Consejo de Gob1.erno ele-

gido en dicha fecha. 

Terminada la guerra, formó parte de la Conven­

ción Constituyente, y una vez establecida la Repú­

blica fué durante varios año~ senador por su pro­

vincia natal. Murió en la Habana el 28 de febrero 

de 1914, a los 86 años de edad. Pocos patriotas tie­

nen una reputación tan merecida como la de Salva­

dor Cimeros Betancourt. Su nombre está asociado 

a las glorias más puras de nuestras· guerras de eman­

cipación. 

VICENTE GARCÍA.-Nació en las Tunas el 23 de 

ener~ de 1833, • de una rica familia muy estimada en 

la localidad. Conspirador con Céspedes y Francis­

co Vicente Aguilera, el 11 de octubre de 1868, un 

día después del grito de Y ara, se sublevó con unos 

400 hombres en la finca Hormiguero, muy cerca de 

las Tunas. Desde entonces hasta 1878, Vicente Gar­

da fué uno de los principales caudillos de la revo­

lución en armas. V aliente, infatigable y rápido en 

la acción, era el terror de los enemigos y al mismo 

tiempo el ídolo de sus soldados. 

Tomó parte en innumerables comhates. Entre 

ellos merecen mención las acciones de Santa Rita y 

de Punta Gorda, la toma de Victoria de las Tunas 
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el 23 de septiembre de 187 6 y la del Castillo de 

Puerto Padre en febrero de 1877. 

Ha sido muy censurada su conducta en las La­
gunas de Varona, cerca de las Tunas, donde él y 

sus soldados promovieron una verdadera sedición 

( 1875) 1 pidiendo reformas políticas y la destitución 

del presidente interino, Salvador qsneros. Marchó 

éste a las Lagunas de Varona, adonde llegó el 27 de 

abril de dicho año; pero el general García levantó 

su campam·ento desconociendo la primera autori­

dad de la República. Siéndole imposible castigar 

la rehel día, Salvador Cisneros renunció a la pre­

sidencia, que ocupó interinamente el coronel Juan 

B. Spotorno. 
Habiendo sido hecho prisionero cerca de Ta-

• sajeras (Holguín) el Presidente Estrada Palma, la 

_Cámara de representantes nombró para sucederle 

al general Vicente García 1 bajo cuyo gobierno se 

celebró el convenio del Zanjón. No obstante~ el 

general Garc~a se negó· a aceptar el pacto~ y siguió 

combatiendo hasta que') comprendiendo la in:utilid'ad 

de aquella lucha, se alejó de Cuba, dirigiéndose a 

Venezuela, donde terminó sus días el 4 de marzo 

de 1886. 

Jos:É MORALES. LF~Mus.-Nació en Gibara el 2 ele 

mayo de 1808, a los pocos días. de llegar allí sus 

padres, que procedían de Canarias. Murió en Nueva 

York el. 28 de junio de ~870. 
Letrado, _periodista, diplomático y revoluciona­

rio., puso sus múltiples actividades al servicio de 

Cuba. 
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Pobre, casi en la miseria en los primeros años 

de su vida, se dedicó al estudio, y en 1835 pudo re­

cibirse de abogado. Más tarde una herencia lo en­

riquece; pero él sigue siendo modesto y ejemplar 

ciudadano, a pesar de su opulencia y de 1os triunfos 

que conquistó en el foro, donde causaba, al par que 

asombro, merecida simpatía. 

Tomó participación en las conspiraci<:mes de Nar­

ciso López y Ramón Pintó .y, abolicionista srncero, 

dió libertad a sus esclavos. 

Por sus ideas políticas tuvo que enugra.r a los 

Estados Unidos y a su regreso se distinguió nota­

blemente como redactor del famoso periódico El 

Siglo. 

Cuando el Gobierno español dispuso la creación 

de la Junta de Información en las Cortes, fué elegi­

do comisionado por la villa de Remedios, y sus com­

pañeros le nombraron presidente. No tardó en com­

prender la burla de que Cuba y la Comisión eran 

objeto y formuló su protesta, indicando la necesidad 

de retirarse. Se cita con encomio su rasgo de civis­

mo y valor, fingiéndose enfermo para no asistir a 

un be3é1manos qu~ dió la Corte. 

A poco de regreear a la Habana estalló el mo­

vimiento de Yara y se trasladó a los Estados Uni­

dos, donde tuvo, como ministro plenipotenciario, la 

representación de la República en armas, negocian­

do empréstitos, enviando expediciones y hasta tra­

tando con el gobierno americano. 
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RESUMEN 

La guerra de los diez años hizo que brillaran hombres 
de alto patriotismo y del más puro temple moral. 

Aquella lucha fué como una escuela donde se manif es­
taron las virtudes morales y el espritu de sacrificio del 
pueblo cub an<_?. 

Entre los patriotas que más se distinguieron en aquella 
época se hallan el glorioso Carlos Manuel de Céspedes, el 
virtuoso Ignacio Agramonte, el brillante estratega general 
Máximo Gómez, el abnegado Francisco Vicente Aguilera, 
Donato Mármol, Domingo Goicuría, Salvador Cisneros 
Betancourt, el talentoso Mora les Lemus, etc. 

Ellos lo sacrificaron todo al amor patrio, dejando a 
las generaciones ejemplos de altas virtudes y recuerdos de 
gloria que nunca. debemos olvidar. 

EJERCICIOS 

l. Rasgos más notables del carácter de Carlos Manuel 
de Céspedes. 

2. Hechos que enaltecen la vida del general Ignacio Agra­
monte. 

3. Actos más gloriosos del general Máximo Gómez du­
rante la guerra de los diez años. 

4. Abnegación y rectitud horal de Francisco • Vicente 
Aguilera. ' 

5. Patriotismo de Salvador Cisneros Betancourt y de 
Domingo Goicuría. 



CAPÍTULO XXI 

• 
DESDE EL ZANJON HASTA BAIRE 

ORGANIZACION Y PROPAGANDA DEL PARTIDO 

AUTONOMISTA 

Los PARTIDOS POLÍT1cos.-La paz del Zanjón hizo 

que se reconociera la personalidad política de Cuba. 

Pronto surgieron dos partidos antagonistas: el Libe­

r(J)l, compuesto principalmente de hijos del país; y el 

partido de la Unión Constitucional, de peninsulares. 

FUNDACIÓN DEL PARTIDO LIBERAL-La junta-orga­

nizadora de la nueva agrupación política se celebró 

en la Habana el 3 de agosto 

de 1878, y en ella se acordó 

dirigir al país un man#iesto 

con el programa del partido 

liberal .. Tuvo éste por fórmu­

la la mayor descentralización 

posible • dentro de la unidad 

nacional. Organo del partido 

fué El Triunfo, digno sucesor 
de El Siglo, del inolvidable 

Conde de Pozos Dulces. De 
• 

José Antonio Cortina 

casi to.da la hla vinieron adhesiones a la causa libe-

ral, en cuyas filas figuraron los cubanos llJ.ás distin-
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guidos. Entre éstos sobresalió el • entusiasta José 

Antonio Cortina, ''luchador incansable por la liber­

tad de los hlancos y de los negros". La muerte lo 

arrebató en el instante más -precioso de su vida, con 

dolor profundo de sus compatriotas 1. 

Org~nizóse el partido liberal, y a las Cortes de 

1879 concurrieron los representantes. de Cuba, ·.des­

pués de cerca d'e medio siglo en que la Isla se vió 

privada de este derecho. En virtud de la amañada 

ley • electoral entonces vigente, los liberales no eli_­

gieron más que siete diputados ( entre los que figu­

raban Labra, Portuondo y Calixto Bernal). Mien­

tras tanto, los conservadores o españoles sin condi­

ciones enviaron a las Cortes diez y siete diputados. 

LA AUTONOMÍA COLONIAL.-A la organización del 

partido liberal en toda la Isla, con la sola excepci_ón 

de Oriente, siguió bien pronto la declaración de ser 

la autonomía colonial el fin que perseguía 2 '.) que­

dando así fijado el dogma, que fué después acepta­

do como síntesi~ de las aspiraciones de la mayoría 

de los cuba.nos. 

Rec1amaba de la metrópoli el partido autono .. 

mista una constitución propia, en la que S€ consa-

l. L. Estévez y Romero, Desde el Zanjón hasta • Baire, 1899, 
obra que debe ser consultada para el ~onocimiento de este período. 

2. Así lo expresó la Junta General del partido liberal en su 
circular de 2 de agosto de 1879, firmada por Antonio Govín, autor 
del artículo Nuestra doctrina, publicado en El País, órgano oficial 
del partido. Dicho periódico fué dirjgido casi desde su fundación 
por Ricardo del Monte, castizo e inimitable escritor, crítico de gran 
talla y hombre de letras de exquisito gusto. En la Junta Magna 
celebrada por el partido el l <? de abril de 1882 fué aprobada la 
fórmula de la autonomía. 
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grara el princ1p10 <le responsabilidad respecto al 

gobierno y la representación local, a fin de que se 
resolvieran en la Is] a los . asuntos relacionados con ._, 

los int(;reses de las provincias cubanas. . 
• 

D1~SARROLLO DE LA ORATORIA EN CuBA.-Las esca­

sas libertades concedidas por- 1a metrópoli bastaron 

para despert<1r las aptitudes de la raza, y una legión 

de oradores dejó oir sus magníficos acentos durante 
los quince años de propagan-­
da autonomista. José Anto­
nio Cortina y Miguel Figue­
roa, apasionados y verbosos; 
José María Gálvez, sobrio •· 

• y elegante; Antonio Govín, 
mordaz e intencionado; 
Varona, sólido y pro­
fundo; Sanguily, cuya 
lengua sabía cortar la 
gangrena colonial como 
e.l bisturí del cirujano; Miguel Figueroa 

Montoro, grandilocuen• 

te., majestuoso y el primero de nuestros oradores 
• políticos, según el concenso general de la opinión; 
Fernández de Castro, Eliseo Giberga, Antonio Zam­
brana, González Lanuza, Llorente, Viondi, Desver­
nine, Juan Gualherto Gómez, Eduardo Y ero y no 
pocos más han ganado con su palabra aplausos y ce­
lebridad 3_ 

3. T_Ext~·acto de. la reseña del movimiento intelectual en Cuba, 
por N1colas Heredia, Manual o guia para los exámenes de maestro. 



DESDE EL ZANJÓN HASTA BAIRE 345 

ABOLICIÓN DE LA ESCLAVJTUD.-La supresión de la 
esclavitud en Cuba y Puerto Rico, iniciada en Es­
paña (1870), por la ley Moret, de abolición gra• 
dual, y por la de 1873, que dió fin a la esclavitud 
en Puerto Rico, fué objeto de una nueva ley para 
Cuba, en fehrero de 1880, pero la odiosa instüu­
ción no quedó suprimida en esta Isl~ hasta el 7 de 
octubre de 1886. 

TENTATIVAS REVOLUCIONARIAS 

LA GUERHA CHIQUITA.-En 1879 (26 de agosto) 
tstalló en Oriente la llamada guerra chiquita. , En 

• el exterior era el alma de aquel movimiento el gene­
ral Calixto García, de acuerdo con los comités re­
volucionarios de los Estados U nidos, Jamaica, etc. 
En Santiago de Cuba se pusieron al frentt de ]os 
sublevDdos José Maceo y Guillermo Moneada 4. 

POLÍTICA DEL GENERAL BLANCO.-Tenía a su cargo 
el gobierno -de la Isla don Ramón Blanco, amigo y 
partidario de las ideas de Martínez Campos y con­
trario a los procedimientos violentos del general 
Polavitja, gobernador del departamento orien.tal. 

Ffü\CASO DE LA GUERRA CHIQUITA.--La guerra se 
!nició con grandes bríos; pero el país no secundaba 

4. En Holguín se levantó con 400 hombres Belisario Grave de 
Peralta; en Baire y Jiguaní Mariano Torres y Jesús Rabí; en Ba­
racoa Limbano Sánchez y los brigadieres Benítez y Ramos, que des­
embarcaron por aquella costa; en Las Villas se adhirieron al pronun­
ciamiento Serafín Sánchez, Carrillo, Jiménez, Emilio Núñez y Cecilio 
González. 
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el levantamiento, y por todas partes se hicieron 
numerosas presentaciones. En estas circunstancias 
desembarcó Calixto García con 19 expedicionarios 
en el Aserradero~ cerca de Santiago de Cuba. El ge-

• 1 

neral Polavieja imprimió tal actividad a• fas opera-
-ciones, que logró aislarlo., y se vió obligado a capi­
tular ( 3 - de agosto de 1880) :i lo mismo que José 
Maceo, Rabí) Moneada, Belisario Grave de Peral­
ta, etc. Poco después, Emilio Núñ.ez y ·otros patrio­
tas lograron que se les permitiera salir de Cuba. 

ÜTRAS T:ENTATIVAS REVOLUCIONARIAs.--Al fracaso 
de Ja guerra chiquita siguieron otras ten~ativas que 
tampoco hallaron eco en el país., consagrado enton­
ces a la difícil tarea de reconstruir su agricultura. 

La primera de estas tentativas fué la del coro­
uel Ramón Leocadio Bonachea, que en 1883 salió de 
Jamaica con una pequeña expedición. Capturado en 
agüas de M an.zanillo, fué fusilado con tres de sus 
compañeros, en Santiago de Cuba. 

Limhano Sánchez y Francisco (Panchín) Varona, 
prófugos de 'España, donde habían sido deportados, 
reunieron algunos recursos en los .Estados U nidos, 
y en mayo de 1885 pasaron de la República Domini­
cana a Baracoa. Capturado Varona y <;ond'enado a 
muerte, se le conmutó la pena por la de cadena per­
petua. Limbano Sánchez fué asesinado, y su cadáver 
aparec1ó en la encrucijada de un cainino. 
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RESUMEN 

La paz del Zanjón trajo como consecuencia el recono­
cimiento de la personalidad política de Cuba y la apari­
ción de dos partidos antagónicos: el liberal, compuesto 
princip'almente de hijos del país, y el -conservador, de pe­
ninsulares. Organo del primero fué el periódico El Triunfo 
verdadero sucesor de El Siglo, de Pozos Dulces. 

El partido liberal hizo bien pronto la declaración de 
que su aspiración suprema era la autonomía colonial. Este 
dogma fué aceptado -como ideal de la mayoría de los 
cubanos. 

En 1879 estalló en Oriente la llamada guerra chiquita, 
de la cual fué alma el general Calixto Ga1·cía Iñiguez. 

Aunque la lucha comenzó con grandes hríos, pronto 
decayó, porque el· país no la secundaba. Las tropas espa• 
ñolas consiguieron aislar a los revolucionarios y obligarlos 
a capitular. 

Otras tentativas revolucionarias que surgieron de 1883 
a 1894 fracasaron también. 

El período que media entre 1878 y 1895 fué de pro-
• paganda pacífica, de esfuerzos infructuosos por la recons­
trucción económica y de preparación para la conquista de 
las libertades patrias" ya .en forma de autonomía, como 
deseaban los liberales cubanos, ya en la de nación indepen­
diente, según anhelaban los separatistas. 

EJERCICIOS 

1. ¿Por qué fracasaron la guerra chiquita y las tentati­
vas revolucionarias de Bonachea, Limbano Sánchez y 
Francisco Varona? 

2. ¿ Qué beneficios debemos al partido autonomista? 
3. Diferencias que separan la autonomía colonial y la 

independencia absoluta. 
4. ¿Por qué los revolucionarios no tenían fe en el ideal 

de autonomía colonial? 



CAPÍTULO XXII 

LA ULTIMA. GUERRA DE INDEPENDENCIA 
• 

ANTECEDENTES 

J osÉ MARTÍ.-Para conmover el sentimiento na• 
cional cle los cubanos se necesitaba un gran agita­
dor político. Esta fué la misión que llévó a .cabo 

JOSE MARTI 

el - insigne José Martí \ 
verdadero apóstol de la 
independencia, cuya pa­
labra veheme,nte e inque­
brantable fe en la justicia 
de sus ideales llevó otr~ 
vez al pueblo de Cuba a 
la revolución. 

EL PARTIDO REVOLUCIO· 

~-ARIO CUBANO. --· A fines 
de 1891 expuso Martí, en 
Tampa y Cayo Hueso, la 

conveniencia de reunir en un solo partido las dis­
tintas agrupaciones cubanas de la emigración. El 
6 de enero de 1892 fueron acogidas con entusiasmo 
las bases po~ él redactadas, y el 1 O de abril, aniver-

l. Nació en la Habana el 28 de enero de 1853, y era todavía 
un adolescente ruando, en 1869, fué condenado a prisión y destierro 
por camas políticas. Después se dirigió a M éx1,co y Guatef!i_ala, 
donde desempeñó una cátedra de literatura. Firmüda la paz del 
Zanjón, volvió Martí- a la Habana y se dió a conocer como orador; 
pero pronto se hizo sospechoso al Gobierno, y en 1879 fué otra vez 
desterrado a EEpaña, de donde huyó para emprcmder la obra revo­
lurionaria que había de inmortalizarle. 

• 
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sario de la constitucjón de la República en Guáimaro 

se poclamó el partido revolucionario cubano en los 

clubs de Nueva York y la Florida. Para los cargos 

de delegado y tesorero, fue.ron electos José Martí y 

Benjamín Guerra. Martí nombró secretario a Gon­

zalo de Quesada. 

TRA.BAJOS DE PROPAGANDA.-Una. vez constituído 

el partido revolucioniario, redobló Martí su activi­

dad pasmosa; en sus viajes a la FloridaJ a Santo 

Domingo y Costa Rica logró aunar las voluntades 

de los patriotas dispersos, y cuando en Cuba se 

supo que los caudillos más prestigiosos de la pasa­

da guerra ~e pondrían ·al frente de la revolución, 

se orgamzaron centros de conspiración en todas las 

.prov1ncias, 
, 

LAS REFORMAS DE MAURA.-Entre tanto, la situa-

ción económica de la Isla era insostenible. Discu­

tiéronse en España las re/ ormas propuestas el 5 de 

junio de 1893 por el ministro de ultramar señor 

Antonio Maura, que ha~ían concebir gratas esperan­

zas a los aútonomistas, pero cayó Maura, y a sus 

proyectos, no implantados, sucedieron los menos 

liberales del nuevo ministro, señor Abarzuza, pu­

blicados el 17 de enero de 1895. El fra·caso d'e 

las esperadas re/ ormas de ]VI aura, fué una de las 

causas determinantes de la guerra, más contribuyó 

principalmente a ésta el malestar económico de 

Cuha. 

EL PLAN DE MARTÍ.-A fines de 1894 tenía Martí 

preparnd'o un vasto plan de expedicio1rns, y de le-
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vantamientos en la Isla. En los primeros días de 
enero tle 1895 fletó en Boston y Nueva York tres 
yates ( el La.gonda, el Amadís y el Baracoa), que 
debían recoger cargamentos de armas y municiones 
en Fer!1,andina; pero, denunciado el plan J1 las au­
toridades amerioanas, cayeron en poder de aquel 
gobierno lo~ vapores, las armas y pertrechos que 
representaban los sacrificios de los obreros emi-
grados. 

PRINCIPIO DE LA GUERRA 

EL 24 DE FEBRERO DE 1895.-De acuerdo con José 
Martí, delegado del partido revolucionario cubano, 
el domingo 24 de febrero de 1895 se· alzaron en 
armas numerosos patriotas en distintas localidades 
de Oriente y Matanzas. El grupo más null\erosos 
fué el que reunieron en Ba.ire los hermanos Lora, 
que poco después entregaron el mando a Jesús 
Rabí2. 

En Guantánamo se levantaron también en armas, 
pues Maceo había mandado oportunamente a esa re­
gión, como delegado suyo, al coronel Emilio Giró. 

Gobernaba la Isla el teniente general don Emi­
lio Calleja, quien concedió un indulto a los que de­
pusieron las armas, y envió a conferenciar con los 

2. De Santfogo de Cuba se lanzaron al campo Guillermo Monea­
da y Rafael Portuondo, y en Guantánam.o, Pedro Pérez y Enrique 
Brooks. Lo propio hicieron Bartolomé Masó, en su finca de Odiosa, 
en Manzanillo, con José Miró, Amador Guerra y otros; los hc~1·ma­
nos Sartorio en Holguín, y Bandera, Goulet, Garzón. etc., en el 
Cobre, Baracoa y otras comarcas de Oriente.. En lbarra, provincia 
de Matanzas, (e alzaron López Coloma y Juan Gualberto Gómez, jefe 
de la conspiración en toda la Isla; y en Colón, varios jóvenes de la 
Habena y Matanzas. Fueron detenidos en la Habana Julfo San­
guily, y José María Aguirre, y en Remedios, Francisco Carrillo. 
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sublevados a Alfredo Betancourt. Manduley, Her­

minio Leyva y Juan B. Spotorno. En la provincia 

de Matanzas pronto fueron disueltas las partid.as; 

mas en Oriente fué acogida la revolución eon gran 

t~ntusiasmo, y en pocos días se extendió por toda la 

comarca~ 

EL MANIFIESTO DE MoNTECRIS1J.-Al estallar la 

guerra de Cuba, Martí pasó a Santo Domin¡go" y 

unido al general Máximo G?mez; lanzó al mundo 

(25 de marzo d'e 1895) el manifiesto de Montecristi, 

donde se exponían brevemente los propósitos y los 

ideales que perseguía la revolución. 

DESEMBARCO DE MACEO y MUERTE DE CROMBET.- -

El día 19 de abril llegó a la playa de Duaba~ cerca 

de Baracoa, en la goleta 1l onor, el mayor general 

Antonio Maceo~ con su 
hermano José, Flor Crom­
bet, Agustín Cebreco, Pa­
tricio Corona, Silve_rio 
Sánchez y otros patriotas 
distinguidos. Perseguidos 
incesantemente por los 
españoles, los expedicio­
narios tuvieron que frac~ 
cionarse para atravesar 

las sierras de Baracoa y 
Guantánamo~ hasta en­
contrar las fuerzas cuba-

Flor Crombet 

nas. U na de las primeras víctimas d'e esta expedi­
ei ón; -fué (10 de abril) el malogrado Flor· Crornhet, 
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veterano de la guerra de los diez años y valiente en­
tre los valientes. Su muerte f ué una gran pérdida 
para fo revolución . 

. DESEMBARCO DE MARTÍ y MÁXIMO GÓMEZ.---El 
11 de abril a las 1 O de la noche arribó f eli~mente a 
las Pfoyitas, cerca del puertecito de Baitiquirí, un 
bote que traía a Martí y a Máximo Gómez¡ con Fran­
eisco Borrero, .Anguel Guerra y otros dos patriotas. 

LLEGADA DE ~1ARTÍNEZ CAMPOs.-Casi al mismo 
tiempo que en débil embarcación llegaban a las pla­
)'as cubanas José Martí y Máximo Gómez, desem­
barcaba muy cerca, en la Caimanera de Guantánamo 
( 16 de abril), el general en jefe del ejército español, 
don Arsenio Martínez Campos, con grandes refue~­
zos y facultades para implantar amplias reformas. 

ENTREVISTA DE LOS JEFES DE LA REVOLUCIÓN.-El 
5 de mayo, acampados en la Mejorana los tres citados 
jefes de la revolución, acordaron el plan de campaña 
que había de seguirse. Martí fué reconocido como 
jefe supremo y Máximo Gómez como general en jefe. 
Antonio Maceo fué nombrado jefe de Oriente. 

LA MUERTE DE MARTÍ.-Después de una entrevista 
rnn Bartolomé Masó, a orillas del Cauto, Martí se 
disponía a volver a los Estados Unidos, cuando una 
desgracia puso a prueba la vitalidad de la revolución. 
El general Máximo Górnez empeñó el . combate de 
Dos Ríos contra el coronel Jiménez de Sandoval, y 
·en él ordenó por dos veces a Martí que se apartara 
-de las líneas cubanas; pero, debido a su valor y a 



LA ÚLTIMA GUERRA DE INDEPENDENCIA 353 

la fogosidad del caballo, el gran patriota cayó mor­
talmente herido, cerca de una avanzada española. 

Muerte de José Martí (F. Henares) 

CAMPAÑA DE MACEO EN .ÜRIENTE.-Para distraer 

la atención del adversario, Antonio Maceo inauguró 

una serie de operaciones, que, no sólo aseguraron en 
Orien'.t'e la vida de la revolución, sino que pe'rmitie-
ron al general Máximo Gómez la invasión d'el Cama­
güey, poco después de la muerte de Martí. El 13 de 
julio, el jefe militar de Oriente combatió con una 
columna española que se dirigía de Manzanillo a 
Bayamo. En esta acción, librada en la Caoba y· Alto 
de Peralejo, murió el general español SantocildeR y 
corrió mucho peligro el capitán general Martínez 
Campos. Este logró p.enetrar en Bayamo_. El mes si­
guiente ( d'ía 3 I de agosto) los dos hermanos Antonio 
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y José Maceo empeñaron la sangrienta batalla de 
Sao del Indio, cerca de Guanitánamo) en la cual los 
c;ubanoR se sirvieron de. la dinamita. 

Mix1MO GÓMEZ EN EL CAMAGÜEY.-El c,amagüey 
~~penas había respondido al movimiento re'Voluciona­
rio, cuando lo invadió el legendario campeón de 
Pailo Seco y de las Guásimas. Burlando la vigilancia 
de Suárez V aldés y Echagiie, atravesó el general 
Máximo Gómez el río ]obabo, y pocos días. más 
tarde, el 12 de junio, se le -unieron el venerable pa­
triota Salvador Cisneros Betancourt y los grupos 
organii;ados por Recio, Montejo, Osear Primelles y 
Angel Castillo. 

Los combates de Altagracia, e_l Jl,Julato, la Larga 
y San J erónhno acabaron de asegurar la süblevación 
del Cam.agiiey, burlando así a Martínez Campos, que 
fijó entonces su atención en la trocha de Júcaro, para 
evitar la invasión de las Villas. 

LA REVOLUCIÓN EN LAS V1LLAs.-A mediados de 
• 2bril se suhlevaron en Santa Clara, el coronel Casti­

llo y el joven doctor Juan Bruno Zayas 3. El feliz 
arribo, por la costa sur de Sancti Spíritus ( el 24 de 

. julio), de la primera expedición, en la que vinieron 
Carlos Roloff, Serafín Sánchez y José María Rodrí­
guez, . afirmó la guerra en el territorio de las Villas. 

3. Al lanzarse al campo el hrigadie:r Suárez, el 16 de junio, 
fué reconocido como jefe de las Vitlas. Ya se encontraba suble­
vados, además de Castillo y Zayas, Justo Sánchez en Sancti Spíritus, 
Pedro Díaz en Remedios, Robau en Sagua, y se alzaron, con poco 
tiempo de diferencia, Casallas, en Camajuaní, que murió heróica~ 
mente. en el primer combate el 22 de jimio; Alherdi, Alemán, López 
L~iva, Bermúdez, Núñez, Rego, Monteagudo, Machado y Leoncio 
V1dal. : 

1 
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LA ASAMBLEA n:E J1MAGUAYÚ.-Afianzada la ·re­
volución en Oriente, O,amagüey y las Villas~ era ne­
cesario proceder a la organización del gohierno de la 
naciente república, y al efecto, se reunió en Jima­
guayú la Asamblea Constituyente, el 13 de septiem- . 
bre de 1895. Discutida y aprobada la con~titución 
( 16 de septiembre), se procedió a la elecdón del 
consejo de gobierno, resultando presidente Salvador 
Cisneros Betancourt, y vicepresident,e, Bartolomé 
Masó 4. También fueron nombrados por aclamación 
general en jefe, Máximo Gómez; litgarteniente gene­
ral, Antonio Maceo, y representante en rel exterior, 
Tomás Estrada Palma. 

CAMPAJ\A DE LA INVASION 

. • PREPARATIVOs.-Una vez constituída la Repúbli-
ca, se trasladó el Gobierno a Oriente, con objeto ·de 
activar los preparativos de la invasión, que ya tenía 
muy adelantados. el Lugarteniente general; mientras 
el General en je/ e permanecía en Camagüey para 

. preparar el contingente del tercer grupo de ejército. 
La concentración de las fuerzas expedicionarias se 
verificó en la sabana de Baraguá. 

EN MARCHA.-El 22 de octubre de 1895, partió la 
columna invasora por la margen derecha del Cauto, 
en la vega de Pestán, y en Nlala Noche se completó 

• d contingente oriental, que ascendió a -unos 1,500 

4. Los secretarios del Consejo de Gobierno fueron: del exterior, 
Rafael Portuondo; del interior, Santiago García Cañizares; de la 
guerra, Carlos Roloff y de hacienda, Severo Pina. 
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homhres. El 8 de noviembre, Antonio Maceo atrn­

vesó e] río J obabo, límite de la provincia .oriental~ y 
entró en el Camagüey, después efe haber tenido que 

combatir en Soled<fd, Guaramao y el Lavado. 

EL PASO DE LA TROCHA.-Sin esperar a Maceo~ el 

gener~l Máximo Gómez pasó la trocha del Júcaro 
con el contingente del Camagüey, dejando· al briga­
dier José M~ Rodríguez al frente del tercer cuerpo 

<lel ejército. Hecho- esto, imp_rimió tal actividad a 

las operaciones en las Villas, que el general Martí­

nez Campos se vió obligado a emplear gran parte 

de sus tropas en proteger la zona azucarera d'e aque­
lla región. Gracias a esta combinación, debida al 

genio militar del general Máximo Gómez~ el grueso 

del ejército invasor pudo atravesar en 21 días y sin 

librar un solo combate, toda la extensión del Ca­
magüey. 

Al amanecer del 29 de noviembre, Maceo cruzó 

la trocha con 1~500 hombres, bajo el fuego del fuerte 

la Redonda; al que contestaron los invasores con 

d himno bayamés. El mismo día se unieron los dos . 

caudillos, Gómez y Maceo, que pelearon el 2 de d:i­

ciembre en la Reforma, con las fuerzas de Suárez 

Valdés. 

A TRAVÉS DE LAS V1LLAs.-El reñido combate de 

1 guará, librado el 3 de diciembre contra el coronel 

español Segura, señaló la entrada en las Villas del 

ejército invasor. Allí dió principio una serie de en­
cuentros en Sancti S píritus y en las lomas de Trini-
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lad, hasta el 15 de diciembre, en que se libró cerca 

de Cruces la sangrienta acción de Mal tiempo; que 

f ué un gr~n triunf ~ para la invasión y desconcertó 

los planes de Martínez Campos. Este, que se hallaba 

en Cienfuegos, se dirigió inmediatamente a la Habana 

y a Colón, para establecer allí su cuartel general y 

dirigir personalmente las operaciones. 

EN LA PROVINCIA DE MATANZAs.-Enardecidos los 

invasores con la victoria de Mal Tiempo, recorren 

la rica zona de ingenios de Cien fuegos y penetran el 

20 en la de Matanzas, sembrando a su paso el incen­

dio y el pánico, que se propagaron con extraordinaria 

rapidez. Separados. Gómez y Maceo, atraviesan esta 

provincia, burlan d'e nuevo los propósitos de Martínez 

C~mpos y se reúnen a su retaguardia, haciéndole 

marchar hasta Coliseo. El jefe español sufre la ~1-

tima derrota ( 23 de diciembre), y vuelve a la capital, 

desconcertado y abatido, para presentar su dimisión 

u mediados del siguiente mes. 

Después de la jornada d'e Coliseo, retrocede la 

co1umna invasora hasta la ciénaga de' Zapata, y 

cuando el jefe español esperaba cortarle la retirada 

ton las tropas que había situado sobre la ,línea de 

Cien/ uegos, contramarcha el 29, 30 y 31 por Calimete, 

M anjuarí y el Estante, hasta el Jímite occidental de 

la provincia de Matanzas. 

LA INVASIÓN A LAS PUERTAS DE LA HABANA.-El ]9 

de enero de 1896 penetró por el Estante la· invasión 

en la provincia de La Habana, pasó por Nueva Paz y 
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por Güines, cruzó el día 3 el río lVI ay-abe que~ y el 5 
se extendió por toda la provincia, llegando~ con 
asombro del mundo y estupor de las autoridades 
españolas, a las puertas mismas de la capital, a Maria­
rianao y Punta Brav.a. Como lo había anunciado el 
glorioso caudillo, veterano de las dos guerra8, sus ca­
ballos saciaron la sed en las aguas del río Alm.endares. 

EN EL EXTREMO OCCIDENTAL DE LA ISLA.--Mientras 
Máximo Gómez operaba en la provincia de La Haba­
na~ Antonio Maceo penetró ( 8 de enero) en la de Pi­
nar del Río, y en marcha asombrosa recorrió el M a­
riel, San Juan, Bahía Honda, las Pozas, la Palma, 
Caiguanabo, Pilotos, las TaironaJs, el Sábalo., Guane, 
y el 23 presid'ió una sesión del Ayuntamiento de 
.M antua, la población más occidental de la Islau 

Esta marcha triunfal de oriente a occidente, que 
trastornaba por completo todas las previsiones del 
enemigo, ha sido considerada como el plan militar 
más audaz de la centuria, y comparada con las de 
Aníbal, Sherman y San Martín, 

CAMPAÑA DE 1896 

REGRESO DE LA INVASIÓN.-Logrado el objeto de la 
invasión, vuelve Maceo triunfante por la parte 8ur 
de Pinar del Río, derrotando a García Navarro en 
la carretera y a Luque en Paso Real; ataca a Can­
delaria, Río Hondo y San Cristóbal) y a mediados 
de febrero pelea en Quivicán, Melen1a y Jaruco; en la 
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provincia de La Habana. Reunido con Gómez el· J 9, 
combaten en M oralito y la Catalina; penetran se­
paradamente en la provincia de Matanzas ambos 
campeones y el 1 O de marzo celebran su última en­
trevista en el Galeón, para volver Máximo &ómez a 
Oriente y Maceo a Vnelta Abajo. 

· ExPEDICIONES.---Los triunfos de la invasión ex­
citaroi1 el patriotismo de los emigrados, y· el dele­
gado Tomás Estrada Palma pudo contar con abun­
dantes recursos. Secundado por el subdelegado J oa­
quín Castillo Duany, el tesorero Benjamín Guerra, 
el representante en U7 ashington Gonzalo de Que­
Bada, el secretario Eduardo Y ero y . otros, envió nu­
merosas expediciones de los Estados U nidc(s, las cuales 
fueron conducidas en su mayor parte, por el brigadier 
Emilio Núñez 5. 

Los PLANES DE \VEYLER.-El 10 de febrero de 
1896 llegó a La Habana el general don Valeriano 
\Veyler, ~ien conocido en Cuba, desde la guerra an­
terior, por las crueldades que cometió a las órdenes 
de V almaseda. Se proponía el general W eyler apli­
car una política opuesta a la de Martínez Campos, 
y aniquilar la revolución en Occidente, aislando a 

5. El 17 de marzo desembarcó en Varadero, cerca de Cárdenas. 
la expedición de Enrique Collazo; el 19 la de B:raulio Peña en Nue­
vas Grandes, y el 24 del mbmo mes llegó a Mf!.raví, en Rarucoa, la 
más importante, mandada por el general Calixto García. -Más tarde· 
arriba.ron las de Trujillo, Portuondo, Rafael Cabrera, la del brioa­
dier. Ruz, la segunda de Roloff, la de Betancourt, etc., y por Vuelta 
Aba10, la del Competidor, la· de Leyte Vidal y, por último la de 
Ríus Rivera. ' 
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Maceo en Vuelta A bajo, por medio de una trocha 
que se construía de. Mariel a Majana. 

MUERTE DE ZAYAs.-En las provincias de La Ha­
bana y Matanzas era tal la actividad de las numero­
sas fuerzas españolas, que parecía imposible que pu­
dieran perm~necer en ella los patr~otas. En uno ele 
aquellos encuentros que se veían obligados a soste­
ner a diario, cayó en Oñoro, cerca de Quivicán~ el 
general Juan Bruno Zayas ( día 30 de julio). 

ENTREVISTA DE MÁXIMO Gó:~rnz Y CALIXTO G.rnCÍA. 
-D-espués de 22 años, volvieron a encontrarse ambos 
genera les en las Vueltas ( orillas d'el Cauto), en julio -
de 1896. Allí acampados, ~·ecibieron la noticia de la 
muerte del general José Maceo, en un encuentro 
ocurddo eñ. la loma del Gato, cerca de Santiago. 

ATAQUES A CASCORRO Y GuÁIMARO.--El general 
Gómez se dirigió al Cmnagüey y puso sitio a Cascorro, 
pero tuvo que levanta~lo al cabo de 13 días., Acudió 
Calixto García con fuerzas de OrienJ¡te, sitió la po­
blación de Guáimaro y la tomó el 28 de octubre. 
Después de la toma d'e Gnáimaro, volvió el general 
García a Oriente, y Máximo Gómez pasó a las Villas 
con· el gobierno. 

CAl\'IPkÑA DE ANTONIO MAcEo E~ PINAR DEL Río. 
-De asombrosa puede calificarse la campaña soste­
nida ( marzo a diciembre de 1896) en la provincia de 
Pinar del Río por el lugarteniente general Antonio 
Maceo. Combatió casi a diario el famoso caudillo 
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oriental en Cayajabos, el Rubí, la Palma, lomas de 

Tapia, las Poza:s y, el 30 de abril, en Cacarajícara, 

donde los españoles dejaron 150 muertos s~bre el 

General Anton:o Maceo 

campo. La salvación y 

conducción d'e ros valio­
sos -recursos aportados 

por las expediciones de 
Léyte Vidal y Rius Ri­

ve_ra, dieron: ·o.rigen a 

nuevos combates) en sep­

tiembre y octubre, en la 
Esperanza, las Tumbas 
de Estorino, Arroyos, 
Monntezuelo, Isabel Ma­

ría y en Guao o Ceja del 
Negro, q~e fué uno de 

los más sangrientos. Con 

el parque recibido, convirtió Maceo en fortalezas 

inexpugnables las agrestes lomas de Rubí, Roisa­

rio y otras de Vueltabajo, e hizo infructuosos los 

esfuerzos de Weyler, que había acumulado treinta 

mil soldados para aniquilar lo en aquelJ a región. 

MACEO BURLA LA TROCHA.-Para reanimar las 

operaciones en la provincia de la Habana, entreg? 

Maceo al general Rius Rivera el mando de la divisió~ 

de Occidente, y en la noche del 4 de diciembre, bur­

lando la vigilancia del general Arolas, jefe de la 

trocha, atravesó en un bote la boca del puerto del 

Mariel. 

,,,._ 
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MUERTE DE ANTONIO MAcEo.-Cuando el general 
·w eyler confiaba en que tenía aislado en Vuelta Aba­
jo a .Antonio Maceo, apareció éste en las ¡nmedia­
c:iones de la Habana, y en un encuentro con la colum­
na del comandante Cirujeda, cayó el 7 de diciemhre 
en San Pedro, cerca de Hoyo Colorado. A su lado 
sucumbió también el capitá11 Franci~co Gómez Toro., 
hijo del general Máximo Gómez 6. 

MuERTE DE -SERAFÍN S1iNcHEZ Y J osÉ MARÍA .Acrn­

HRE.--El general Serafín Sánchez~ 4:ue cubrió la re­
taguardia de la invasión 
:retrocedió desde Matan­
zas para recoger heridos 
y rezagados; pasó al Ca'-

• magüey y a Oriente, y a 
su vuelta a las Villas con 
el segundo contingente 
de la inva,sión, murió glo- ' 
riosamente el 18 de no­
viembre, combatiendo en 
el paso de las Dumas, en 
Sancti S piritus. No ter­
.minó este año .de 1896 sin 

General Serafín Sánchez 

que se tuviera que la-

6. Sus cadáveres, desconocidos por los españoles, fueron recogi­
dos por las fuerzas cubanas y enterrados secretamente en el Cacahual 
por Pedro Pérez y sus hijos, quienes custodia:ron el lugar, hasta que, 
term!inada la guerra, fueron exhumanos los restos por el general 
Máximo Gómez y una comisión popular, y depositados en un monu-
mento. 

El trágico suceso ocasionó verdadero pánico~ mas pronto reac-
cionó el espíritu de los patriotas, que acudieron a la d'elegación cu-· 
bana con crecidas sumas para continuar la lucha. Por cable anun­
ció desde París la insigne villaclareña señora Marta Abren de 
Estévez, el envío de importantes donativos para la guerra. 
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mentar también la pérdida del general José María 

Aguirre, muerto d'e pulmonía el 29 de diciembre~ en 

la Escalera de Jaruco, provincia cle la Habana . 

• 
CAMPAÑA DE 1897 Y 1898 

CALIXTO GARCÍA EN ÜRIENTE.-Gloriosa fué en 

Oriente e] año 1897 la camp·aña emprendida por el 

General Ca,lixto García 

general Calixto García. .Con­

tin.uó éste en enero y febrero 

el sitio de Bayamo, comen­

za do al finalizar el año an­

terior; luego atacó e incendió 

a J iguaní . y mantuvo inte­

rrumpidas las comunicaciones 

de los pueblos ocupados por 

los españoles. El 28 de . agosto 

comenzó el asalto de las Tu­

nas, terminando el 30 del pro­
~ ---- -~- - - pio mes~ en que se rindió la 

plqza. Esta campaña culminó brillantemente el 30 

d'e noviembre con la toma de Guisa. 

Rrns RIVERA EN VUELTA ÁBAJo.-En las Cabeza­

das de Río Hondo, después de un combate en el 

que la suerte no le fué propicia, cayó prisionero 

el general Juan Ri-us Rivera con su jefe de Esta­

do Mayor, el coronel Federico Bacallao. Sucedióle 

interinamente en el mando del 69 cuerpo el gene­

ral Juan Ducasse, hasta la, llegada del general Pe­
dro Díaz. 
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EN LA HABANA Y MATAN~As.-En la Habana, el 
general Alejandro Rodríguez y en Matanzas Ped'ro 
Betancourt, reorganizaro1~ el 59 cuerpo del ejército 7. 

EN LAS V ILLAS~-El 49 cuerpo de ejército a las 
órd.enes del general Francisco CarrilJ o tuvo 4ue com­
batir contra cuarenta batallones que mandó ~ eyler 
en persecución de Máximo Gómez, quien no salió, 
sin embargo, del territorio en 
que estableciera su campamen­
to, o sea la Reforma ( provin­
cia de Camagüey), en las m­
mediaciones de la trocha 8 .. 

RENOVACIÓN DEL GOBIER­

NO.-El día día 10 de oc­
tubre, glorioso aniversario 
de la revolución d'e 1868, 
se reunió en l~ Y aya la 
Asamblea de represen., 

tantes; se discutió y apro­
Bartolomé Masó 

bó la nueva constitución y se eligieron la~ perso­
nas que habían de componer el gobierno, de este 
modo: pr~sidente, Bartolomé Masó, y vicepresiden-

7. Entre los jefes más prcst1g10sos se distinguieron mucho 
Adolfo Castillo, Juan Delgado y Néstor Aranguren que cayeron en 
las inmediaciones de la Haban<1; Rafael de Cárdenas, Raúl Arango, 
Eliseo Figueroa, los hermanos Col1azo y otros que combatieron tam~ 
bién en esta provincia, y Clotildc García, Carlos Rojas, Eduardo 
García, Dantín, en la de Ma,anzas. 

8. El Consejo de Gobierno se había trasladado a (;aniagüey; el 
general José María Rodríguez fué ,~nviado a la Habana, p_erdiend,'.) 
en Cienfuegos a su ayudantt Enrique Junro. 
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te, Domingo Ménd~z Capote 9. El gobierno con­
firmó en sus puestos al general en jefe Máximo 
Gómez y al delegado Tomás Estrada Palma, y eli­
gió para lugarteniente general al general Calixto 

García Iñiguez. • 

LA RECONCENTRACIÓN.-El general Weyler, no 

] ogrando ~ominar la rebelión, había decretado la 

reconcentración de los campebinos en las poblacio­

nes, donde quedaron hacinado·s millares de ancianos, 

mujeres y niños, los cuales en su mayoría perecieron 

víctimas del hambre, el paludismo y la desespe~ación. 

Jamás se habían contemplado en las poblaciones 

de la Isla escenas más crueles y d~sgarradoras. 

FRACASO Y RELEVO DEL GENERAL °WrEYLER ---Año y 

medio hacía que se • encontraba al frente del gobier­
no el general Weyler, sin que hubiera logrado termi­

nar la guera en ninguna provincia, ni acertado a 
organizar y dirigir el formidable ejercito que puso 
en sus manos el gobierno español. La prensa ameri­

cana pintaba con vivos colores la situación deplo­
rable que atravesaba Cuba lO, y, hasta en la misma ' 

España, una parte de la opinión condenaba los pro­
cedimientos inhumanos que aquí se aphcaban. 

9. Fueron nombrados secretarios: el coronel Andrés Moren.) de 
la Torre, Manu.el R. Silva, el general José B. Alemán y Ernesto 
Fonts. 

10. Cuando en 1897, ocupó la ·presidencia de los Estados Unidos 
Mr. William Mac Kinley, su secretario de Estado, Mr. Sherman, 
envió una nota al gobierno de España, en la que enérgica y seve .. 
ramente protestaba en nombre de la humanidad y de los Estados 
Unidos, contra los bandos y procedimientos del general W eyler, y, 
muy especialmente, contra la reconcentración. 
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Habiendo muerto asesinado en España el presI•· 
dente del Consejo de 'Ministros, D. Antonio Cáno-

.- vas del Castillo, hubo un cambio de política en la 
metrópoli, y por real decreto de 9 de octubre de 
1897 fué relevado el funesto general W eyler y sus­
tituído por don Ramón Blanco. Llegó éste a Cuba 
( 30 de octubre de 1897) con el encargo de impfantar 
las reformas que los ministros Sagasta y Moret ha­
bían decidido aplicar a Cuba y Puerto Rico, espe­
rando que, mediante estas concesiones, depusieran 
las armas los revolucionarios .. 

EL GOBIERNO AUTONOMICO 

IMPLANTACIÓN DE LA AUTONOMÍA COLONIAL.-· El 

1 Q de enero de 1898 se constituyó el gobierno autonó­
mico, con cinco secretarios de despacho y un presi­
dente 11, bajo la autoridad del gobernador general, 
sujeto al supremo poder de la metrópoli y se reunie­
ron la Cámara Insular y" el Consejo de Administra­
ción, éste con carácter análogo al del Senado. • 

El general Blanco mandó varios emisarios al 
canipo rebelde, pero los patriotas rechazaron las 
tardías reformas, y continuó la lucha con mayores 
bríos 12. 

ll. El Gabinete autonomista estaba compuesto dP- esta manera: 
presidente, José María Gálvez; secretario, Rafael Montoro, Anto­
nio Govín, Francisco de Zayas, Laureano Rodríguez y Eduardo Dolz. 

12. Uno de los comisionados del gene:ral Blanco, el comandante 
Don J oa·quín Ruiz, confiado en la amistad que le unía al cornnel 
Néstor Aranguren, fué a proponerle la aceptación de la autonomía, 
por lo que fué condenado a muerte y ejecutado. Poco tiempo des­
"RUés fué asesinado el coronel Aranguren, como lo había sido antes 
~l general Adolfo Castillo. 
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MOTINES EN LA HABANA.---La implantación -de· la 

autonomía produjo en la capital de la Isla ruidosas 

manifestaciones contra el general Blanco, y estuvie­

ron a punto de rebelarse los volunt.arios que guar­

necían la ciudad. Vinieron después los motines con­

tra algunos periódicos, y se dieron mueras a la auto­

nomía y a Blanco, y viva .. ~ a "' eyler. Con este motivo, 

el general Fitzhugh Lee, cónsul de los Estados U nido's, 

·pidió a su gobierno que enviase un bar-co de guerra, 

para proteger, en caso necesario, los intereses de los 

ciudadanos americanos. 

LA CARTA DE DuPUY DE LOME A CANALEJAS.--Los 
ánimos estaban muy excitados en los· Estados U nidos ~ 

y eran muy tirantes las relaciones con E~pañ.a, a 
causa de haberse puhlicad'o una carta particular que 

el señor Dupuy de Lome, embajador español en 

W ashin1gton, dirigió al señor Canalejas. En dicha 

carta se ha~ían declaraciones ofensivas al presidente 

de los Estados Unidos, Mr .. Mac Kinley. 

LA EXPLOSIÓN DEL MAINE.-So pretexto de una 
visita amistosa, a principios de enero entró en . el 
puerto de la Habana el magnífico acorazado ame­
ricau,o Maine. Pocos días después, en la noche 

d'el 15 de febrero de 1898, ocurrió una horrible 
exp1osión, y ~1 formidable harco quedó totalmente 
destruído, pereciendo en él dos oficiales y 264 tri­
pulantes. Nombrada por los americanos, para ave­
riguar la causa de la catástrofe, una Comisión téc­
nica investigadora, ésta informó que el barco había 
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sido destruído por la exp] osión de una mma sub­
marina 13. 

EL ARMISTICIO.--Por intervención del Papa~ el 
presidente de los Estados Unidos propuso la conce .. 
sión de un armisticio para conseguir la pa~ entre 
España y Jos "patriotas cubanos, ofreciendo para 
ello sus amistosos oficios; pero la orgullosa metró­
poli,. que consideraba humillante la intervención <le 
los Estados U nidos sólo concedió una sm, pensión 
de hostilidades, dejando su duración a juicio del 
general Blanco. 

LA GUERRA HISPANOAMERICANA 

LA RESOLUCIÓN CONJUNTA DEL 19 DE ABRIL-El 
informe d'e la comisión técnica investigadora de la 
catástrofe d'el Maine fué transmitido al Congreso de 
los Estados Unid¿s el 28 de marzo de 1898 y el lunes 
11 de abril recibieron • ambas cámaras un mensaje, 
en que el Presidente pedía se le autorizas·e para 
poner término a las hostHidades en Cuba~ y ase-
gurar el establecimiento de un gobierno estable,, 
capaz de mantener el orden y de observar las obli­
gaciones internacionales. Tomado en consideración 
y discutido el mensaje prPsidenci.al por ambas cá­
maras, en la madrugada del 19 de abril f ué apro­
bada una resolución conjunta ( joint resolution) por 
la cua] resolvió el Congreso: 

13. La Comisión técnica española declaró, por el eontrario, que la explosión fué de origen interior 

13 
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1 Q Que el pueblo de la isla de Cuba es, y de derecho 
debe ser, libre e independiente. 29 el gobierno de España 

renunciará a su autoridaci 
y retirará . sus fuerzas te­
rrestres y navales de Cu• 
ba. 3<:> El presidente de 
los Estados Unidos utili­
zará las fuerzas terrestres 
y navales de la Nación 
para llevar. a efecto estas 
resoluciones. 4<:> Los Es­
tados U nidos niegan toda 
intención de ejercer sobe­
ranía sobre dicha Isla, J 
afirman su determinación 
de_ dejar el gobierno de 
la misma a su pueblo. 

William Mac Kinley 

Firmada el 20 de abril 
la resolución con junta, 
que fué comunicada· a 

Mr. W oodford, ministro de los Estados U nidos en Madrid, 
el gobierno español envió sus pasaportes, quedando in­

terrumpidas las relacioJ!eS. diplomáticas entre ambas na­
ciones; y el 25 declararon las Cámaras americanas • que 
desde el día 21 existía un estado de guerra entre España y 
los Est-ados Unidos. 

BLOQUEO DE LA ISLA POR LOS AMERICANOS.-El 22 
de abril por la tarde~ apareció a la vista del puerto 

de la Habana la escuadra americana.p mandada por 
el almirante Sampson, y se estableció el bloqueo. 

El 19 de mayo entró en Sanitago de Cuba la es-
cuadra española mandada por el almirante D. Pas- ;11 

cual Cervera; pero el 26 llegó frente al puerto la 
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escuadra del comandante Schley, y el 1 Q de junio la 
de Sampson y quedó perfectamente establecido el 
bloqueo. Con objeto de cerrar la boca del pu_erto, 
fué echado a pique el vapor -1Uerrimac, por el tenien­
te Hobson, cuyo heroísmo foé muy admirado. 

ACUERDO DE LOS AMERICANOS' Y LOS CUBANOS.­
Antes de la dedarae;. ón de guerra entre España y los 
Estados U nidos, el gobierno americano se había pues­
to de acuerdo con los cubanos para obtener su coope­
ración. Según lo estipulado) el general ;Calixto Gar­
cía debía tener listos 5,000 hombres para operar con 
los americanos sobre Santiago de Cuba, 

DESEMBARCO DE LAS FUERZAS AMERICANAS_ --El 20 
de junio llegaron frente a Santiago los transportes 
que conducían la~ fuerzas americanas. U nido~ el 
general Shafter, jde del ejército americano~ y el 
almirante Sampson, cl1esembarcaron por el Aserrade­
ro y conferenciaron con el general Calixto García. 

•. Allí se acordó el plan de ataque a Santiago y se decidió 
desembarcar por Daiquirí 15,000 soldados america­
nos, como se hizo (22 y 23 de junio) con el auxilio 
de su escuadra y de las fuerzas cuhanas. 

AVANZADAS Al\.1ERICANAS.-La mañana en que ter­
minó el desemharco de las primeras fuerzas ameri­
canas, el general Whceler )' el coronel \VoodJ auxi- . 
liados por las fuerzas de Demetrio Castillo.) se diri­
gieron a Siboniey, ·y ocuparon el fuerte abaudonado 
por los españoles; el 24 de junio los generaleci Y oung 
y Wheeler, con menos de 1,000 hombres., ganaron la· 
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accwn de las Guásimas; y el día 26, habiéudoseles 
unido el grueso del ejército, prosiguieron la marcha 
hasta Sevilla y el Pozo, desde donde se veían las 
trincheras y forÍines que habían improvisado los 

españoles. • 

LA TO_MA DEL CANEY.---Según los planes d'el gene­

ral Shafter, el 1 Q <le julio debía tomarse el Caney, 

General español Vara, de Rey 

en menos de. una hora, 
por la 2<;t divisiói1 del 
ejército americano, a las 
órdenes del general Law­
ton, quien atacaría des­

pués otras posiciones. Tan 
tenaz~· empero, fué la 
resistencia opuebta por 
~un destacamento de irnos 

500 hombres que guar .. 

necían el poblado, que 
Lawton necesitó nueve 
horas para rendirlo, des-

pués de haberle ocasionado más de cuatrocientas 

bajas. Se contaba entre los muertos el heroico co­

mandante de la plaza, general Vara de Rey. Los 

americanos recogieron su cadáver y le tributaron los 

honores militares correspondientes a su jerarquía. 

LA LO~A DE SAN JuAN.-Mientras el general 

Lawton, con 6,000 hombres, tomaba el Cane·y, el res­

to del ejército atacaba la loma de San Juan~ que era 

el lugar mejor fortificado y defendido por los espa .. 
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ñoles. El héroe de aquella jornad~ f ué el teniente 
c~)ronel Teodoro ·Roosevelt (Presidente, después, de 
los Estados Unidos), que asumió el mando de !os 
rough riders, y adelan­
tándose a los regulares, 
tomó con sus Eoldados 
la loma de la Caldera, 
mientras los regulares 
se apoderaban de la de 
San luan 14. Eran los 
rough riders magnífi­
cos jinetes ( en su ma-
yor parte vaqueros;, ca~ 
zadores, rancheros y 
aventureros del oeste), 
avezados a afrontar to­
da clase de privaciones 
y peligros. Mezclados 

Theodore Roosevelt 

con ellos había unos cien jóvenes ricos y distinguidos 
. :-;portsmen que, ávidos de emociones fuertes, habían 
acudido al llamamiento de la patria. Coronel de 
este regimiento era Mr. Leonard -Wlood, que ha­
bía ganado una medalla c_le honor en la campaña con­
tra los apaches, y teniente coronel Teodoro .Roose­
velt, que dejó para ir a la guerra, un a1to puesto en 
\Vashington. 

COMBATE NAVAL nE SANTIAGo.-El almirante Cer­
vera recibió del gener_al Blanco la orden de salir 

14. El día 19 de julio tuvieron los americanos 21 oficiales y 220 soldados muertos, y 93 oficiales y 1,280 soJdados heridos
1 

entre las dos acciones del Caney y la loma de San Juan. 
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del puerto de Santiago, y en la mañana del 3 de ju­
lio de 1898 se dió la señal de partida. El María Te. 
resa, con la bandera de combate desplegada, salió ""' 
el primero, a las nueve y media; detrás iba el V iz-
caya, al que seguían el Colón y el Oquen<lo. El Broo-
klyn y el lou.m inutilizaron al María Teresa; el 
Oquendo quedó destrozado por el Or,egón, el lndia-
n,a y el J owa; el Vizca.ya fué presa del incendio y 
embarrancó en el Aserradero, y el Cristobal Colón, 
perseguido por el Oregón., el-Brooklyn, el New York 
y el Texas, se arrojó a toda máquina sobre la costa 
( eran las dos de la tarde), para hundirse después 
en el mar. El combate costó a España casi toda su 
marina_ de guerra, y tuvo 350 muertos, 160 heridos 
graves, y 1,700 prisioneros. 

BOMBARDEO Y RENDICIÓN DE SANTIAGo.-Después 

de estos desastres la situación de los españoles en 
Santiago era in sostenible, a pesar del refuerzo de 
3~000 hombres que lograron penetrar en la ciudad. 
El general Shafter intimó la rendición el mismo 
día 3 ; mas por mediación de los cónsules extranjeros 
se aplazó el bomb~rdeo para que pudieran salir de la 
ciudad los ancianos, mujeres y niños, que en núme­
ro de· 20,000 se refugiaron el 5 en el Caney. 

El día 9 empezó el bombardeo de la ciudad, y 
pronto se entablaron las negociaciones para la capi­
tulación de la plaza, tomando los americanos pose­
sión de Santiago y su distrito militar, el 17 de julio. 

CON'FLlCTO ENTRE LOS CUBANOS Y LOS AMERICA­

N()S.-El ~eneral Shafter nesó la entrada en Santiago 
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a las fuerzas cubanás, lo que dió lugar a la dimisión 
del general Calixto García del cargo de jefe del de­
·partamento oriental.. 

EL TRATADO DE PARÍS.-A los tres meses de có­

m~nzada la guerra entre España y los Estados Uni .. 
dos, ya la suerte de las armas había decidido la -con .. 
tienda. Destruído el poder marítimo de España en 
Manila y Santiago de Cuba, en manos de los ameri­
canos parte de la provincia oriental de esta Isla, y me­
dio conquistad'a la de Puerta Rico, era insostenible 
la guerra por parte de Espaf!,a, que pidió la paz por in­
termedio del embajador de Francia en Jf/ ashington. 

El 12 de agosto de 1898 se firmó en Washington 
.el protocolo de la paz~ quedando estabtecidas las con­
diciones siguientes: 

1 :.i Renuncia por España a todos sus derechos sobre 
Cuba. 2~ Cesión de las isla de Puerto Rico, y una de las 
Ladrones. 3:.i Ocupación de ... ~fanila por los Est·ados Uni­
dos, hasta la conclusión de un tratado que determinaría la 
suerte de las Filipinas. 4:.i Evacuación inmediata de Cuba 
y Puerto Rico, y nombramiento de comisarios por cada 
nación para negociar el tratado de paz. 5:.i Suspensión de 
hostilidades. 

El 1 Q de octubre se reunieron en París los miem­
bros de las comisiones española y americana que 
habían de proceder a la negociación del tratado de 
Parí~; el 10 de diciembre de 1898 quedó firmado, y 
ratificado el 11 de abril de 1899. 

"' El tratado de París contiene diez y siete artículos 
y por él renunció España a todo derecho de sobe-
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ranía y propiedad sobre Cuba, quedando ésta ~ili­
tarmente ocupada por los Estados -Unidos ... 

LA XsAMBLEA DE SANTA CR.uz.-Terminadá la 
guerra el Gobierno cubano convocó la 11.samblea de 
.la Revoluáón, que se reunió en Santa Cruz del Sur, 
_el 24 de octubre de 1898, bajo la presidencia interi'.na 
del general Calixto García. Fué electo presidente 
.el Sr. Méndez Capote. La Asamblea decretó el li­
cenciamiento del heroico ejército cubano 15 después 
de haberse tras1adado a la ciudad de ]a Habana. 

GOBIERNO DE LA INTERVENCIÓN.-El 19 de enero 
de 1899, cesó en todo el territorio de la Isla la sobera­

6~, 
; 

;( 

<éf# 

!f. (;i 

General Leonard Wood 

n_ía de España y comen­
zó el gobierno de la inter­
vención, siendo el primer 
gobernador militar el ge­
neral J ohn R. Brooke, y 
el segundo el general Leo­
nard W ood 16. Una vez 
asegurada la paz, el pre­
sidente de los Estados 
U nidos ordenó al general 
Leonard Wood que con­
vocara una elección gene­
ral de los delegados a la 

15 .. La Asamblea envió un~ comisión a Washington, presidida 
por el mismo general Calixto García, que murió en aquella ciudad el 
11 de diciembre. Se le tributaron grandes y merecidos honores, tan­
to en los .Estados Unidos como al trasladarse sus restos a la Habana. 

16. El 24 de febrero de 1899 entró en la Habana el glorioso _,. 
ejército libertador, a las órdenes de su general en jefe, Máximo 
Gómez. 
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convenció,1 1 que había de redactar· y adoptar una 
constitución para el pueblo de Cuba, a fin de poder 
dar cumplimiento en todas sus partes a la resolución 
conjunta de 19 de abril de· 1898. 

LA CONVENCIÓN CoNSTITUYENTE.-El 5 de no­
viembre de 1900 se reunió la Convención Constitu­
yente y comenzó sus trabajos, quedando aprobada el 

• 21 de febrero de 1901 la cQnstitución, que juntamen­
te con el apéndice acordado por la misma Convención 
el 13 de junio de 1901, fué promulgada como consti­
tución de la República de Cuba y puesta en vigor por 
orden del presidente de los Estados Unidos, Mr. Theo­
dore Roosevelt. 

INAUGURACIÓN DE LA REPÚBLICA DE CUBA.-El 20 
de ·mayo de 1902, dfa memorable en la historia de 
Cuba, el gobernador militar, general Leonard W oqd, 
hizo entrega solemne del gobierno de Cuba al Con­
greso elegido por el sufragio del pueblo y· al presi­
dente de la República, To.más-_Estrada Palma .. 

r Feliz el pueblo que d~spués de haber_ derrama­
do _tanta· ~~ngre y_ consumado-:tan grand~s sacrifidos, 
alc~nza· el_ dichos.o día. de· ·ver recompensados _los afa-· 
11~-~ --4~-S.ll~: _I?-1~-j~re_s hijos! 

• ---· RESUMEN 

.. :.::~Lá-~.guerra. de. independencia fué obra de un verdadero­
apóstol,. el gran.José Martí. Este despertó el sentimiento 
nacional de- los: cubanos y los llevó de nuevo-- a· la· lucha-
poi·. 'la libértad. • - • 
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A este fin organizó el partido revolu~ionario cubano 
( 1892), aunó las voluntades de todos los separatistas, es­
tableció centros de conspiración en todas las provincias 
de Cuba y cuando crey~ llegado el momento propicio, dió 
la señal de la revolución. 

El momento propicio fué proporcionado por el fracaso 
de las reformas propuestas para Cuba por el•ministro don 
Antonio Maura y por el malestar económico del país. 

La guerra comenzó simultáneamente en las provincias 
de Oriente y Matanzas (24 de febrero de 1895). Martí, 
en unión de Máximo Gómez, general en jefe de las fuerzas 
cubanas, desembarcó en la Isla ( abril del mismo año), y 
poco después se acordaron los planes de campaña ( 5 de 
mayo) en la-finca La Me}orana. Dos semanas más tarde, 
Martí encontró una muerte gloriosa, sin que ésta hiciera 
mella en la marcha de , la revolución. 

La guerra, hábilmente conducida, obtuvo triunfos re­
sonantes en Peralejo, 111.al Tiempo, Coliseo y otros lugares, 
y las columnas invasoras la llevaron primero a Camagüey 

1 y las Villas y luego ( diciembre de 1895) a las provincias 
occidentales. 

Las fuerzas españolas, dirigidas por varios ~enerales, 
hicieron esfuerzos por sofocar la insurrección-: pero todo 
fué en vano. 

La resolución de conquistar la independencia había 
, echado raíces en el corazón de los cubanos, y la guerra se • 

sostuvo durante unos cuatro años. 
En 15 de febrero de 1898 un buque de guerra ameri­

cano que estaba anclado en el puerto de la Habana ( el 
Maine), hizo explosión. El pueblo americano, aceptando 
el dictamen de una comisión investigadora, creyó que el 
buque había sido destruído por la explosión de una mina 
s'?bmarina. Poco despué~ comenzó la guerra hispano-ame­
ricana. 

El 19 de abril de 1898 las Cámaras legislativas norte­
amer • canas aprobaron una resolución conjunta por la cual 
se c'Pdaraba nue el pueblo de Cuba era y de derecho debía 
ser libre e independiente. Por la misma ley se autorizaba 
al Presidente de los Estados Unidos pai-a imponer esa 
resolución por medio de las armas. El gobierno español ,.-. 

,, :rompió sus relaciones diplomáticas cún los Estados Unidos 
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y el día 21 comenzaron las hostilidades entre ambas na­
Ciones. 

La marina de guerra americana bloqueó las costas de 
. Cuba y desembarcó un ejército (junio de 1898) por Dai­

quirí. Este ejército, con el auxilio de las fuerzas cubanas, 
tomó el fuerte de Caney. Poco después los buques del 
almirante Sampson destruían junto al puerto de Santiago 
de Cuba una armada española ( 3 de julio) . El 9 de julio 
comenzó el bombardeo de dicha ciudad, la cual fué ocu­
pada por los americanos el 17 del mismo mes. 

España, cuya situación en América era insostenible, 
solicitó la paz, el protocolo de la cual fué firmado en 
W áshington el 12 de agosto y ratificado por el tratado 
de París, de 11 de abril de 1899. Por este tratado España 
renunció a todo derecho de soberanía sobre Cuba, la cual 
fué ocupad.a militarmente por los Estados Unidos. 

EJERCICIOS 

l. Principales causas de la guerra de independencia. 
2. ¿ Por qué se dice que la guerra de independencia fué 

obra de Martí? 
3. Organización del ejército cubano durante la guerra. 

Disciplina del mismo. • 
4. Pericia de los jefes cubanos durante la guerra de 

independencia. 
5. • Causas de la guerra hispanoamericana. 
6. ¿ Por qué fué tan breve dicha guerra? 
7. Auxilio que en la guerra prestaron los cubanos al 

ejército americano. 
8. Consecuencias que tuvo para Cuba la guerra hispano­

americana. 



CAPÍTULO XXIII 

LA INTERVENCION AMERICANA 

DISOLUCIÓN DEL GOBIERNO REVOLUCIONARIO.-El 

ejército americano ocupó toda la Isla cuando lo es­
pañoles la evacuaron, y tomó el nombre de ejército 
de ocupación. El Gobierno revolucionario se había 
instalado en Santa Cruz del Sur, y a dicho lugar acu­
dieron, con objeto de cambiar im_presiones, las per­
sonalidades más salientes del campo libertador. El 
general Bartolomé Masó, Presidente de la Repúbli­
ca en armas, convocó una asamblea general para 
<leterminar la línea de c_onducta que debía seguirse 
en aquellas circunstancias. Dicha asamblea se re­
unió en Santa Cruz y celebró varias sesiones, a fin 
de resolver los puntos más apremiantes. Mientras 
tanto, las autoridades militares americanas hacían 
caso omiso de la Asamblea de Santa Cruz. 

Después de algunos debates, la Asamblea optó. 
por trasladarse a la Habana, de-signando antes una 
comisión que había de entre_vistarse con el Presi­
dente de los Estados U nidos. Desde ese momento 
quedó disuelto el gobierno de la revolución. 

LA COMISIÓN EN W ASHINGTON.-Las gestiones de 

los comisionados no dieron otro resultado que el do-
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nativo de tres millones de pesos para remediar las 
lamentar la pérdida del general. Calixto Garría, que 
la mentar la pérdida del general Calixto García, que 
falleció en Washington, víctima de aguda enfer­
medad. 

GOBIERNO DEL GENERAL BROOKE~-Nombrado go­
bernador de la Isla el general Brooke, formó un 
Gabinete de cubanos eminentes y se atrajo a los ele­
mentos revolucionarios que parecían más distancia­
dos, convirtiéndolos en sus colaboradores para la 
reconstrucción del país; y socorrió generosamente a 
los empobrecidos campesinos, proveyéndoles de ali­
mentos, vestidos e instrumentos de labranza. 

Procedió asimismo a organizar los servicios pú­
blicos, completamente a·bandonad1os, imprimiendo 
a los de carácter administrativo métodos nuevos que 
chocaron con la rutina colonial. Dedicó atención al 
ramo de sanidad y limpieza, haciendo desaparecer ]a 
sucieda<l y las enfermedades endémicas. 

La instrucción pública, tan descuidada por Espa­
ña~ experimentó también los saludables efectos de 
la actividad oficial y de los métodos progresistas que 
be aplicaron a la enseñanza primaria y al. mejora­
miento del magisterio. Por primera vez los maestros 
cobraron puntualmente sus salarios, y con ellos to­
dos los empleados del Gobierno interventor. Para 
mantener el orden en fas poblaciones y en los cam­
pos, se crearon cuerpos de policía, en los que tuvie­
ron ingreso muchos soldados del ejército liberJad'or. 

• Durante el gobierno del general Brooke se iniciaron 
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los trabajos del censo, que dieron_ a Cuba 1,572~797 
habitantes ( 815,20~ varones y 757,592 hembras). 

GOBIERNO DEL GENERAL W oon.--Para sustituir 
al general Brooke, que dejó el mando e¡1 los últimos 
días del año 1899, fué designado el general Leonard 
W ood, que había desempeñado el gobierno militar 
d'e la provincia de Santiago des<le los primeros me;. 
ses de la intervención. Hombre más _ emprendedor 
que el general Brooke, hizo sentir el peso de su· auto­
ridad y planteó reformas muy laudables. Activo, 
incansable, de una organización de hierro, W ood 
no desperdició un minuto en el tiempo que estuvo 
al frente del Gobierno, logrando de este modo reali­
zar cuanto se propuso. 

A tod'os los trabajos que acometió dió el sello de 
su temperamento y de su _rara actividad. Hizo una 
ley electoral y llevó a cabo las elecciones; trazó ca-
1Teteras y las construyó; levantó planos de cuarte­
] es y laboratorios; abrió vías de recreo, hermoseó 
paseos, multiplicó los planteles de enseñanza, creó 
instituciones benéficas y elevó el servicio de sanidad 
a la categoría de sacerdocio. Entre las obras públi­
cas que debemos a su iniciativa, se halla el Malecón 
de la Habana, que desecó una zona de aguas estanca­
das, convirtiénd'ola en hermoso paseo. 

LA CONVENCIÓN CoNSTITUYENTE.-El asesinato 
del Presidente MacKinley llevó a 1~ primera magis­
' t"atura de los Estados Unidos al ilustre Teodoro 
Roosevelt, que había combatido al. lado de los cuba-
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nos por la causa de la independencia. Tan pronto 
como fué elevado a la p~esidencia de -los Estados 
Unidos, Roosevelt dió las órdenes oportunas para 
dar cumplimiento a los designios de la intervención. 

Dispuesto por el Gobierno interventor- que se 
procediera por medio del sufragio popular a la elec­
c:ión de representantes, con objeto d_e acordar la ley 
fundamental d'e la República, se reunió la Conven­
ción Constituyente el 5 de noviembre de 1900. Los 
convencionales comenzaron en seguida su tarea de 
redactar la constitución. La Convención terminó 
su obra el 21 de febrero de 1901, dejando concluída 
la constitución, de la República. 

El .Congreso de los Estados Unidos votó enton­
_ ces la ley llamada enmienda Platt, la cual se agregó 
como apéndice a la const~tución de Cuba. 

FIN DE LA INTERVENCIÓN.-El 20 de mayo de 
1902 cesó el Gobierno militar interventor, constitu­
yéndose la República de Cuba. El Gobierno ameri­
cano, pues, cumplió fielmente los compromisos que 
había contraído a la faz del mundo. 

RESUMEN 

La guerra hispanoamericana realizó una de las aspira­
ciones supremas 'del pueblo cubano; su separación ··de Es­
paña; pero aun quedaba por llevar a cabo la más alta y 
sagrada aspiración: la independencia nacional. La ocupa­
ción americana de 1899 a 1902 preparó el país para la 
realización de este último ideal. • 

Terminada la guerra hispanoamericana, el gobierno cu­
bano convocó una asamblea general que se reunió en Santa 
Cruz del Sur y después se trasladó _a la Habana. 



384 HISTORIA DE CUBA 

El gobierno americano hizo caso omiso de dicha asani• 
hlea, aunque sí donó tres millones de pesos para las ne• 
cesidades del ·ejército libertador, que fué disuelto. 

El general Brooke, primero, y desde los últimos días 
de 1899 el general Leonardo W ood, gobernadores militares 
de Cuba, se atrajeron a los elementos revolucionarios de 
mayor prestigio y los convirtieron en colabQ¡adores para 
la reconstrucción del país. Ambos gobernantes secunda­
dos por cubanos eminentes, reorganizaron los servicios pú­
blicos, mejoraron y difundieron la enseñanza popular, hi­
cieron desaparecer la fiebre amarilla y otras enfermedades 
epidémicas, construyeron nuevas carreteras y elevaron el 
servicio de Sanidad a la categoría de un sacerdocio . 

. Administrativamente, Cuba ~e preparó para la indepen­
dencia en la escuela del gobierno interventor. Cuando éste 
creyó llegada la hora de cumplir sus compromisos, dis­
puso que se eligieran por sufragio popular los delegados 
a una asamblea constituyente. 

Reunida ésta en la Habana el 5 de noviembre de 1900 
discutió y aprobó la Constituyente . de la República. El 
Congreso de los Estados Unidos votó entonces la llamada 
Enmienda Platt, la cual fué agregada como apéndice a 
nuestra constitución. 

EJERCICIOS 

l. ~eneficio que debemos a la primera ocüpación ame­
ricana. 

2. Intervención del presidente Roosevelt en la realización 
del ideal de independencia del pueblo cubano. 

3. Reorganización del sistema escolar de Cuba durante 
la intervención americana. 

4,. La fiebre amarilla. Su extirpac_ión. Exp'Iíquese a ese 
respecto la obra realizada por el doctor Finlay. 



CAPÍTULO XXIV 

LA REPUBLICA 

GOBIERNOS DE E~Tij.ADA P AL;MA, GOlVIEZ 
Y MENOCAL 

PARTIDOS POLÍT1cos.-A poco de constituirse el 

gobierno propio se formaron y consolidaron dos po­

derosas agrupaciones políticas, de tendencias libe­

rales una y conservadora la otra. Se denominaron 
Partido Liberal y Partido Moderado. Los cuerpos _ 

legisladores fueron principal teatro de sus luchas. 

EMPRÉSTITO D:E 35 MILLONEs.-Con el fin_ de pa­

ga·r los haberes de los miembros del dis~elto Ejér­
cito Libertador, el gobierno del primer presidente, 
don Tomás Estrada Palma, contrató un empréstito 
de 35 miJlones d'e pesos con una casa bancaria ame­

ricana, y procedió al pago de dicha deuda. Los efec­
tos de esta medida se sintieron e~ toda la República, 
acrecentando la riqueza pública. 

El Presidente mantenía el laudable prin~ipio de 
que Cuba necesitaba más maestros que soldados, y 
así fué en efecto durante su gobierno; pero los he­
chos demostraron después que Estada Palma~ a pe­
sar de sus buenas intenciones, vivía en este punto 

algo alejado de la realidad. 
E_l gobierno de Estrada Palma fué honrado y 

ec9.nómjco, y durante ese período la riqueza _ y el 
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crédito interior y exter~or · del país aumentaron pro­
digiosamente. 

En el cuarto año de su presidencia, Estrada Pal­
ma se afilió al partido moderado a instancias de in­
fluyentes elementos políticos, y admiti1 que se le 
propusiese como candidato para un segundo período 
presidencial. 

Desde ese momento tuvo en frente al partido li- ' 
heral, que deseaba llevar a la presiden~ia al mayor 
gener~l José Miguel Gómez,. entonces g·obernador de 
la provincia de Santa Clara. 

Los políticos que aconsejaban a Estrada Palma 
se obstinaron en la reelección, lo que produjo hondo 
malestar en las huestes del partido contrario. No 
obstante la oposición del partido liberal, Estrada 
Palma fué reelecto y ocupó nuevamente la silla pre­
sidencial el 20 de mayo de 1906. No estaban, sin 
embargo, los ánimos como en 1902. Se conspiraba 
contra el gobierno y se preparaba una revolución 
para derrocarlo. 

La muerte violenta de Enrique Villuendas, ar­
diente. defensor de las ideas y de la candidatura del 
partido liberal ( hecho ocurrido en la ciudad de­
Cienfuegos) ~ enconó los ánimos, culminando este es­
tado de cosas en el alzamiento que se conoce con el 

. nombre de revolución de agosto. 

LA REVOLUCIÓN DE AGOSTo.-El 17 de agosto de 
1906, la guerra civil estalló en Vueltabajo. Levan­
táronse en armas contra el gobierno constituído Pino 
Guerra; J ulián Betancourt y Bravet, los cuales fue• 
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ron secundad'os por Ernesto Asbert, Enrique Loinaz 

del Castillo, Guzmán y otros en las demás provincias 

de la República. 

La revolución tomó en- seguida gran inéremento, 

no pudiendo ser sofocada por el gobierno de Estra­

da Palma. 

Vino al puerto de la Habana el crtlcero ameri­

cano Denver, del cual desembarcaron algunos hom­

.bres. Días después se publicó una extensa carta 

del Presidente Roosevelt, previniend'o al gobierno 

y pueblo de Cuba que la independencia nacional co­

rría peligro si el país se habituaba a las insurreccio­

nes, y anunciando que enviaría a la Habana una co- _ 

misión compuesta por Mr. Taft, secretario de la 

• Guerra, y Mr. Bacon, subsecretario de Estado. 

Fracasaron las conciliadoras gestiones de la Co­

misión, por lo cual Mr. Taft decretó una segunda 

intervención americana, de carácter ad'ministrativo, 

con fecha 29 de septiembre d'e 1906. 

El partido liberal, por boca de su jefe .Alfredo 

Zayas, declaró que dicha agrupación se hacía soli­

daria de las ideas proclamadas por los revolucio­

narios. 

DATOS BIOGRÁFICOS DE DON TOMÁS ESTRADA PALMA. 

-Tomás Estrada Palma nació en Bayamo en 1835; 

fué de los primeros . en levantarse en armas en la 

guerra de independencia de 1868; fué elegid'o Pre­

sidente de la República en armas para substituir .a 

Spotorno, que lo era interinamente, y las tropas es-
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pañolas lo hicieron prisionero en las cercanías de 

Estrada Palma 

Holguín, en 1877, estando pre- . 
so en España hasta la paz del 
Zanjón. 

Marchó a los Estados Uni­
dos, donde trabajó por la in­
dependencia de Cuba y se de­
dicó a la enseñanza. Más tarde 
substituyó a José. Martí como 
Delegado del Partido Revolu­
cionario, y fué Delegado del go­
bierno cubano en eJ extranjero 
hasta que se le eligió Presiden­

te de la República de Cuba, tomando posesión el 20 
de mayo de 1902. 

Después de la revolución 
de agosto, se retiró a una fin­
ca de los alrededores de Ba­
yamo, muriendo en la ciudad 
de Santiago de Cuba el 4 de 
noviembre de 1908. 

M<AGOON. - El 
Presidente de los Es­
tados Unidos nombró 
gobernador provisio­
nal de Cuba a mister 
Charles K Magoon, 
el cual procuró con-
temporizar con todo Charles E. Magoon 

el mundo, dando a la vez gran impulsq a las obras 

1f 
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públicas, preparando muy importantes leyes, y ce­

lebrando elecciones _generales para entregar de nue­

vo el gobierno de Cuba a su pueblo. A pesar de es­

tas reformas y gestiones, la administración de Mr. Ma­

goon fué mucho menos favorable al país que la rea]i-

General José Miguel .Góme:z- y Ledo. Alfredo Zayas 

zad'a por el general W ood durante la primera ocupa• 

ción americana. 

Las elecciones dieron por resultado el. triunfo 

del partido liberal, y por lo tanto la elección para 

presidente de la República del genera 1 José Miguel 

G-ómez y· la del Ledo. Alfredo Zayas para v1cepre­

~i<lente. 

RESTAURACIÓN DE LA REPÚBLICA.-El 28 de enero 

de 1908 fué restaurad'a la República cubana con la 
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exaltación a la presidencia del general José Migúel 
Gómez. Después de constituído el Gabinete, el ge­
neral Gómez reorganizó el ejército y otros departa­
mentos de la administración, procediendo después a 

_ la contratación de un empréstito de diez y seis mi­
llones y medio de pesos, con el objeto ct'e atender al 
pago del' alcantarillado y pavimentación de- la Ha­
bana y Cienfuegos y otras urgentes necesidades de 
los servicios públicos. 

CANJE DEL ARSENAL Y VILLANUEVA.-El Con­
greso de la República, por indicación del Ejecutivo, 
autorizó el canje de los terrenos de Villanueva, de 
los Ferro carriles U nido~, por los del Arsenal. Ambas 
propiedades eran muy valiosas, sobre toao la últi- -. 
1~a. Este asunto dió lugar a rudos ataques dirigi-
dos contra el gobierno d'el general Gómez; mas el 
canje se efectuó a pesar de todo, y la empresa men-
cionada construyó en los terrenos del antiguo Arse-
nal una hermosa estación ferrocarrilera. 

EXTRACCIÓN DE LOS RESTOS DEL MAINE.-En el 
año de 1911 fueron extraídos del fondo de la bahía de 
la Habana los restos del que fué crucero acorazado 
Maine y sepultados mar afuera, después de rendirse 
piadoso homenaje a los restos humanos hallados en 
el mismo. En la concepción y ejecución de esta 
magna' obra se distinguió notablemente el ingeniero 
Mr. Ferguson. 

SUBLEVACIÓN DE EsTENOZ E IvoNET.-Algunos 
elementos de la raza de color estaban disgustados .por 
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hallarse en vigor la ley Morúa, la -cual prohibía la 

constitución de par_tido alguno que tuviera como 

base de organizació~ la división de los cubanos por 

razón de razas. 

Capitaneaban el movimiento Evaristo Estenoz 

y Pedro Ivonet, quienes acordaron levantarse en 

armas el 20 de mayo de 1912. L~ suble~ación se 

llevó a efecto especialmente en Oriente, siendo se­

cundado por numerosos elementos . de la raza de 
co1or~ 

El gobierno del general Gómez procedió con ra­
pidez y energía, siendo secundado de un modo eficaz 

por el. general Monteagud'o, que acabó con la revuel-
ta en pocos meses. En ella· perecieron muchos alza- -

. dos, incluso los jefes Estenoz e I vonet. 

ELECCIONES GENERALEs.-El 1 Q de noviembre de 

1912 se celebraron con orden admirable elecciones 

en toda la República, resultando elegidos por mayo­

ría para presidente de la República el mayor ge­

neral Mario G. Menocal y para vicepresidente el 

Dr. Enrique Joeé Varona, quienes tomaron posesión 

el 20 de mayo de 1913. 

DATOS BIOGRÁFICOS UEL GENERAL JosÉ MIGUEL 
GÓMEZ.--José Miguel Gómez nació en Sancti• Spíri­
tus en 1858. Tomó parte en la guerra de Indepen­

dencia, en la que ascendió a general por méritos de 
guerra, distinguiéndose por su extraordinario valor 
en muchos combates, especialmente en el de la 
toma de Arroyo Bfanco. Fué nombrado gobernador 
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ft de Santa Clara durante la intervención americana y 
formó parte de la C:onvención Constituyente. 

Después foé e] egido gobernador de la provincia 
de Santa Clara en 1902, y Presidente de la Repúbli-

• ca en 1908~ tomando posesión el 2·3 de enero de 1909. 
Tomó parte en la revolµción de · 1917, y murió en 
Nueva· York en 1922. 

General Mario G. Menocal y Dr. Enrjq.ue J. Varona_ 

• '.. GOBIERNO DEL GENERAL MENOCAL.--Durante el 
primer período d'e] gobierno del g.eneral Menocal se. 
mejoraron los servicios públicos, se .s11primió Ja ley: 
del Dragado, se cre'aron Ja moneda naéionalcy:la~ 
Escuelas. Normales: .y: la enseñanza.· primaria .. r-ecibió. un :gran h11pulso .. 
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, El departament~ de Sanidad _tanibién ··realizó.·me­
.jor_as notables, como la fundación del • hospital -Ca-
lixto García. , • 

REELECCIÓN DEL GEN~RAL MENOCAL.-En 1 Q de 
noviembre de 1916 se celebraron nuevas eleccio­
nes generales, siend'o .reelegido pres~dente el general 
Menoca_l y elegido vicepresidente el general Emilio 
Núñez. Algunos elementos del partido liberal y mu­
chos militares descontentos del resultado, se alzaron 
en armas en febrero de 1917 pero la agitación fué 
pronto dominada en el encuentro de Caicaje, resta­
bleciéndose la paz en breve tiempo. • 

DECLARACIÓN DE GUERRA A LOS IMPERIOS CENTRA-
• LEs.-El 8 de abril de 1917 la República cubana se 
unió a los aliados de la Entente, declarando la guerra 
al imperio alemán. El Congreso votó por unanimi­
dad la declaración de guerra. Más tarde y también 
por una_nimidad, fué declarada 1 a guerra al imperio 
austro-húngaro. 

En 1919 se firmó la paz con Alemania, y tres 
años después con Austria. 

ELECCIONES DE 1920.--En los comicios celebrados 
en noviembre de 1920 fueron elegidos presidente y 
vicepresidente, respectivamente, el Ledo. Alfredo Za-
yas y Alfonso y el general Francisco Carrill~. • 

DATOS BIOGRÁFICOS DEL GENERAL MENOCAL..-­

Mario G. Menocal nació en Jagüey Grande, provin­
cia d'e Matanzas, el 17 de septiembre de 1866. Estuvo 

• 
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emigrado de niño con su .Padre, se educó en los Esta .. 
dos Unidos y en 1888 se hizo ingeniero en la Univer .. 
sidad de Cornell. Practicó como ingeniero con su tío 
Aniceto G. Menocal, regresando a Cuba en 1891. • 

Se levantó en armas en 1895, a la~ órdenes de 
Máximo Gómez, pasando después a las órdenes d'e 
Mayía Rodríguez y de Calixto García. Se distin­
guió notablemente en varios combates, pero sobre 
todo en la toma de Victoria de las Tunas, siendo 
ya general. 

En la paz fué el primer jefe de policía de la 
Hahana, pasó después a fomentar y administrar el 
ingenio Chaparra y otros, y en 1912 fué elegido Pre­
sidente de la República, y reelegido en 1916 para 
un segundo período de cuatro años. 

RESUMEN 

Terminada la intervención americana, la República de Cuba quedó constituída el 20 de mayo de 1902. 
El gobierno de Estrada Palma, primer presidente de la República, fué muy honrado y económico y durante aquel período la riqueza y la prosperidad de Cuba au­mentaron prodigiosamente. 
La revolución de agosto de 1906 interrumpió por poco tiempo la marcha de nuestro desarrollo nacional. 
Para establecer la paz el gobierno americano dispuso una segunda intervención? que cesó el 28 de enero de 1908. 

• Durante los gobiernos de los presidentes José Miguel Gómez y Ma-do García Menocal, la industria, la agricul­tura y el comercio de Cuba se han desarrollado maravillo­samente, ha~ta el punto de ser hoy la isla de Cuba, des­pués de los Estados Unidos, el país del mundo que posee mayor riqueza relativa. • 
.. 
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Al final del gobierno del general l\fenocal hubo una 
terrible crisis económic~., debida al exceso de producción 
del azúca1 <le caña y a la depreciación del mismo en los 
mercados. • 

F,1 aunv.mto de la cultura no ha sido tan rápido como 
el de la riqueza material; pero es indudable que esta 
última traerá como consecuencia un vigoroso desenvolvi­
miento de aquélla, como ya se observó entre nosotr~s en 
los comienzos del siglo XIX. 

EJERCICIOS 

l. Causas del desarrollo vigoroso de la riqueza de Cuba 
durante la administración republicana. 

2. Influencia perniciosa de las guerras civiles en la pros-
peridad nacional. 

3. Segunda intervención americana. 

4. La restauración de la República. 

5. Gobiernos de los tres primeros presidentes. 



CAPÍTULO XXV 

GOBIERNO DEL LCDO. ALFREDO ZAYAS 

GOBIERNO DEL Lcno. ALFUEDO ZAYAs.--El 20 de 
mayo de 1921 tomaron posesión, resp·ectivamente, 
de la presidencia y vicepresidencia de la República, 
el licenciado Alfredo Zayas y Alfonso y el general 
Francisco Carrillo, candidatos triunfantes de la Liga 
Nacional. 

Durante su gobierno logró ~l nuevo presidente 
normalizar ] a situación econonuca del país, aunque 

Ledo. Alfredo Zayai> y Alfonso 

por medios transito­
rios y perjudiciales 
para el futuro, con: 
certando un emprés­
tito de cincuenta mi­
llones de pesos con 
una casa bancaria nor­
teamericana. Fueron 
pagadas puntualmen­
te las obligaciones ex­
teriores, y en el inte­
rior pudo observarse 
UJ\ gran alivio eco-
nómico. 

Una de las mejores conquistas del gobier.no del 
licenciado Zayas fué la concertación de un tratado 
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con Jos Estados Unidos, en el qtle éstos recono­

cen que ]a isla <le Pinos se halla bajo la soberanía 

cubana. 

Alfredo Zayas se distinguió por su respeto· a las 

lihertades y a la vida humana pero su administra­

~ión ha sido muy duramente censurada. 

La noticia de su actitud ree1ecciónista dió lugar 
a] movimiento de oposición de un fuerte grupo de 

Veteranos y Patriotas, )¡ne llegaron a levantarse en 
armas en la provincia de Santa Clara. Esta su­

blevación fué aplacada por el presidente mismo por 
medios persuasivos prometiendo no aceptar la re­
elección. 

Los partidos Liberal y Conservador se apres­
iaron a la lucha co_micial, y presentaron, en 1924, 
como candidatos respectivos a la presidencia, a los 
generales Gerard'o Machado y Mario G. Menocal. 

DATOS BIOGRÁFICOS DEL Lcno. ZAYAs.-Alfredo 
• Zayas y Alfonso nació en la Habana el 21 de febrero 

de 1861 cursó sus primeros estudios en el colegio 
''El Salvador", fundado por Luz Caballero, y diri­
gido entonces por el padre de Alfredo Zaya~, y los 

estudios superiores en la Universidad de la Haba­

na, donde recibió el grado de Licenciado en Leyes 

en 1882. 

Se dedicó a la abogacía, fué miembrÓ del par­
tido Autonomista y, más tarde, representante en 
la Habana del Partido Revolucionario Cubano. 
Aprehendido por conspirador en 1897, fué depor-
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tado a Africa en unión de González Lanuza y otros 

patriotas. 

Terminada .la guerra de Independencia, fué pre­

sidente de la Junta de Educación de la Habana, del 
partido Liberal~ miembro de la Asamblea Constitu­
yente y del Senado, vicepresidente de la República 

con José Miguel Gómez y presidente en el período 

de 1921 a 1925 .. 

Escribió y publicó diferentes trabajos históricos 
y literarios.. entre los que· destaca su obra en d'os 
volúmenes Lexicografía Antillana. 

Alfredo Zayas y Alfonso falleció en la Habana 
el 11 de abril de 1934 a la edad de 73 años. 



GOBIERNO DEL GENERAL MACHADO 

El general Gerardo Machado y Morales, candi­
dato del Partido Libetal, fué elegido presidente en 
noviembre de 1924, tomand'o posesión del cargo el 
20 de mayo de 1925. Le acompañaba como vicepre­
sidente el político matan­
cero Sr. Carlos La Rosa. 

La divisa de su pro­
.grama electoral había sido 
agua, caminos y escuelas. 

LEY DE ÜBRAS PÚBLI­

CAS. - Apoyándose en la 
mayoría • liberal del Con­
greso hizo aprobar la lla­
mada ley de Obras Públi­
cas por la que se imponían 
fuertes tributos al pueblo y 
se autorizaba la construc-. 
ción de la carretera central, 

Gerardo Machado y Morales 

desde Pinar del Río hasta Santiago de Cuba~ el capi­
tolio nacional, numerosos edificios públicos:) parques, 

paseos, acueductos, etc. 
Estas obras envolvían grandes d'ispendios y to­

das las personas prudentes entendieron que era te-
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merano emprenderlas en tan gran escala~ y hasta 

el mismo secretario de Hacienda renunció su cargo, 

previendo las funestas consecuencias de la realiza­

ción de esos planes, tesoneramente defendidos por 

Machado y Carlos Miguel de Césped'es, secretario 

éste de Obras Públicas. 

El nuevo gobierno parecía animado de sanos 

propósitos constructivos pero los resultad'os de esa 

actividad fueron funestos· para la economía nacio­

nal, sirviendo de base a grandes fraudes adminis­

trativos. 

Para la realización de esas obras se contrataron 

empréstitos a corto plazo, con • el nombre de finan­

ciamientos, por más de cien millones de pesos, y 

el pago de principal e intereses agotó en breves 

años las reservas monetarias de Cuba, beneficiándose 

só]o algunos gobernantes y los bancos y contratistas 

extranjeros. 

Durante este primer período de gobierno se ce­

lebró en la Habana la Sexta Conferencia Panameri­

cana, a cuya inauguración concurrió el presidente • 

de los Estados Unidos Mr. Calvin Coolidge. 

Durante los primeros tres años del gobierno de 

Machado y mientras duró el dinero, todo parecía 

marchar bien pero ya en el cuarto año, bajo el ago­

bio de los financiamientos y el anuncio de ]a refor­

ma de la Constitución, con una prórroga de poder.es 

para todos los que ostentaban cargos electivos, em-
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pezó a formarse en todo el país un estado de opinión 
contrario a los gobernantes. 

PRÓRROGA Y REELECCIÓN.-En su campaña electo­
ral, Machado se había significado como contrario a 
lo~ empréstitos y a la reelección; pero ya olvida­
dos esos propósitos, él y sus consejeros planearon 
una reforma constitucional, que tenía por finalidad 
aparente suprimir la reelección y la vicepresidencia, 
pero que fué desvirtuada bien pronto, llegando a 
constituir el foco principal de todos los males que 
luego cayeron sobre el pueblo cubano. 

Acordada por el Congreso esa reforma constitu-
• cional que comprendía la -prórroga de poderes, se 
convocó una Asamblea Constituyente, formada por 
elementos sumisos y adictos al gobierno, que apro­
bó tod'as las medidas ünpoJíticas propuestas y se 
excedió más todavía, autorizando la ree]ección de 
Machado por seis años más. 

LA OPOSICIÓN .-El país entero se sintió burlado, 
y fueron los estudiantes universitarios los p~imeros 
en protestar de tan funestos propósitos. Por el 
mismo tiempo levantaron su voz en contra también 
los miembros de la agrupación Nacionalista, los 
cuales fueron ametrallados en una reunión pública 
en Artemisa., 

La valiente actitud de los estudiantes tuvo eco 
en tod•os los centros de enseñanza, y el gobierno co-

14 
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• menzó a emplear la violencia contra la protesta po­

puJ ar, contribuyen do con esa actitud a crear una 

fuerte oposición en todo el país. 

No obstante los esfuerzos de la oposición, la far-
• 

sa electoral se llevó a cabo, con el apoyo de los 

autores del llamado cooperativismo, que se titula­

han representantes de los partidos Liberal, Conser­

vador y Popular~ y con ~l de la fuerza_ de las_ armas. 

El propio Tribunal Supremo aprobó todo ·J~ he­

_tho y rechazó los razonados recursos de inconstitu­

eionalidad que ante él se presentaron. 

GOBIERNO DE FACTO.-Y así Machado fué elegido 

para un nuevó período de gobierno de seis años, to­

mando posesión otra vez el 20 de mayo de 1929~ en 

medio de grandes demostraciones militares. 

Aquel acto fué considerado como inconstitucio­

nal, como un verdadero golpe de Estado que con­

vertía al ejecutivo en un gobierno de facto: cuyos 

actos todos habían de estar fuera de la ley funda­

mental. 

Machado triunfaba aparentemente, apoyado por 

el dinero de los b_anqueros extranjeros, por el Con­

greso, cuya mayoría · aceptaba colecturías y otras 

ventajas, y por el ejército, cuya oficialidad era ha­

lagada por él con grandes distinciones, gratificacio­

nes y sobresueldos. 

El espíritu revolucionario f ué tomando cuerpo, 

y ya se acusaba públicamente a Machado no sólo de 
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dictador, srno de tirano. La nueva toma de· pose­

sión el 20 de mayo de 1929, abrió para Cuba un te­

rrible paréntesis de- horrores, nunca sospecha~o por 

este pueblo pacífico y laborioso. 

Las muertes misteriosas de elementos opos1~10-

nistas se sucedían vertiginosamente, .y desde Arman­

d'o Andrés hasta los hermanos V aldés Daussá, la lista 

se hizo interminable. s 

E] asesinato como arma de gobierno produjo tan­

tas víctimas, lo mismo en la capital que en el inte­

rior, que el pueblo se sintió horrorizado y ansiaba 

que ese régimen de terror desapareciese de Cuba. • 

La equivocada política arancelaria de Hoover en 

cuanto a los productos cubanos acabó por abatir más 

al país, quitando a la vez al gobierno los medios eco­

nómicos de que venía disponiendo. 

Los haberes de los· servidores d'el Estado deja­

ron de abonarse de un modo regular y sólo se aten­

día con liberalidad a los gastos militares y al pago 

de los financiamientos a los bancos extranjeros y a 

los contratistas. Aumentaron la criminalidad y los 

suid.dios, y el pueblo cubano cayó en un verdadero 

estado de indigencia. 

La tragedia cubana trascendió al exterior con tal 

publicidad que se supone que más de mil seiscientos 

periódicos extranjeros clamaban porque en Cuba rei­
nase. la justicia. 
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30 DE SEPTIE~BRE DE 1930.-Ya en pleno movi­

miento revolucionario, los estudiantes organizaron 

una manifestación de protesta, y fueron disueltos 

por la :fuerza de las armas, por la policía~ en la 

plaza de Alfaro, resultando herido de muerte el 

joven estudiante de Derecho Rafael Trejo y heridos 

muchos de los manifestantes. 

Choques sangrientos siguieron al anterior, lo mis­

mo en la Habana que en S_antiago de Cuba, en Santa . 

Clara y en otros lugares. 

CONSPIRACIONES Y ATENTADOS.--Las conspiracio­

nes se multiplicaban, y muchas de las personas que 

rodeaban a Machado~ como Iturralde, Aguado y Es­

pinosa, trabajaban para lograr • su caída. 

Las violencias y los atentados se sucedían a <l'ia­

rio, creando un estado de cosas insostenibles. Au­

mentados además los impuestos de todo género, la 

situación general era desesperada. 

Los periódicos tuvieron qu~ soportar una censu­

ra rígida, muchos :fueron asaltados y sus planas y 

maquniarias destruídas, con lo que quedó abolida la 

libre expresión del pensamiento. 

SocIEDADES SECRETAS.-Los elementos de la o.po­

éición reaccionaron contra la opresión y crearon 

poderosas sociedades secretas, como el A B C, la 

O C R R, la U R R y otras muchas, interpretando 

el sentir popular encarnado ya en el Directorio Es­

tudiantil Universitario. Y por la actuación de esas 

sociedades murieron ei capitán Calvo y otros. ele-

r 
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mentos gubernamentales y hasta el mismo Clemente 
V ázquez Bello, presidente del Senade, tenido :eor to­
dos como el consejero más adicto a Machado. Como 
venganza de ese hecho, perecieron los tres herma­
nos Freyre de Andrade, hombres de letras y vetera­
nos de la Independencia, y el doctor Miguel Angel 
Aguiar. 

REVOLUCIÓN QUE F\UCASA.-Una revolución ar­
mada trató infructuosamente de derrocar a Machado 
y su gobierno, ofrendando su vida muchos revolu­
cionarioa en Gibara, 
en Candelaria, en las 
lomas de VilJ aclara y 
en otros I ugares y 
cayendo también pri­
sioneros en Río Ver­
de (Pinar del Río) 
Mendieta, Menocal, 

. Méndez Peñate y ~ns 
compañeros. 

LA MEDIACIÓN. -
La prensa extranjera 
seguía· tratan do de 
los asuntos de Cuba 

Benjamín Sum'ner Welles 

con gran intensidad, y el gobierno americano 110 

fué ahora sordo a ese clamor, y propició la llamada 
mediación, llevada a cabo por el embajador Mr. Ben­
jamín Sttrnner W elles, en la que tomaron ¡.,arte los 
sectores revolucionarios, con excepción de los estu-
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d'iantes, que querían que cayese Machado y su go­
bierno sin la ingerencia extranjera, y ~e lot5 conser­

vadores menocalistas. 

Se anunció la llegada de algunos buques de gue­
rra americanos en apoyo de la acción ctel embajador 
Sumner W elles, el cual llegó a pedir a Machado_ que 
presentase la renuncia de su cargo, ya que la inmen­
sa mayoría del pueblo lo repudiaha. 

Habiéndose corrido la -falsa noticia de que esa 
renuncia era un hecho, la muchedumbre salió a la 
calle el 7 de agostó manifestando su incontenible 
alegría y fué aprovechado ese momento por el jefe 
de • policía Ainciart y sus porristas para ametrallar 
al pueblo sin piedad, causando en el mismo nume­
rosos muertos y centenares de heridos. 

Este hecho criminal marca el epílogo sangriento ~' 
de la lucha entre un pueblo ansioso de libertad y un 
gobierno de facto que quiere imponerse por el dere-
cho de la fuerza. 

Machado se resistió cuanto pudo a dejar la pre­
~idencia, pidiendo apoyo a sus amigos, rechazando 
la mediación y a~unciando que no se iría hasta 
1935; pero una huelga general revolucionaria de 
toda la República, ·propiciada por obreros, indus-
triales, comerciantes y pueblo en general¡ así como 
la falta de apoyo del ejército, que fué siempre su 
hase principal, lo obligaron a presentar la renuncia 
de su cargo, designando para sustituirlo a su auxi-
liar el general Alberto Herrera, el 12 d'e agostQ '--
<le 1933. 
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Herrera fué repudiado por la • oficialidad del • 
ejército y por los sectores revolucionarios. No pudo 
jur~r el cargo, y entonces se convino que fuese pte­
sidente el doctor Car­
los Manuel de Céspe­
des, hijo del mártir 
de San Lorenzo. 

Se trató de que 
todo tuviese carácter 
constitucional, como 
querían los Estados 
Unidos~ y el mismo 
día 12 de agosto ocu­
pó la presidencia el 
1octor Césp-edes, ju­
rando el cargo al día 
siguiente ante el Tri- • Alberto Herrera 

hunal Supremo. El gobierno se constituyó a base 
de los elementos revolucionarios que habían tomado 
parte en la mediación. 

Machado huyó precipitadamente el mismo .día de 
su renuncia en aeroplano hacia N assau, en las islas 
Bahamas., acompañado de algunos secuaces. 



• 
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CAPÍTULO XXVII 

LA REVOLUCION DE 1933 

PRESIDENCIA DE CARLOS MANUEL DE CÉSPEDES.­

El 13 de agosto de 1933 juró el cargo de presidente 
provisional de 1 a República el doctor Car los Manuel 
de Céspedes y Quesada ante los ·miembros del Tri­
bunal Supremo. 

Por una ficción, útil en esos momentos? se le dió 
a ese acto un carác­
ter constitucional pa­
ra facilitar el reco .. 
nocimiento de W ash­
ington. Formó el <loc­
tor Céspedes su ga­
binete con elementos 
de casi todos los sec­
tores de la oposición, 

- los cuales habían to­
mado parte en las ta­
reas mediadoras, pro­
piciadas por Mr. Wel­
les. El coronel Julio 

Dr. Carlos M'. de Céspedes 

Sanguily fué designado jefe del estado. mayor rlel 
ejército. 

Parte de los congresistas se reunieron para con­
ceder la licencia pedida por Machado, y aceptar todo 
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Jo realízado hasta ent~nces, aprobando la exaltación • 

del doctor Céspedes. Estos acuerdos se tomaron sin 

quorum suficiente, pues gran número de congresistas 

se habían escondido o estaban en fuga~ y sólo mi nú­

mero reducido presentó la renuncia de SllS cargos para 

facilitar al nuevo gobierno su actuación futura. 

DESBORDAMIENTO POPULAR.-El pueblo, que esta­

ba a la expectativa de cuanto ocurr~a, se lanzó a 

las calles y plazas, desde el mismo día 12, celebran­

do la caída del régimen anterior y el advenimiento 

del nuevo gobierno. Recibieron muerte muchos in­

dividuos tildados de porristas y se hicieron daños 

en las residencias de los más destacados macha­

distas. 

EN EL CASTILLO DE ÁTARÉs.--Era públicamente 

conocido el hecho de que en el castillo de Atarés se 11 
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torturaba y mataba a los presos políticos-; y una 
comisión investigadora descubrió la existencia d'e 
varios cadáveres, c11:yo sepelio dió lugar a manifes­
taciones extraordinarias por parte del _J pueblo ener­
decido. 

Como si se tratase de algo simbólico, los cadá­
veres enconÚ·ados fueron los de un estudiante, un 
obrero, un empleado y un militar: F.élix E. .A.lpízar, 
Margarito Iglesias, José Domingo Machado y Miguel 
Angel Hernández. ~ 

D1s0Luc1ÓN DEL CoNGREso.-El 24 d'e agosto.; el 
preside~te Céspedes promulgó un importante decreto 
de carácter revolucionario dejando sin efecto la Cons­
titución de 1928, dando por terminado. el mandato 
atribuído a Machado, disolviendo el Congreso y de-

' darand'o en vigor la Constitución de 1901. 

RENACE EL DESCONTENTo.-A muchos revolucio­
narios pareció débil la actuación del .nuevo gobierno 
y demasiado sometido ·a los intereses extranjeros, 

. y este descontento fué aumentando por la llegada de 
numerosos exilados que afirmaban que la verdade­
ra revolución no se había hecho todavía, que m si­
quiera se había iniciado. 

EL DIRECTORIO ESTUDIANTIL UNIVERSITARIO.---Así 
opinaban también los miembros d'el Directorio Est.u­
~iantil Universitario, los cuales publicaron un pro~ 
grama de reformas redirales, con ánimo de destruir 
desde su base to<los los males que habían condu­
eido a Cuba a la ruina política y económica: la 
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tiranía gubernativa, la • venalidad política, el míli- • 

tarismo, el latifundio, los préstamos .del ext.ran­

jero, etc. 
Se acusaba al gobierno de que d'ejaba escapar a 

1 os mayores cu] pables de todos los :rpales anterió-

Alma Mater 

res y que no 11evaba a efecto una depuración entre 

los militares, ya que los mismos sostenedores del 

gobierno <le Machado querían aparecer ahora c01~0 

rnlvadores de la patria. 

Un nuevo gol pe de Estado se estaba incubando 
entre los exilados repatriados, los estudiantes y los 
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sargentos, cabos y alistados del ejército, dirigidos 
éstos por el sargento Fulgencio Batista. 

EL GOBIERNO REVOLUCIONARIO.-Puestos de acuer­
do todos estos elementos, • aceptaron como base de 
su actuación el programa del Directorio Estudian­
til, y Ja noche del 4 de septiembre 1 en el campamento 

Gobiemo Revoh.,cionario 

de Columbia, se acordó derrocar el· gobierno, que­
dando nombrada una J un!a de·_ cinco gobernantes, 
los doctores Ramón Gran San Martín, José Miguel 
Irisar-ri y Guillermo Portela y los señore~ Sergio 
Carbó y Porfirio Franca. ./ 

Al amanecer del día 5, la Junta de Gobierno 
tomó posesión del mismo ocupando el palacio pre­
sidencial, con el apoyo de los soldados, marinos, 
cabos y sargentos, pues casi todos los oficiales fue­
ron desarmados, enviados a sus casas unos y arres­
tados otros. 
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Los militares del resto del país apoyaron esie 
movimiento, con excepción de algunos oficiales~ 

A causa de un fuerte ciclón que había azotado 
a Cuba días antes, el doctor Céspedes se hallaba en 
Sagua la Grande en visita de inspección, ignorante 

• 
de todo lo que pasaba en la capital, a causa de la 
:interrupción de las comunicaciones. 

El mismo día 5 llegó a palacio y se encontró con 
que el cambio de gobierno era ya un hecho~ El se 
dió por depuesto y no quis_o renunciar~ aunque hizo 
entrega del poder a la Junta de Gobierno, Su pre-
5idencia provisional había. durado veintitrés días. 
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GOBIERNOS DE GRAU SAN MARTIN, MENDIETA, 

BARNET Y GOMEZ 

LA ]UNTA DE GoB!ERNo.-Constituída en palacio 

la Junta de Gobierno: formada por ,los cinco miem­

bros, comenzó a actuar en medio de bastantes difi­

cultades y con la oposición de muchos elementos, 

que creían ver en c1la una represent.ación de las 

tendencias comunistas. El apoyo del ejército, con -

. Fulgencio Batista como jefe, respaldó a. los nuevos 

gobernantes~ los cuales hicieron enérgicas protestas 

de cuhanismo sin mezcla de comunismo alguno. 

A palacio fueron Jlamados numerosos oficiales, 

invitándolos a unirse al gobierno y a que volvieran 

a ocupar sus puestos en las filas, pues sólo se tra­

taba de hacer una depuración entre los jefes y ofi­

ciales a fin de separar y castigar a los que habían 

manchadó su uniforme con actos indignos de un 

militar. Fueron muy contados los que aceptaron la 

invitación, hecha por Sergio Carbó como encargado 

d'e la Secretaría de Guerra y Marina. 

EL CORONEL BATISTA.-Entonces fué nombrado 

coronel jefe del estado mayor el sargento Fulgencio 

Batista, el jefe militar revolucionario que había sido 

secundado por todas las clases y alistados. 
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DEMOSTRACIÓN NAVAL AMERICANA.-El embajador 
americano se mostró en actitud de inconformidad 

• Coronel Fulgencio Batista 

ante lo acaecido y a 
las pocas horas se 
supo que el gobierno 
de los t,stados Uni­
dos había ordenado 
el envío inmediato a 
las costas y pu,erios 
cubanos • de unéJ flota 
de má8 de treinta bu­
ques de guerra. Has­
ta el subsecretario d'e 
Marina vino a la ba­
hía de La Habana en 
un ac9razado. Algu-

nas repúblicas centro y suramericanas criticaron ese 
alarde de fuerza y mostraron sus simpatías por Cuba, 
que quería tener su gobierno propio, formado ~in 
ingerencia extraña. 

EL DR. GRAU SAN MARTÍN, NUEVO PRESIDENTE.­
La Junta de Gobierno atendió todas las quejas de los 
sectores de la oposición, que veían un peligro en su 
gobierno sin presidencia aparente, y aceptó sus m­
dicaciones adoptando la forma preside~ial. · 

Al efecto, eljgieron presidente revolucionario de 
la-República al doctor Ramón Grau San Martín, re­
tirándose· del poder los otros cuatro comisionados. 
El nuevo presidente tomó posesión de • su cargo el 
dfa 1 O de septiembre de 1933 -ante el pueblo congre-
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gado frente al palacio presidencial, prescindiendo 

del Tribunal Supremo. El doctor Grau San Martín, 

eminente hombre de 
ciencia, había alcañ­
zado gran notoriedad 
entre los revoluciona­
rios por su honradez 
de principio8, ener­
gía de carácter y las 
persecuciones que ha- ., 

hía sufrido • del régi­
men anterior. 

Nombrados los 8e­
cretarios de despa .. 
_cho, se anunció el 
propósito del gobier­

Dr. Ramón Grau San Martín 

no de convocar a una Asamblea Constituyente para 
hacerle entrega de sus poderes. 

LA OFICIALIDAD DEL E.JÉRCITo.-Numerosos oficia­

les y jefes militares, con los coroneles Ferrer. y San­
guily, se refugiaron en el Hotel Nacional) reciente­
mente fabricado en las alturas que ocupaba la an­
tigua batería de Santa Clara. En el mismo hotel 
residía el embajador americano míster W elles, y la 
la actitud de los militares al refugiarse en ese lugar 

con armas, le hizo retirarse del mismo, protestando 
del rumor de que él había intervenid'o en ese movi­

miento. 
J_ .. os refugiados se declararon en franca oposición 

al gobierno y éste puso centinelas alrededor de los 
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terrenos del hotel para e.vitar una salida tum:u.Ituo'sa, 
ya que la actitud de los oficiales y jefes, que eran 
unos cuatrocientos, parecía amenazadora. 

AccIÓN ENTRE EL EJÉRCITO y LOS OFICIALES REFU -
CIAnos.-Así permanecieron en actitud expectante 
durante más de veinte días, y el dJa dos de octubre, 
a las seis de la mañana, sonaron varios -disparos, sin 
que se haya podido precisar de donde partieron. 
Inmediatamente se generalizó el fuego· entre. los ofi­
ciales y refugiados y los soldados y clases que rodea_J 
han el edificio, durando sin interrupción desde las 
seis de la mañana hasta las doce y media del día, 
hora en que se estableció una tregua para recoger los 
muertos y atender a los heridos, siendo conminados . 
los oficiales a rendirse antes de las tres de la tarde 
del mismo día. 

La lucha anterior fué muy violenta por ambas ., 
partes, y en ella se emplearon fusiles, ametrallad'oras 
y artillería ligera. 

Al dar las tres de la tarde y no rendirse la ofi­
cialidad, empezó de nuevo el ataque al Hotel Na­
cional, empleando principalmente la artillería que, 
con su bombardeo, causó bastantes víctimas y gran­
des destrozos en el edificio. El buque de guerra 
Patria hizo también algunos disparos contra el hotel. 

LA RENDICIÓN.---Antes de las cuatro de la tard'e, 
los sitiados izaron bandera blanca y se rindieron a 
los atacantes, los cuales fueron dirigidos por m 
nuevo jefe el coronel Batista, desde. el edificio 
Carreño.· 
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El balance trágico de la jornada alcanzó 31 muer­

tos, de ambas partes, y más de 200 heridos. 

Los oficiales fue.ron internados en la Cabaña y 

en el Príncipe, cond'ucidos -posteriormente a isla de 

Pinos,' y libertados, por último, pocos meses después. 

TRIBUNALES DE SANCIONES.---El gobierno de G-rau 

San Martín creó seis /tribunales de -sanciones, uno 

en· cada provincia, y otro nacional de apelación en 

La Habana, para castigar los crímenes y defrauda­

ciones del régimen anterior. 

DECRETOS REVOLUCION~RIOS.-Después de refun­

dir algunas secretarías y crear la del Trabajo, fue­

ron estudiados algunos decretos trsacendentales y 

puestos en vigor sobre med'idas que venía reclaman­

do insistentemente la opinión pública. U no de ellos 

fué el que fija un máximu_n al precio del flúido 

eléctrico y del gas para el consumo público, disposi­

ción que vino a acahar con el precio abusivo que 

venían cobrando las co~pa~ías que, con el pretexto 

de prestar un servicio público, lo que hacen es ex­

plotar un privilegio irritante. En cuanto al problema 

de los teléfo11os~ semejante al anterior'./ no pudo ser 

solucionado. 

Otro de los decretos del gobierno de Grau San 

Martín que trajo grandes bienes fué el llamad'o de­

creto contra la usura, . en el que se determina un 

máximun también de imposición de intereses sobre 

piéstamos entre particulares y una forma humana 

y lógica de amortización o cancelación. 
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Después de reiteradas solicitudes y manifestado- · 
nes populares, se publicó el decreto que exige el 
empleo del 50 % de nativos en todas las labores in­
dustriales y comerciales. 

Esas y otras medidas también iq1portantes se 
deben al gobierno d'el doctor Gran San Martínº 

EL 8 DE NOVIEMBRE~-Descontentos algunos ele­
mentos del ejército y grupos de miembros del A B C , 
intentaron derrocar al gobierno apoderándose de va­
rias estaciones de policía, del cuartel San Ambrosio 
y del castilo de Atarés donde se hicieron_ fuertes, 
después de atacar a Columbia sin resuhad'o favo­
rable. La lucha fué dura y sangrienta y en ella mu­
rieron muchos cubanos valerosos, pero el gobierno 
triunfó de la intentona con relativa facilidad. 

APERTURA DE LA UNIVERSIDAD.-Clausurada la 
Universidad dé La Habana desde fines del año 1930, 
por haberse puesto frente al gobierno despótico de 
aquel1os días,· abrió nuevamente sus puertas e inau­
guró el nuevo curso acad'émico el 15 de enero de 
1934, después de una clausura de más <le tres años. 

AUTONOMÍA UNIVERSITARIA.·-Ese día fué doble­
mente grande para la Universidad, que gozaba por 
primera vez de su completa autonomía, lo mismo 
académica que administrativa, concedida también por 
e] gobierno del doctor Grau San Martín. 

CAÍDA DEL GOBIERNO DE GRAU.-La resistencia 
ofrecid'a por algunos importantes sectores revoluciona-
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r·ios, la negativa de los Estados Un.idos a reconocer 
su gobierno y otras dificultades de orden interior 
obligaron al doctor Crau San Martín a presentar la 
renuncia de su cargo, la noche del 14 de enero de 
1934, a la Junta Revolucionaria, la cual acordó ele­
gir en su lugar al ingeniero señor Carlos Hevia, el 
día 16. El Dr. Gran 
San Martín entregó 
la presidencia provi­
sional al ingeniero t 
señor Hevia el 1 7 de 
enero. El Dr. Grau 
había ocupado ese 
puesto durante cua­
tro m-e s\~ s y siete 

• días. 

HEVIA, PRESIDENTE. 

-Carlos Hevia juró 
el cargo de presiden­
te el • l 7 de enero de 

lng. Carlos Hevia 

1934 ante el Tribunal Supremo e inmediatamente 
trató de actuar como tal pero se dió cuenta de que 
nadie lo apoyaba en su gestión y que sólo po<lía 
contar con parte de los miembros de la Junta Re­
volucionaria. 

Inmediatamente redactó su renuncia~ la cual en·­
vió a la Junta Revolucionaria por conducto del co­
ronel Batista, y abandonó el palacio antes de cumplir 
veinticuatro horas de presidente, sin esperar a su 
sucesor. 
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Al llegar a palacio e~ secretario de Estado señor · 
Manuel Márquez Sterling, se hizo cargo del poder 
ejecutivo en ausencia del jefe de la N acióu-

MENDIETA, PRESIUENTE.-Reunidos en la mansión 
presidencial los representantes de los- sectores re­
volucionarios con el señor Márquez Sterling acor­

Coronel Carlos Mendieta 

daron elegir para 
ocupar la presidencia 
provisional al coro­
nel Carlos Mendieta 
y Montefor, patriota 
de condiciones excep­
cionales. 

• Constituyó su ga­
binete con elementos 
de los sectores nacio­
nalista, ah e e e d ario, 
marianista y menoca­
lista, y prometió so­
lemnemente convocar 

a una Asamblea Constituyente para que resuelva 
1 os problemas cubanos y ~e haga cargo del poder 
en diciembre de 1934. El gobierno del coronel Men­
dieta fué reconocido inmediatamente por el de los 
Estados Unidos. 

CONSTITUCIÓN PROVISIONAL.-Fué promulgado in­
mediatamente un decreto-ley estableciendo una Cons­
titución provisional, como base jurídica del nue­
vo gobierno y de todas las actividades públicas • 
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y privadas, ya que se consideraban abolidas por la 

revolución las Cons~ituciones de 1901 y 1928. 

'

1,_~---_·.-._-~_, ... ,~:h·•, :_ ,J.• __ ,_'" -~_,...•¡: .. ,,.-,.~-1.;:'~,,._-....;r•,· ·r •. "-~ ·- ~ •.. ·., •• -~-~- ...... • ~\I 
f ... ,~ ... ::;\ ., •• ,. __ .-,; .. ,.•,., '·t b~~; , •· · ·, 

ABOLICIÓN DE LA ENMIENDA PLATT.---El gobierno 

de Mendieta se ha podido anotar entre sus triunfos 

la abolición de la enmienda Platt: último eslabón 

político que proyectaba una sombra_ de dependencia 

sobre la República. 

RECIPROCIDAD.--Ot-;i-o de sus grandes triunfos está 

representado por ]a firma de un nuevo tratado de 

reciprocidad con los Estados Unidos, el que se con­

sidera como piedra angular del resurgimiento de la 

riqueza cubana. 

RENUNCIA BE MENDIETA.-Durante el gobierno 

provisional del coronel Mendieta ocurrió un fuerte 

conato de huelga general, _que afectaba hasta los 

departamentos de la administración pública; pero 

fué combatido y vencido ese movimiento por los 

elementos gubernamentales, no obstante lo cual, eso 

tré!jo grandes trastornos en el país 1 particularmente 

en el ramo de educación pública, quedando clausu­

rados de nuevo la Universidad, los Institutos de 

Segunda enseñanza y otros centros educacionales. 

Y ya en el período electoral, el' coronel Men­

dieta fué acusado de parcialidad política por los 

conservadores y otros elementos, amenazando éstos 

con la abstención en las enunciadas ~lecciones ge-

,: ;11_~rales, y entonces el Presidente provisional pre-
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sentó la renunda de su cargo al Consejo de Seére- • 
tarios, para contribuir d'e • ese modo a la paz pú­
blica. 

Esa renuncia le fué aceptada al coronel Mendieta • 
el 12 de diciembre de 1935, durando su presidencia 
un año, diez meses y veinticuatro días. 

J osÉ A. BARNET, PRESIDENTE.-~ara relevar al 
presidente saliente, los secretarios de despacho y 

los conse1eros eligieron, 
con carácter provisional 
también, al secretario de 
Estado en funciones, doc­
tor J~sé A. Barnet y Vi­
nageras, el cual tomó po­
sesión de· la presidencia 
de la Re¡,ública el día 13 
de diciembre de 1935. 

La8 elecciones genera­
les convocadas se celebra­
ron durante la adminis­

tracio11 del doctor. Barnet, 

Dr. José A. Barnet con bastante orden, aun~ 
que absteniéndose de to­

mar parte en las mismas los partidos más avanzados 
o auténticamente revolucionarios. 

La anunciada Asamblea Constituyente tampoco 
llegó a convocarse, y las elecciones generales cita­
das se llevaron a cabo tomando como base una 
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Constitución provisional redactada en forma de de­

creto. 

ELECCIÓN y GOBIERNO DE MIGUEL MARIANO Gó­

MEZ.-Como resultado de esas elecciones generales 

obtuvo la presid'encia de la República el doctor Miguel 

Mariano Gómez y Arias, hijo del gen~ral José Miguel 

Gómez, la vicepresidencia 

el coronel y doctor F\de .. 

rico Laredo Brú. ~ 

El Congreso quedó cons-· 

ti~uído por elementos po­

líticos muy d'isímiles, y el 

¡1uevo presidente nunca 

i~egó a tener en él una ma­

yoría positiva, lo que ha­

cía . vacilante su gobierno. 

C]ausurados la Univer­

sidad, Institutos provm­

ciales, Escuelas Normales 

y de-Comercio~ etc., desde 

1934, este gobierno no lo­
Dr. Miguel Mariano Gómez 

gró su apertura ni la normalidad docente en ningún 

sentido~ no obstante sus·· reiteradas promesas y es­

fuerzos aparentes para conseguirlo. 

Por haber concurrido a una importante Confe­

rencia Interamericana en Buenos Aires algunos de 

los jefes políticos, consejeros y adictos al doctor 

Gómez, y por carecer, a la vez d'e apoyo en el Con­

greso, su situación se hizo bastante difícil~ viniendo 
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a agravarla el planteamiento ~e pfanes que ~o eran 

de su iniciativa. 

Entre ellos, a los- pocos meses .de la toma de 

posesión, se presentó a la discusión ·y aprobaci_ón -del 

poder legislativo una nueva ley-fijando• un impuesto 

más a cada saco de azúcar elabor·ado en Cuba~ -im­

puesto que había de _ destinarse a la creación y sos­

tenin;iiento de escuelas cívic¿-militares, ajenas a la 

Secretaría de Educación. 

El presid~nte Gómez vetó esa ley, y en el men­

saje del v~to exponía las razones que· entend,ía eran 

Dr. Federico Laredo Bru 

aplicables al _caso, entre 
ellas la de _ que no le pa- _ 
recía una medida de buen 
gobierno crear organismos 
especiales que invadían e . ~~ 

ignoraba:ii las funciones de 
la Secretaría de despacho 
correspondiente, 

Esas razones no tuvie­
ron el poder de convencer 
a los legisladores, y el 
Congreso rechazó el veto 
presi~encial, qued'ando en 
vigor la ley d'e referencia. 

Habiéndose formado en 
la Cámara de Representantes un grupo mayoritario 
contrario al presidente de la República, este grupo 
acordó acusar al jefe del Estado ante el Senado, 
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por coartar la actividad e independencia legislativas 
del Congreso .. • 
• Hecha la ac~s~ción de acuerdo CO!} lo que dis­

pon~ la. Constitución ? ese respecto, ·el Senado se 
Constituyó· en Tribunal de Justicia, por primera vez 
en Cuba, h~jo la .. presidencia del presidente del Tri­
bunal Sup~er.no de Justicia y, despu~s de acalorados 
debates, la sentencia dietada fué condenatoria, que­

dando destituído ·de sü alto cargo el doctor Miguel 
Mariano Gómez, por kparecer' según la sentencia, 

• culpable del delito de proceder "contra el libre fun­

cionamient-0 deÍ Po~er Legislativo". 
Firma d·a esa · séntencia • el 24 de diciembre de 

] 936, pasó a ocupar la presidencia el vicepresidente -
_doctor Federico Lared.'~ Bru, el cual tomó posesión 
a las doce del mismo día, pues ya el doctor Gómez 

• se hahía retirado previamente, con su familia, del 
palacio presidencial. Duró su presidencia siete me­
ses y cuatro días. 
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CAPÍTULO XXIX 

GOBIERNOS DEL CORONEL LAREDO 

Y DEL GENERAL BATISTA 

l., PRESJDENCIA DEL CORONEL LAREDO BRu.-El 

coronel Dr. Federico Láredo Bru~ veterano de la In­

dependencia, ejerció el cargo de Presidente de la 

República de Cuba desde el 24 de diciembre de 1936 

hasta el 1 O de octubre de 1940? haciéndolo con rele­

vante dignidad y gran acierto, no obstante la agitación 

natural de las luchas políticas partidarista. 

Entre otras cosas, siempre hizo cumplir los fallos 

de los tribunales de justicia, sin escudarse en argucias 

como es mala costumbre general hacerlo. 

2. ÁPERTURA DE LOS CENTROS DOCENTES.-En 

abril de 1937, el gobierno del Dr. Laredo tuvo la 

suerte de poder abrir de nuevo la Universidad de La 

Habana, los Institutos de Segunda Enseñanza y otros 

centros educacionales, que se mantenían clausurados 

desde marzo de 1935, como funesta consecuencia d'e 

la fracasada huelga general de esta última fecha. 

3. LEY DE ÁMNISTÍA.-En diciembre de 1937~ el 

Congreso aprobó y el Presidente sancionó una amplia 

Ley de Amnistía, con objeto de normalizar la vida 

ciudadana, rectificar errores del pasado y poder en­

frentarse más libremente con las elecciones d'e Dele-
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gados a la Convención Constituyente y comicios ·gene­
rales que con tan justa insistencia el país venía re­
clamando. 

4. ÜTRAS ACTIVIDADES.-Y entre otras de sus 
actividades bien dirigidas deben citar;e la creación 
del Bosque de La Habana, tan necesario a sü progre­
so urbano e importancia capitalina, y la constiiución 
del Consejo Nacional de Tuberculosis y la Corpora-, 
ción Nacional de Asistencia Pública~ ambas institu­
ciones inspiradas con gran entusiasmo por· el Jefe del 
Ejército, ~ntonces coronel Fulgencio Batista. 

5. ELECClÓN DE DELEGADOS A LA ASAMBLEA 
CoNSTITUYENTE.-De acuerdo. con el último censo 
electoral y la Ley del mismo carácter, el gobierno del 
Dr. Laredo procedió a celebrar las elecciones para 

. Delegados a la Asamblea Constituyente que había tle 
redactar y aprobar una Constitución de la República 
de acuerdo con los. tiempos modernos, las nuevas ten­
dencias_ políticas y las necesidades nacionales. 

6. SE CONSTITUYE LA ÁSAMBLEA.--Celebradas 
esas eleciones el 15 de noviembre de 1939'.) con el ma­
yor orden y respeto de los derechos ciudadanos, los De-
1 egados pudieron constituirse en poder soberano en la 

· Cámara de Representantes el día 9 de febrero de 1940 .. 
Fué elegido presidente de la Asamblea Constitu­

yente el Dr. Ramón Gran San Martín, el que se man­
tuvo en ese cargo hasta el 22 de junio del mismo año, 
día en que fué sustitu.ído por el Dr w Car los Márquez 
Sterling. 
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7. LA ·CONSTITUCIÓN DE 1940.--La obra trascen­

d'ental de esta A~amhlea se desarro1ló en corto tiempo, 

bajo la presión de las.próximas elecciones generales y 

en medio de agitadas controversias, propias de las 

diversas tendencias políticas y sociales representadas 

en la misma~ ansiosas de plasm.ar, en la nueva Ley 

fundamental de la Nación sus principios programá­

ticos, más o menos reñidos con la realidad de la vida 

nacional. 

La Conve~ción d'ió por terminados sus trabajos 

con alguna festinación a fines de junio; acordó que la 

nueva Constitución de la República fuese firmada por 

los Delegados én el histórico pueblo camagüeyano de 

Guáimaro, en homenaje a la memoria de los patriotas 

~utores de la Constitución del 10 de abril de 1869') lo 

que se hizo el 1 Q de julio de· 1940:, siendo promulgada 

el 5 de julio desde la escalinata del Capitolio N acio-

nal, declarándose que quedaría en vigor desde el 1 O 

de octubre de 1940. 

8. ELECCIONES GENERALEs.-Llenados ya los re­

quisitos que exige la Ley electoral por los diferentes 

partidos políticos, éstos presentaron sus candidatos al 

pueblo por medio de intensa propaganda, figurando 

como aspirante al voto popular para los cargos· de Pre­

sidente y Vicepresidente de la República los docto­

res _Ramón Gran San Martín y Carlos E. de la Cruz, 

con el apoyo de los partidos Revolucionario Cubano, 

Acción Republicana y ABC; y con el respaldo de la 

Coalición Socialista Democ;ática los candidatos coro­

nel Fulgencio Batista y Zaldívar y Dr_. Gustavo Cuer­

vo Rubio para los mismos puestos._ 
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9. CANDJD~TURA TRIUNFANTE-.Celebradas las 
elecciones generales el 1·4 de julio dé 1940, con bas­
tante orden y entusiasmo, resultaron triunfantes los 

señores Batista y 
•Zaldívar y Cuervo 
Rubio. 

A la vez fue-
. ron elegidos los se­
nadores y repre­
sentantes, los go­
bernadores pro­
vinciales, conseje­
ros y alcaldes, lle­
vando la Coali­
ción Socialista De­
mocrática al Con­
greso una nume­
rosa representa- . 
ción. 

General Fulgencio Batista y Zaldíva-r Los· ~uevos go-
bernantes toma -

ron posesión de sus elevados cargos el 1 O d'e octubre 
de 1940, con lo que quedó normalizada la vida cons­
titucional de nuestra patria. 

10. GOBIERNO DEL GENERAL BATISTA.-Sortean­
do dificultades de trascendencia, en su mayoría como 
resultado de la segunda guerra mundial, este gobierno 
se yiene esforzando por llevar al país a un posible 
mejoramiento moral, cultural y económico, alejándolo 



LA REPÚBLICA 433 

de la indigencia y del desorden que ha venido sopor-

tando durante años. • 

A principios. de febrero de 19,41, tuvo el señor 

President~ que poner coto a la actitud de verdadera 

insubordinación que habían adoptado sus antiguos 

compañeros los coroneles Pedraza, González y García, 

jefes, respectivamente, del Ejército;i I~ Marina y la 

Policía. 

Obtuvo el President~ la adhesión decid'ida de las 

fuerzas armadas y reduj-~ a prisión a los conspirado­

res, permitiéndoles después dirigirse a los Estados 

Unidos. 

Por una Ley de reorganiza ció del Ejército N acio­

nal fué ascendido el Sr. Presidente a Mayor General 

del mismo, como/ consecuencia lógica de la •efectividad 

de sus funciones de Comandante en Jefe de las fuerzas 

armadas de tierra, mar y aire de la República. 

11. LEY DEL SERVICIO MILITAR OBLIGATORIO.-El 

Congreso Nacional acordó con mucha previsión la Ley 

del S~rvicio Militar Obligatorio, en consonancia con 

las amenazas de guerra que se cernían sobre las 

Américas. 

12. DECLARACIÓN DEL ESTADO DE GUERR
0

A.-La 

guerra desatada en Europa por los dictadores nacista 

y fascista, así como la d'el lejano Oriente provocada 

por el Japón, también miembro del Eje agresor, han 

incluído en su esfera activa a los Estados U nidos desde 

el 8 de diciembre de 1941, y Cuba se ha sumado in­

mediatamente a la causa aliada, la que representa la 
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democracia, la pacifica libertad y la justicia en el 
mundo, declarándoles la guerra a .Alemania, Italia y 
Japón. 

Acertadas campañas patrióticas en todo el país, 
han logrado crear una verdadera ~onciencia de gue­
rra, con la ayuda inteligente de la prensa cubana. 

Se han llevado a campos de concentración a mu­
chos agentes de nuestros enemigos, espías y quintaco­
lumnistas; se construyen magníficos aerodromos; se 
están aumentando los equipos y elementos combati­
vos; se han inscripto más de 250,000 jóvenes en el S. 
M.O. de las edades de 18 a 25 años; se convoyan por 
barcos de guerra y aviones cubanos los mercantes ma­
rítimos; la aviación cuba~a y la de nuestros aliados 
·vigilan las costas y ]os mares; se han fom~do otrás 
muchas medidas propias del trágico momento en que 
vivimos, y, en pocas palabras, se ha puesto a Cuba. en 
un verdadero pie. de guerra. 

El aumento de los impuestos ha respondido con 
bastante amplitud a las necesidades del Estado, se ha 
contratado un empréstito de 25 mi.Ilones de pesos en 
los Estados Unidos., y todas las atenciones públicas 
se cubren en cuanto es humanamente posible, dado el 
estado anormal de ] os transportes, de las industrias, 
del comercio, de la agricultu~a y de la lucha con los 
acaparadore~ y agiotistas, que se aprovechan de todas 
nuestras desdichas. 

13. FALLECIMIENTO DEL MAYOR GENERAL M. G. 
MENOCAL.---El 7 de septiembre de 1941 dejó de existir 
en La Habana, a los 7 5 años de edad, el último de los 
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Mayo res Generales del Ejército Lihertador Mario 

García Menocal y Deop. 

Gobernó. a Cuba durante ocho años conseeutivos; 

tuvo aciertos y cometió errores; pero es indudable 

que f ué un gran patriota, un político sagaz y un hom­

bre <le carácter con hondas raíces en la conciencia 

cuhana. 

14. EI,ECCIONES GENERALES PARA UN NUEVO GO­

BIERNO.-El 19 de junió de 1944 se celebraron en 

tocla la República unas elecciones· generales que han 

honrado a Cuba ante el mundo entero~ por su seriedad, 

ünparcialidad y e.spiritu patriótico. 

Como consecuencia de las mismas, fueron eJegi­

dos'i por un amplio margen, para presidente d'e la 

República el Dr. Ramón Gran San Martín y. para 

vicepresidente el Dr. Raúl de Cárdenas; el primero 

del Partido Revolucionario Cubano'\ y el segundo de 

un partido aliado al anterior, de ideas conservadoras. 

15. PRIMEROS PASOS DEL NUEVO GOBIERNO.--To­

mó posesión el n nevo ejecutivo el 1 O de octubre d'e 

] 944, e inmediatamente procedió a la reorganización 

de la administración pública, bastante desacreditada 

por desaciertos anteriores, a su vez motivados 'por las 

malas condiciones en que el país se venía desenvol-

.viendo desde 1933. 

Careciendo de mayoría en el C~ngreso y contando 

con un Ejército poco afecto a los nuevos mandatarios, 

los primeros pasos del gobierno han estado llenos de 

dificultades. Las reorganizaciones de los cuerpos ar-
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mados., así c01Iío la de las oficinas públicas~ al dañar 
numerosos intereses creados., levantaron tal ola de 
protestas que ha trascendido hasta el extranjero. 

16. PERSECUCIÓN DEL JUEGo.-Ya desde los· 
tiempos coloniales., el juego público ha sido para 
Cuba un verdadero cáncer social. Agravado este mal 
por venalidades de gobiernos anteriores., el del Dr. 
Gran prohibió el juego de azar en todas las sociedades 
y casinos y suprimió l?s sorteos diarios de los llamados 
boletos de beneficencia. 

17. EL CICLÓN DEL 18 DE OCTUBRE DE 1944.-A 
la semana siguiente de la toma de posesión del go­
bierno de Gran San Martí_n, azotó las tres provincias 
occidentales de Cuba un tremendo huracán que causó 
daños enormes., sin paralelo en todo el presente siglo ... 

La ayuda prestada por el pueblo y por el gobierno 
a todos los damnificados fué rápida y eficaz. 

Una gran sequía sucedió al paso del temible me­
teoro, lo que unido a las privaciones. generales que 
impuso la segun'da guerra mundial, dió lugar a un 
estado ·de malestar en todo el país, que muchos con­
sideraron como intolerable. 

FIN VICTORIOSO DE LA GUERRA EN EuROPA.-Cuba 
se sumó en su oportunidad a las naciones democráticas 
unidas para combatir contra los países totalitarios 
agresores, Alemania, Italia y Japón, y miles de cuba­
nos tomaron parte en la enorme y desastrosa guerra, 
pereciendo algunos de ellos., especialmente por arteros 
ataques submarinos. • - ·' 
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Derrotada Italia, lo fué también·,, Alemania total­

mente, y así • fué reconocido por el mundo el 8 de 

•. mayo d'e 19-45 .. día. de la victoria de las naciones 

aliadas, entre las que se cuenta Cuba con legítimo 

• .• orgu~lo. 
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